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¡A duda es el gran abismo donde se agita el 
siglo XIX, ha dicho un hombre muy célebre , asi 
como el siglo xvni es un siglo de negación , que 
creia en todos los que no creian en nada, según la 
punzante frase de César Cantú, Una de las para- 
dojas del siglo pasado, y cuya fórmula debemos 
á Juan Bautista Say, es que á la cabeza de los nego- 
cios del Estado se hace mucho bien cuando no se 
hace ningún mal : yo creo que debia decir por el 
contrario, que á la cabeza de los negocios del Es- 
tado se hace mucho mal cuando no se hace ningún 
bien, porque falta entonces al gobierno y á la so- 
ciedad la primera condición de su existencia; el 
progreso intelectual, que evitando el quietismo 
desarrolla todos los gérmenes de prosperidad y 
adelantamiento público. Esa morahdad conque se 
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contenta Say como filósofo enciclopedista, es la mo- 
ralidad pasiva, y el gobierno debe tener la morali- 
dad activa , la iniciativa de la moralidad para dar 
ejemplo de ella y de actividad en favor del Estado. 
ílé aquí una de las diferencias capitales entre el 
siglo xvni y el siglo xix. Echemos una ojeada 
sobre ambas escuelas y veremos formulado en 
cada una de ellas un principio económico: en la 
primera los intereses materiales son el resultado 
de la filosofía; en la segunda los intereses materia- 
les se defienden con tenacidad, porque hay una es- 
cuela filosófica que los combate. 

La verdadera fórmula social del siglo xvm es 
la negación; la verdadera fórmula social del siglo 
XIX es la reacción en favor de las creencias reli- 
giosas y morales. Las cuestiones políticas son hoy 
completamente secundarias, y en el siglo pasado las 
cuestiones políticas eran las primeras, y todo se 
subordinaba á ellas. Creíase de muy buena fé que 
la felicidad de los pueblos dependía esclusivamente 
de su constitución. 

Desde 1789 empezó la Francia á conmover toda 
la Europa con sus estremecimientos convulsivos que 
costaron inmensos sacrificios á la nación, la vida á 
un rey, y la desaparición del i)rincipio monárquico;^ 
resultado todo de las teorías de los enciclopedistas 
del siglo xvm, que fueron lenta y gradualmente 
preparando la revolución política con el desarrollo 
científico y literario que iba arrojando las semillas 
de una nueva civilización. La ciencia es compleja, 
por mejor decir es una sola, la filosofía, lo mismo 
en legislación que en moral , en ciencias naturales 
y exactas; que en las mas especulativas. 



Ya en el siglo xvt Botero se liabia ocupado en 
buscar los verdaderos manantiales de la prosperi- 
dad pública, y desde los economistas italianos, em- 
pezando en Antonio Serra á principios del si- 
glo XVII, siguiendo por Genovesi, Algarotti, líeccaria 
y Galiani, y concluyendo en Filangieri á mediados 
del siglo xvni ; desde los economistas ingleses 
Clarke, á fines del siglo xvu , Stwart-Denham, 
Adán Smith y David Uicardo á mediados del si- 
glo \\m, inclusos Tomás Tooke, Roberto Hamil- 
ton y Ward; desde los economistas franceses, em- 
pezando por Sully en el último tercio del siglo xvi, 
siguiendo por Coibert y Qnesnay en el siglo xvn, 
y concluyendo en el xvni por Condillac, gefe de la 
escuela sensualista, Turgot, Necker, Droz y Say; 
desde el alemán Genlz, á fines del mismo siglo, bas- 
ta los españoles üstariz, Zabala, (JUoa y Campillo, 
en aquella época, y en la presente Fernandez I\a- 
varrete, Flores Estrada, Ballesteros, Marliani, Bur- 
gos y La Sagra; siempre se ban reconocido ciertos 
principios que estaban eu armonía con las condi- 
ciones de nuestra actual civilización : pero desde 
entonces bemos visto surgir una escuela filosófica 
que empieza en San Simón y Fourrier, y concluye 
en Ledru-llolUn y Proudbon, que bajo el nombre 
de escuela socialista quiere arrojarnos el caos so- 
cial, predicando los principios mas disolventes con 
las tendencias mas demagógicas que darían [wr 
resultado aquel, en vez de crear una nueva civili- 
zación. 

La ciencia ecünómico-polilica, como se íia llaniii- 
do liasta bace poco tiempo, la ciencia económico- 
social, como se llama boy, es esperimenlal , y está 



fundada sobre hechos cuyas causas y resultados ha 
procurado dar á conocer, según la teoría de Say. 
La estadística, opina con todo fundamento el mis- 
mo , es la ciencia descriptiva que solo nos da á co- 
nocer los hechos sucedidos , demuestra el estado de 
las producciones y de los consumos de un pueblo 
ó de un pais en una época dada , asi como su po- 
blación , sus fuerzas , sus riquezas y todos los hechos 
que ordinariamente ocurren y que son susceptibles 
de enumeración. Es, pues, una descripción muy de- 
tallada. Guando indica el origen y las consecuen- 
cias de los hechos que consigna, entra en el domi- 
nio de. la economía política , y por eso sin duda se 
han confundido hasta ahora estas dos ciencias. Uña- 
se á ellas el estudio del derecho público universal, 
los principios del derecho político constitucional de 
cada pais , y los principios de legislación y adminis- 
tración de cada uno en particular , y la síntesis de 
todas ellas dará por resultado la verdadera ciencia 
social. 

La obra á que nos referimos pertenece á ella, 
por cuanto está en la jurisdicción de la economía 
política. 

No es una obra de lucubraciones del espíritu que 
se propone establecer principios, ni una obra de 
aphcacion práctica porque reasume observaciones y 
datos como los de índole estadística; es una obra 
puramente histórica concretándose al ramo de Adua- 
nas. Bajo este punto de vista, es un hbro nuevo en 
su género y de la niayor utilidad , y acaso de nece- 
sidad indispensable. Ésto supuesto el solo título re- 
comienda la obra. Se ha escrito mucho enelestran- 
jero sobre todos los ramos de la economía social en 



generales tratados, y parlicularoiente de vanas ó 
todas las materias de que se compone aquella cien- 
cia; hánse discutido los principios fundamentales y 
de aplicación en todos los países que marchan al 
frente de la civilización del mundo según las escue- 
las filosóficas, y los partidos en que se halla divi- 
dido todo el género humano ciertamente; pero en 
España sobre todo no existia hasta ahora nada so- 
bre materias tales , escepto alguna que otra clásica 
y de todos conocida, como el Diccionario de Canga 
Arguelles, y algún ligero opúsculo de economis- 
tas españoles siempre mas prácticos que especula- 
tivos. 

Desde el tiempo de Franklin hasta nuestros dias, 
la España ha sido siempre imitadora, sea bajo Bsta- 
riz y UUoa, sea bajo Ballesteros, ya con Toreno el 
reformista, ya con su menos especulativo pero mas 
atrevido discípulo Mon , lo mismo con el revolucio- 
nario leal Mendizabal, que con el acompasado pen- 
sador y sistemático Bravo Murillo. 

Pero nada hemos escrito. ¿Quién ha marchado 
por la difícil senda especulativa, sino los ilustrados 
cuanto laboriosos Barzanallanas, hijos de un enten- 
dido gefe de la renta de Aduanas? ¿Qué obras di- 
dácticas, ya que no filosóficas, poseemos, á no ser la 
del Crédito de D. Luis María Pastor, que reclamen 
para nosotros el titulo de científicas? 

Es, pues, grande la empresa solo por acome- 
terla, siquiera fuese pequeña en el desempeño. Este, 
sin embargo , cumple todas las condiciones de su 
propósito. La obra ilustra narrando y ameniza con 
sus revelaciones tan exactas como poco vulgares. 
Verdad es que habríamos deseado que el autor, to- 
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mandóse mas tiempo , nos hubiese dado no un com- 
pendio, sino la historia completa de nuestras Adua- 
nas ; de lo cual era capaz su ingenio y á ello se 
prestaba hasta su forma de escritor ; trabajo tanto 
mas necesario, cuanto que ninguna de nuestras no- 
tabilidades rentísticas lo ha intentado hasta hoy, 
siendo sin duda esto su principal galardón. La for- 
ma es clara y el método grande, puesto que la his- 
toria no se halla violentada ni alterada. ¿Qué mas se 
puede exigir? 

Felicitamos , pues , al autor por su desempeño, 
criticándole la modestia de no haber tenido mayo- 
res pretensiones en beneficio de la renta , aunque es 
escabroso camino. Otros ilustres escritores vendrán 
acasB pronto á dar la última mano á un trabajo, cu- 
ya conclusión es menos difícil desde el momento en 
que nuestro compañero y amigo ha desmontado el 
terreno árido por donde se ha de marchar para 
conseguir tan útil objeto. 

El origen de las Aduanas de España es harto os- 
curo, y aunque algunos autores quisieran hacerlo 
remontar hasta los tiempos de la dominación roma- 
na, creyendo ver su continuación en la existencia 
de ciertos derechos impuestos por los árabes du- 
rante su permanencia en la Península , y en algunas 
de las gabelas con que los señores feudales agovia- 
ban á sus vasallos y á los viajeros que atravesaban 
sus tierras , cuya opinión no rechaza el Sr. Mainar, 
creemos que este anduvo acertado , lijándolo de un 
modo positivo en la época del reinado de San Fer- 
nando, á quien debemos los primeros aranceles, 
que mandó publicar en forma de cuadernos. 

Sucedió al santo rey su hijo Alonso X , uno de 



los monarcas que mas hicieron para favorecer al co- 
mercio con leyes benévolas que honran su memoria, 
pues on su alta sabiduría comprendió muy bien, 
que el verdadero objeto de la creación de las Adua- 
nas no ha sido el llenar con sus productos las arcas 
del tesoro, sino el aumentar por medio de leyes 
protectoras la riqueza de las clases productoras, co- 
mo son los agricultores y los industriales. 

Bajo cualquier punto de vista que examinemos 
la cuestión , las exacciones desmesuradas empobre- 
cen al fabricante, arruinan al mercader y causan 
privaciones al consumidor, obligándole á favorecer 
el contrabando para indemnizarse de ellas. 

Según Droz , las prohibiciones van siempre 
acompañadas de medidas inquisitoriales que no 
suelen dar los resultados que se esperan de ellas; 
la subida de precio ocasionado por las mismas sir- 
ve de estimido al fraude. Una administración sabia 
debe substituir las prohibiciones con derechos que 
irá moderando juiciosa y gradualmente. Si no se 
pueden romper de una vez las cadenas que oprimen 
al comercio, ábranse al menos los ojos para cono- 
cer las grandes pérdidas que causan las guerras de 
las tarifas , y vamos marchando con paso firme y 
prudente hacia la libertad apetecida. 

El empleado que no se contente con ser una 
vulgaridad, y que animado de una noble ambición 
desee ser útil al Estado á quien sirve, hallará en la 
obra del Sr. Mainar noticias preciosas , leyes , fue- 
ros, pragmáticas, reales órdenes, juntamente con 
consideraciones, que no tan solo le harán conocer 
la índole de la renta que nos ocupa , sino las vici- 
situdes por las que ha pasado. 



E] trabajo del Sr, Mainar es el li'nto de mu- 
chas vigilias y de mil contrariedades conque ha 
tenido que luchar con una voluntad decidida j con 
la fé y abnegación del joven, si se toma en consi- 
deración que como empleado subalterno ha estado 
constantemente destinado en poblaciones de poca 
importancia, donde'solo con grandes dificultades y 
mayores dispendios ha podido hacerse con docu- 
mentos y datos, sin los cuales no es posible escri- 
bir con acierto sobre materia tan difícil. 

El autor, sin duda para acallar á los visionarios 
que encuentran ventajas en el arriendo á particula- 
res de las rentas del Estado, hace una ligera reseña 
de los malos resultados que ha dado en distintas 
y lejanas éjiocas el arrendamiento de la de Adua- 
nas, que siempre fue fatal á los pueblos y al go- 
bierno , y basta al comercio aun en los casos en 
que el comercio mismo era el arrendador. 

La obra de nuestro amigo está escrita en len- 
guaje puro, fácil y al alcance de todos, teniendo 
mas en cuenta la claridad y la concisión que el bri- 
llo y las condiciones literarias que engalanan el es- 
tilo con propiedad en otros trabajos , y como él 
mismo lo ha hecho en otras producciones de dis- 
tinto género que han visto la luz pública. El Com- 
pendio Histórico de las Aduanas de España, es un 
trabajo de conciencia, ajeno á todo espíritu de par- 
tido, en el cual se tributa un justo elogio á todos 
los hombres eminentes que , desde el conde de Flo- 
ridablanca hasta el Sr. Brabo Murillo, han dado un 
paso en favor de la renta. 

El Sr. Mainar podía haber enriquecido su com- 
pendio con varias noticias y abundantes datos que 



posee; sin duda lo ha dejado de liacer, porque no 
siendo aquí necesarios, podrán serle útiles para la 
conclusión de otros trabajos de mayor considera- 
ción á que piensa dedicarse. 

De algunas de las consideraciones que resaltan 
en la obra del Sr. Mainar, se desprende á primer 
golpe de vista, que no es estraüo, sino que ha me- 
ditado seriamente sobre las grandes y difícUes 
cuestiones que agitan á los prohibicionistas y libre- 
cambistas: nuestro amigo parece estar por una 
protección racional y justa para evitar los escolios 
que ofrecen los dos estreñios opuestos. 

Nosotros pensamos como el autor y ademas 
creemos con el marques de Condorcet, que con li- 
mitar ó reducir la admisión de la especie de mer- 
cancías estranjeras que produce nuestro pais, por 
medio de una prohibición, ó lo que es lo mismo, 
imponiéndolas derechos exorbitantes , solo se consi- 
gue conceder á la industria del país el monopolio 
nacional. 

Say es mas csplícito: oigámosle. 

«El gobierno, dice, que prohibe absolutamente 
la introducción de ciertas mercancías estranjeras, 
establece el monopolio á favor de los que producen 
las mismas en el interior , y en grave perjuicio de 
los consumidores; eso es, que los productores del 
interior, gozando del privilegio esclusivo de la venta, 
pueden hacer subir el precio mas allá de su valor 
natural, lo cual necesariamente obliga á los consu- 
midores que no pueden adquirir aquellas mercan- 
cías en otra parte, á pagar por ellas mucho mas de 
lo que realmente valen.» 

Felicitamos, pues, á nuestro joven amigo por la 
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conclusión de su trabajo , y esperamos que el pú- 
blico lo mirará como un buen ensayo de otros mas 
completos , y que le dispensará su protección ente- 
ra para estímulo del autor. 

Madrid 24 de marzo de 1851. 



Fw^aneiéeo 1M9 Cihai, 




ORIGEN DE LAS ADUANAS EN ESPAÑA. 




'recia y Roma , según los datos mas autoriza- 
dos , fueron las primeras naciones que crearon las 
Aduanas para proporcionar recursos al tesoro. El 
Pretor Mételo las suprimió ; pero Julio César vol- 
vió á establecerlas con tal aumento en sus vejacio- 
nes, que el mismo Nerón quiso abolirías nueva- 
mente. 

De aqui ha nacido la opinión mas generalmente 
recibida entre los historiadores , á saber ; que el es- 
tablecimiento de las Aduanas en España corresponde 
á los romanos. Muchos lo afirman, y, por mi parte, 
no dudo en aseverar que desde la dominación de 
Roma se conocen en nuestra patria las Aduanas con 
sus empleados y su legislación. La ciudad eterna— á 
fuer de conquistadora — estraia de España recursos 
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mas que suficientes para atender á los inmensos gas- 
tos que le ocasionaban sus empeñadas guerras, y 
ademas satisfacia con profusión la codicia de los ge- 
fes de un ejército dominador del mundo. 

Tales oficinas dedicadas solo á proporcionar re- 
cursos á los gobiernos , sin que principio alguno lau- 
dable justificara su existencia, fueron llamando poco á 
poco hacia si el descrédito y la odiosidad de tpdos los 
que sufrían sus consecuencias. Si los dominadores 
del Lacio saquearon á España é hicieron odiosos los 
exorbitantes derechos de Aduanas , no abusaron por 
cierto menos los señores en tiempo del feudalismo. 
Los primeros miraron á nuestra infeliz España como 
pais conquistado ; pero los segundos hicieron el mas 
lastimoso alarde de su poder j tiranía. Dueños ab- 
solutos del pais que cada uno mandaba, fijaron á 
su antojo los derechos ó tarifas que, según sus ne- 
cesidades ó ambición , cobraban arbitrariamente so- 
bre todas las mercaderías que importaban, en sus 
Señoríos ó esportaban de ellos. 

Gomo el espíritu militar entonces imperaba es- 
elusivamente ; como la fuerza bruta era la ley ; como 
tíuadrillas armadas y casi vandálicas, sujetas solo á 
la voz de su señor , recorrían el pais sin que nada 
ni nadie les pusiera cortapisa ni traba alguna; como 
en aquella época fatal la importancia de los hom- 
bres se media por el número de lanzas de que po- 
ilian disponer ; como el capricho y la arbitrariedad 
eran los principios que regían y los que hacían sen- 
tir los señores sobre sus vasallos; como se hacia 
poco caso de la razón y el bienestar délos subditos, 
ó por mejor decir no se tenia en cuenta, los comer- 
ciantes se veian en la precisión dura y amarga de 
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contribuir con los exorbitantes y onerosos derecbos 
que se les quería exigir, y que se les cobraba sin 
consideración de ninguna especie. Para que esto 
se llevase á efecto , y no se vieran burlados , in- 
teresaron á sus soldados en la persecución del 
contrabando, baciéndoles ver al propio tiempo la 
necesidad que tenian de perseguirlo sin descanso; 
siendo asi que su único pensamiento era acrecentar 
cada dia mas sus riquezas con el sudor de sus infe- 
lices vasallos. 

Cuando los árabes invadieron la España fijaron 
igualmente derecbos á los géneros que se importa- 
ban ó esportaban , estableciendo para su cobro ofi- 
cinas á las cuales llamaron almojarifazgos, y almo- 
jarifes á los empleados. 

Con los nombres de puertos y de almojarifaz- 
gos se conocieron en España las Aduanas; y los 
derechos que se cobraban á las mercaderías propias 
ó estranas se dividieron en dos clases , á saber : al- 
mojarifazgo mayor y almojarifazgo menor. El ma- 
yor se exigia á los géneros ó productos que de otras 
naciones venian á la nuestra ó á los que de España 
se sacaban para aquellas , ó sea al comercio de im- 
portación ó esportacion que abora conocemos ; y el 
menor á los frutos y mercancías ya nacionalizadas 
por baber satisfecho los derechos de entrada , que 
pasaban de una á otra provincia como objeto de co- 
mercio , cuyo derecho se denomina en el dia derecho 
de puertas; y por último, se estableció el tercer 
derecho sobre los productos procedentes de nues- 
tras posesiones de América con el nomiire de ahnn- 
jaHfazgo de Indias. 

Por lo que dejo dicho, no admite duda que las 
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oficinas qiie denominamos hoy de Aduanas son con- 
secuencia de las que plantearon los romanos, conti- 
nuaron los señores en tiempo del feudalismo y con- 
servaron los árabes con el nombre de almojarifaz- 
gos ; si bien modificadas sus tendencias , su índole y 
sus leyes, según el progreso y necesidades de la 
sociedad. 

Los Reyes Católicos durante la gloriosa, terrible 
y dilatada lucha que sostuvieron contra los árabes, 
continuaron cobrando tal contribución ; pero la mo- 
dificaron luego que consiguieron la espulsion de los 
sarracenos y la completa libertad de la infeliz Es- 
paña. 

Después de la reconquista , asi los reyes como 
las Cortes españolas se han ocupado constantemente 
en mejorar la condición de la renta de Aduanas, 
tanto en la Península como en nuestras posesiones 
de Ultramar , procurando protejer la industria , el 
coínercio y la marina mercante ; especialmente en 
tiempo de los Reyes D. Fernando VI y D. Car- 
los III , cuyos reinados son de los mas fehces y po- 
derosos que cuenta en su larga serie la monarquía 
española. Estos dos grandes monarcas no solo con- 
siguieron aumentar considerablemente la marina; 
sino que abrieron caminos y canales , impulsaron la 
industria , la agricultura , las artes y las ciencias , y 
quitaron algunas trabas que impedían el desarrollo 
del comercio. 

He hecho una ligera reseña del origen de las 
Aduanas , teniendo en cuenta — como era debido — la 
opinión de los mas ilustrados que se han ocupado de 
esta materia. En los artículos siguientes describiré^ 
aunque en compendio , la historia de las Aduanas 
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desde el reinado de San Fernando III, desdo cuya 
época empieza la descripción de ellas uno de nues- 
tros mas acreditados rentistas , el Excmo. Sr. D. Josi- 
Canga Arguelles , en su Diccionario de Hacienda, 
aumentando cuantas noticias he podido reunir y que 
no mencionó — sin duda — por ser ajenas de su prin- 
cipal objeto; pero que sin embargo he creído pru- 
dente citar, como necesarias para llevar á electo mi 
espuesto y complicado trabajo. 

También en mi compendio histórico se ecliarán 
de menos algunas ó tal vez muchas disposiciones 
interesantes; pero su falta no debe estrañarse. — Solí) 
mi decidido empeño en trazar un camino de gloria 
para hombres de mas capacidad que yo, ha podido 
-obhgarme á abordar una tarea superior á mis fuer- 
zas. — Empleado joven y separado de la corte , no me 
ha sido posible adquirir cuantos documentos son ne- 
cesarios para una obra histórica ; y por tales razo- 
nes he creido lo mas prudente bautizarla con el tí- 
tulo de Compendio Histórico. Mi obra, repito, no es 
completa; le falta mucho para serlo; pero tampoco 
al publicarla llevo mas pretensión que la de estimu- 
lar á los que yo reconozco mas capaces de produ- 
cir una verdadera historia, y hacer ver que tam- 
bién los empleados nos dedicamos con constancia al 
estudio de las rentas para el mejor desempeño de 
nuestros destinos. 
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L santo rey D. Fernando — cuando ganó á Sevi- 



lla—no solo confirmó los derechos que cobraban los 
árabes sobre el valor de los géneros en razón, á 
saber: del 15 por 100 sobre los de lana, del 10 por 
100 sobre los de seda, del 11 por 100 en los de se- 
da y oro, y del 13 por 100 en los demás, sino que 
mandó formar un cuaderno espresivo de todas las 
mercaderías para cobrar aquellos ; desde cuya épo- 
ca data la formación de los aranceles de Aduanas. 



if. D. Alt'üiiso X — llevado por sus instiiilos genero- 
sos — y couvericido de que el comercio necesitaba sii 
protección, mandó cobrar la octava parte del precio 
ó valor de los géneros que entraban y salian , escep- 
tuando á los que traian mercancías para su uso y 
herramientas para labrar sus viñas ó demás here- 
dades que tuvieren. Las Cortes celebradas en Valla- 
dolid en 1258 principiaron á establecer las leyes 
prohibitivas , pidiendo se impidiese la estraccion de 
caballos y ganados del reino; y por esoenlaleyS.', 
tit. 7.° , parí. S." se lee: cuando levaren del reino 
caballos ó otras cosas que son defendidas de sacar, 
deben perder todo lo que de esta guisa sacaren. 

También es muy antigua la costumbre de de(;la- 
rar mal en las Aduanas, como lo prueba la ley 6.' de 
dicho titulo que dice: Descaminados andan tos mer- 
caderes á las vegadas para furtar y enctibrír los 
derechos que han de dar de las cosas que levaren, 
onde decimos qiw cualquiera que esto ficiere debe 
perder las cosas que levare. 

En todas las leyes dadas por 1). Alfonso X se 
descubre la bondad y dulzura que le caracterizaba, 
y para probarlo hablaré de las concesiones que hizo 
al comercio en 1281 , después de lo que anadia en 
la citada ley C": Si los que llovieren á demandar el 
portazgo sospecharen que los mercaderes algunas 
cosas levareti de mas de las que manifestasen , tu- 
rnarán la jura que non encubi'an cosa algmia; é 
desípie les hubieren tomado la jura no les escudri- 
ñen sus cuerpos^ nin les abran sus arquetas, nin 
les fagan otra sobejania nin otro mal alguno. Cu. 
asaz- ahonda que les tomen la jura, é de atender la 
peim que deben hoMr si fallasen después en verdad 
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9 por otra manera (pie encvbrieren cosa alguna. 

Convencidos los mercaderes del paternal corazón 
de Alonso X, se le quejaron el año de 1281 de los 
agravios que recibian en las Aduanas , asegurándole 
que siempre que se les dejara andar libremente con 
las mercaderías^ entraría mayor cantidad de ellas y 
se cobrarían mejor y mas cumplidamente los dere^ 
chos. Aquel monarca, siempre bondadoso, tomando 
en consideración las razones en que se apoyaban los 
mercaderes nacionales y estranjeros , en el privile- 
gio de mercaderes, concedió: primero, entrada 
franca á los géneros estranjeros : segundo , que sa- 
tisfechos los derechos en los puertos , no se les pu- 
siera embarazo en el giro interior : tercero , habiütó 
para el comercio todos los puertos de Castilla: cuar- 
to, á los que viniesen á su reino y pagasen .los de- 
rechos, les autorizaba para que pudieran estraer 
con exención de derechos una cantidad de géneros 
nacionales igual al importe de los adeudos hechos á 
la importación de los estranjeros: quinto, que en 
cualquiera lugar ó puerto adonde llegase el merca- 
der con sus géneros , se le cobrasen los derechos, 
siendo hbres de ellos los que condujere para el uso 
de su casa ; y sesto , que perdiesen el género y el 
cuerpo cuando hubiesen dado falsas declaraciones 
acerca de lo que conducian. 

En Santander, Burgos, Castrourdiales , Vitoria 
y Medina , por donde se hacia regularmente el co- 
mercio, habia recaudadores que llevaban libros para 
anotar los nombres de los estractores ; les cobraban 
el diezmo y les exigian fianza para obligarles á inr 
troducir de retorno , en plata , la mitad del valor de 
los efectos que esportaban del reino. 



-" Este espíritu de dulzura continuó eu el siglo xiv» 
estendiéndose las relaciones y el giro mercantil de 
Castilla por efecto de los tratados ajustados con los 
ingleses, con el aumento que recibió la marina, con 
el esterininio de los maliiechores y la seguridad de 
los caminos, con los privilegios otorgados á varias 
ferias y con la repoblación de varios lugares. 

A petición de las Cortes de Burgos de 1301, se 
prohibió registrar á los mercaderes fuera de los 
puertos por donde hicieren las introducciones ; im- 
poniendo á los contrabandistas la vez primera que 
fuesen habidos infraganti la pérdida de las merca- 
derías que llevasen, una multa ademas en la segun- 
da, y la prisión á la tercera. 

Las Cortes de 1551 concedieron permiso á los 
mercaderes para sacar Ubre de derechos lana canti- 
dad igual al importe de los derechos que hubieren 
adeudado los introducidos por ellos del estranjero, 
y se libró del pago de derechos á los buques que 
entrasen por arribada forzosa. 

Conociendo el daño que el comercio esperimen- 
laba por los diversos avalúos que en las Aduanas se 
hacían, se ordenó estar al que — en declaración jura- 
da — lijasen los introductores; pudiendo afianzar el 
pago de los derechos que adeudasen los géneros 
que estrajeran del reino para satisfacerlos á su regre- 
so. Finalmente, en las Cortes de Burgos de 1315— 
de Valladohd de 1351— de Toro de 1566 y 137-4- 
de Segovia de 1580 — de Bribiesca de 1587 ydePa- 
lencia de 1388, y en los ordenamientos de Alcalá, 
Medina, Burgos y Toledo de 1570, 1577 y 1378, se 
redujo el catálogo de los géneros de ilícita estrac- 
cíon al pan, cebada, ganados, plata, oro, seda, 
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moros, moras y conejos. Con el fin de que se cum- 
pliera exactamente y se llevara á efecto lo manda- 
do , se establecieron guardas para su persecución y 
alcaldes que conocieran de este delito; prohibien- 
do al propio tiempo cobrar nuevos derechos de 
Aduanas. 

En los siglos XV, xvi y xvn se resintió la legisla- 
ción de Aduanas de los efectos del poder militar, 
político y económico que adquirió entonces la na- 
ción, y de las rivalidades que suscitó en Europa. 
El rey D. Enrique III — resentido de la mala corres- 
pondencia de los reyes de Aragón y Navarra — impu- 
so derechos particulares á los géneros que introdu^ 
jeran sus subditos en Castilla. 

Las Cortes de Zamora y Falencia dirigieron sus 
quejas á D. Juan II contra las providencias fiscales 
de Aragón y Portugal , quien pareció recibirlas con 
calma , tomándose tiempo para deliberar acerca de 
la prohibición de los paños estranjeros que deman- 
daban las Cortes de Ocaña de 1420 , por que — según 
decian — se fabricaban en Castilla suficientes para su 
consumo; pero nada determinó hasta que en 1431 
publicó nuevas tarifas para el cobro de los derechos 
en las Aduanas. En 1446 se publicaron también las 
leyes de puertos secos; y en 1450 la ordenanza de 
puertos de mar. Estas leyes, sin embargo, permi- 
tían la entrada á todos los estranjeros con sus géne- 
ros, pagando los derechos establecidos. 

Los mismos se redujeron al 5 por 100 sobre 
su valor, esceptuándose las muías, mulos, toros, 
añojos, carneros, ovejas, trigo, cebada y centeno 
que figuraban con derechos fijos. 

Se fijaron Aduanas ó puertos de entrada por 
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lierra en Logroño, Calahorra, Soria, Molina y Vi- 
toria, en cuyas oficinas se presentaban los merca- 
deres á declarar el objeto de su viaje , con la condi- 
ción de salir por ellos con el retorno. Los mercade- 
res manifestaban los géneros á los arrendadores, 
satisfacian los derechos y recogían un recibo o alba- 
lá, que espedía el escribano que habia en cada una 
de las Aduanas. 

No satisfacian derecho alguno los géneros que 
para su consumo- introducían los vecinos de los pue- 
blos en donde estaban situadas las Aduanas, los que 
entraban para la Real (Jasa , los ornamentos de 
las iglesias, las armas, los azores, el oro, piala y 
cobre que venían del estranjero. Se prohibió termi- 
nantemente registrar á nadie en los caminos, y exa- 
minar los bultos de los géneros que se condujesen 
con guia de las Aduanas, 

Los comerciantes estranjeros y nacionales tenían 
seguro; y en caso de guerra los mercaderes estran- 
jeros podían en el término de tres meses sacar sus 
caudales y mercancías. 

Pagaban los paños á su introducción del estran- 
jero un diezmo en los puertos de mar y otro en los 
terrestres. 

Los mercaderes al llegar á los puertos de mar 
declaraban la carga que conducían ; después los 
guardas reconocían el buque para ver si estaba con- 
forme , y con el albalá de la Aduana los dependien- 
tes de marina permitían el desembarco de los géne- 
ros que estaban á bordo y hablan satisfecho los de- 
rechos. 

Sí se permitían estraer géneros prohibidos , con 
real licencia, pagaban las cantidades que se marca- 
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ban ea la autorización respectiva , escepto los po- 
tros , cebada , vino y trigo , que ya tenian derechos 
señalados para tales casos. 

Para que pudieran circular los panos de las fá- 
bricas del reino contiguas á las Aduanas , se marca- 
ban ó sellaban con dos sellos que habia en ellas , uno 
del rey y otro del arrendador. 

Los géneros, tanto lícitos como prohibidos , que 
salían ó entraban en los pueblos donde habia Adua- 
nas sin ser declarados en las mismas , se comisa- 
ban, y los, que se aprehendían sin haber satisfecho 
los derechos sufrían igualmente. 

Los alcaldes de las Aduanas entendían en las 
causas de sacas; pero se podía apelar al consejo real 
y contaduría mayor en contra de sus sentencias. No 
tenian facultades para desaforar á los reos , y esta- 
ban obligados á pasar á los pueblos de su natura- 
leza para instruir las causas ante sus alcaldes. 

La pena que se imponía al contrabandista era la 
de multa, ó prisión si se negaba á pagarla. 

Si se aprendían los géneros prohibidos al tiempo 
de practicar el reconocimiento en las Aduanas, eran 
para el arrendador; pero si se verificaban por el 
resguardo — fuera de las oficinas — su importe se dis- 
tribuía entre el rey y el arrendador. 

Las Cortes de Barcelona de 1413 mandaron que 
las mercancías , tanto á su entrada como á su salida 
de Cataluña , pagasen dos tercios por ciento del valor 
que hubiesen tenido en su compra. 

Que los granos , legumbres , vino y tocino paga- 
ran á la salida el 5 por 100 y fuesen libres á la en- 
trada. 

Que adeudaran 2 Vt por 100 la plata y bajillaí>, 
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joyas , vestidos y utensilios si se estraiau para co- 
merciar. 

Que los géneros introducidos fuesen libres, si 
salian sin haberlos trasbordado , ni mudado de con- 
signatario ó fletamento. 

Que solo pagasen '^u por 100 los paños y manu- 
facturas que se llevaran á las ferias ó que viniesen 
de fiíera , en la parte que se vendían , y la mitad 
las nacionales. 

Que pagasen á su salida el 5 por 100 las made- 
ras para construcción naval , arboladuras y buques 
hechos en Cataluña que se vendiesen á los estran- 
jeros. 

Y por último, declararon Hbres de derechos á 
todas las mercancías, cuyo valor no llegase á 20 
reales; lo mismo á las envueltas, toneles y demás 
embases. 

Las leyes de las Aduanas de Cartagena, Grana- 
da y Murcia que se publicaron en li79 y 1503, es- 
taban reducidas á lo siguiente: primero, los arren- 
dadores podían poner guardas : segundo , no se per- 
mitía hacer las descargas de géneros por la noclie, 
ni de dia sin intervención de los arrendadores: ter- 
cero, los derechos de estraccion se fijaron en el S 
por 100; cuarto, el arrendador reconocía los far- 
dos , junto con el fiel ; y si el interesado se sentia 
agraviado, acudia al alcalde ordinario, que mandaba 
formalizar nuevo reconocimiento: quinto, eran li- 
bres de derechos los géneros que se introducían 
para la real servidumbre , y el oro y plata en bar- 
ras: sesto, la pasa, el higo y la seda pagaban 5 por 
100 á la estraccion ; y séptimo , los géneros pagaban 
iguales derechos en su trasbordo y en su descargo. 
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En el año de 1500 se promulgó para fomento 
de la marina y del comercio una pragmática, cono- 
cida con el nombre de Acta de Navegación, por la 
cual se prohibía cargar mercaderías y mantenimien- 
tos para conducirlos á otros puertos de la Península 
ó de fuera de ella en buques estranjeros , bajo la 
pena de perdimiento de los buques, y que ningún 
estranjero pudiese hacer sus envíos en embarcacio- 
nes que no fuesen españolas. En el caso de no ha- 
berlas en los puertos se permitía cargar en los de 
otras naciones ; si habia buques españoles y estran- 
jeros se permitía también distribuir los géneros en 
unos y otros, no bastando los primeros. 

AI año siguiente de laOl se ratificó esta resolu- 
ción por otra pragmática; pero esceptuando á los 
subditos de la nación inglesa por respetos á su rey. 

El Sr. D. Carlos I arregló los derechos del al- 
mojarifazgo de Indias, que debían cobrarse á los 
géneros que entraban en el comercio de nuestras 
posesiones de Ultramar, y Felipe II los de Cádiz y 
Sevilla. 

ÍjOS celos con que mirábamos á las demás na- 
ciones y el deseo , quizás equivocado , de promover 
nuestros intereses sobre los de las amigas , llevaron 
á los señores Reyes Católicos á promulgar el acta de 
navegación, que he citado ya, que apartando á los 
estranjeros de nuestros puertos , hacia esclusivos de 
los españoles los fletes de su comercio. 

Pero este espíritu de monopolio, compañero de 
la riqueza y del poder militar que en aquella época 
se hacía sentir constantemente , era imposible que 
siguiera por mucho mas tiempo en perjuicio de los 
intereses de la nación. Asi sucedió; aquel gran mo- 



mimento militar vino á pwrecer bajo la influencia del 

siglo XVII. 

Las guerras mas desoladoras, los arbitrios de 
hacienda mas funestos y la marcha económica mas 
errónea destruyeron aquel sistema. Las inmensas 
colonias agregadas á la corona aumentaron la mi- 
seria de España, arrebatando la población y hacien- 
do rebosar en ella los metales preciosos , cuya saca 
se prohibía con el mayor esmero; sin tener en cuenta 
que la riqueza de una nación no se cifra solo en 
la abundancia de metales, y que semejante conducta 
conduce sin remedio á la miseria. 

Lleno nuestro gobierno de suspicacia , sujetó a) 
comercio de las posesiones ultramarinas á un cierto 
número de barcos que se llamaban galeones , con- 
centró el tráfico de América en un puerto y prohibió 
el establecimiento de estranjeros en aquellas islas; 
pero á pesar de unas medidas tan duras como fata- 
les é impropias de un gabinete entendido en la cien- 
cia administrativa, no le fue posible evitar que en 
cambio de las mercancías que por nuestras manos 
remitían los estranjeros para surtir á los habitantes 
ultramarinos, sacaran el oro y la plata que tanto 
codiciaba el gobierno español. 

En 1659, con el objeto de consumir la moneda 
de vellón , se recargaron con 1 y Va por 100 los de- 
rechos de Aduanas, estendiéndolo en 1604 alas ciu- 
dades y lugares exentos del derecho de almojarifaz- 
go; desde 1639 á 1665, ademas de la alcabala, se 
impuso un i por 100, y en 1668 se rebajó á un 2 
por 100. El Sr. D. Felipe IV añadió un 4 por 100 
sobre los géneros que entraran en España y salie- 
ran de ella, para los gastos de su casamiento, y otro 
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1 por 100 en 1654 para gastos del bolsillo secreto. 
En 1665 se aumentó á los derechos de entrada y 
salida otro 2 por 100. 

Los sucesos políticos poco lisonjeros, las derro- 
tas y las pérdidas trajeron tras si los infaustos con- 
venios ajustados en 1601 y 1647 con las ciudades 
anseáticas: en 1660 con Francia:, en 1650 y 1676 
con Holanda; y con Inglaterra en 1650, 1635 y 
1661; los cuales, dictados por la preponderanda y 
admitidos por el miedo , dispensaron favores y cc»- 
sideraciones á los estranjeros , haciéndolos dueños 
del comercio, y causándonos daños irreparables. 

Ademas en 19 de marzo, 26 de junio y 9 de no- 
viembre de 1645, se espidieron órdenes ratificando 
los antiguos privilegios que gozaban los ingleses, 
estendiéndolos á la facultad de mantener un juez 
conservador que conociese de sus causas, con la 
condición de pagar máa quince años 35,000 mará- 
vedises por la gracia; lo cual no cumplió el gobierno 
británico* 

En 1667 , queriendo la España oponer una bar- 
rera capaz de reprioair á Luis XIV, rey de Franda, 
que entró en Flandes y se apoderó de varias plazas, 
derrotando los ejércitos que querían interrumpir sus 
conquistas , se unió á la Inglaterra por el tratado de 
Madrid de 23 de mayo de dicho año, por el cual 
consiguieron los subditos de ambas naciones el co- 
mercio en sus posesiones respectivas, con la misma 
]tt)ertad y seguridad que los vasallos , ó que cual- 
jquiera^otra potencia á quien se hubiese permitido, 
«in necei^dad para ello de salvo-conducto ; pudiendo 
los ingleses traficar , comprar y vender en España 
cualesq«uiera mercaderías, saliendo sin dificultad 



para donde tuviesen por conveniente, jwgando los 
i'espectivos derechos de alcabalas y Aduanas; pero 
sin quedar sujetos los géneros que los ingleses com- 
prasen en los. dominios del rey de España , y em- 
barcasen en navios propios ó prestados, á otras 
cargas , portazgos , diezmos ni subsidios que los que 
llevasen los naturales y demás estranjeros que co- 
merciasen en dichos dominios; disfrutando en su 
trato de los mismos privilegios que los vasallos 
de S. M. C. Se pactó igualmente la libre facul- 
tad en los ingleses de introducir en España los 
efectos de su isla y colonias, y de partir libremente 
de los dominios de España á otros cualesquiera con 
todos sus bienes, caudales y mercaderías. Se esten- 
dió para con la Gran Bretaña el tratado de Munster 
de 1648: se ratificaron las cédulas de 1645, á pesar 
de no haber pagado los ingleses los respectivos 
quindenios : se eximió á las embarcaciones inglesas 
y españolas de toda visita y reconocimiento en los 
puertos por los dependientes de rentas , hasta que 
no hubiesen desembarcado las mercaderías , en cuyo 
caso se hacia el manifiesto pagando ios derechos; 
se estableció que los navios pudieran dar fondo en 
las radas respectivas sin necesidad de entrar y salir 
en los puertos, á no ser en caso de tempestad: que 
si en el trasporte de los géneros hechos por ambas 
potencias, se hallasen algunos géneros prohibidos, 
se confiscasen sin mas molestia á los introductores, 
á no ser el fraude de las cosas prohibidas de sacar 
de dichos estados, en cuyo caso se observarian las 
leyes de cada uno. 

Con ocasión de haberse interrumpido en la Amé- 
rica la buena inteligencia y amistad entre España é 
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Inglaterra, se celebró el tratado de Madrid de 1670* 
Por él se ratificó el anterior de 1667: se prohibió á 
los subditos de la Gran Bretaña el comercio y na- 
vegación en los puertos y dominios que el rey de 
España poseia en las Américas , y á los de esta co- 
rona en los de Inglaterra ; y se convino que en el 
caso de arribada , por tempestad , de algún bucpié 
de ambas naciones á loí puertos respectivos de Amé- 
rica , se recibiesen con humanidad y pudiesen com- 
prar víveres y reparar sus navícMS. 

Mientras se arreglaban este sin número de con- 
tratos y se hacian toda clase de concesiones en me- 
noscabo de nuestra nación y en desdoro de los ga- 
binetes españoles; Felipe III designaba puertos para 
la estraccion del pan , de las semillas y de lo& gana- 
dos, y Felipe IV prohibia el reconocimiento de las 
mercaderías que fuesen conducidas con guias , en 
caso de sospecha, hasta que llegasen al punto ó Ittí- 
gar de su destino , pero precediendo información del 
hecho ; y facultaba á los arrendadores para la habi- 
litación de los puertos, según á ellos les conviniese. 

El método que se observaba entonces en la re- 
caudación de los derechos de rentas generales ó de 
Aduanas influyó en los daños del Estado , tanto con 
las maquinaciones de los asentistas, como con la 
volubilidad del sistema, vacilante entre la adminis- 
tración y el arriendo. Este se cerró en 1605 en fa- 
vor de Juan de Guzman , y en 1604? se puso la renta 
en administración por haber quebrado el arrenda- 
dor ; lo cual produjo beneficios , pues los gefes de 
renta cortaron abusos, modificaron los derechos, 
uniformaron los adeudos y dispusieron cuanto juz- 
garon conveniente en bien de la misma. 



Juan Nuñez Vega arreniiú todas las Aduanas de 
España en 1621 por diez años. En 1629 pasaron ¡i 
manos de uñarle Díaz por oiros diez años las de 
mar y las terrestres por odio. En 1647 tomó en 
arriendo por diez años mas el comercio de España 
todas las Aduanas de la Península , quedando en 
administración el almojarifazgo de Indias. En 1661 
volvieron las Aduanas á administrarse por cuenta de 
la real liacienda, y S. M. D. Felipe IV rebfijó algu- 
nos derechos de resultas de las quejas de los mer- 
caderes. 

No duró muclto tiempo el nuevo camino admi- 
nistrativo, pues el mismo rey en 1665 las dio en 
arriendo á ICmimnte , autorizándole para hacer 
cuantas bajas quisiera; pero á cuusa de no haber 
cumplimentado el contrato fue preso y se pusieron 
otra vez en administración. 

En 1067, reinando D. Carlos II, volvieron las 
Aduanas á poder del mismo y de sus parientes hasla 
el año 1717. Aquel aventurero, aquel hombre des- 
moralizado, con el fin de cortar el contrabando y 
de hacer subir sus ganancias, se ajustó con los co- 
merciantes , les concedió gracias y mercedes , ad- 
mitiendo el 4, e! 6 ó el 7 por 100 que gastaban con 
los metedores ó contrabandistas, en vez de satisfa- 
cer los dereclios señalados en los aranceles que es- 
taban rigiendo al tomar en arrienílo las Aduanas. 

Colocó á sus parientes en las Aduanas, dándo- 
les un tanto por ciento sobre cada fardo. Pasado 
algún tiempo, y muertos muchos de los comerciantes 
con quienes habia hecho tan escandaloso contrato, 
estipuló nuevamente con otros que si traian 100 pie- 
zas solo anolaria 50 en sus libros, ajustándose por 
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lo que le deberían dnr por la gracia; lo cual pro- 
dujo una diferencia de 25, 55, 40, 47, 30, 57, 
59 , 60 y 64 por 100 en favor de la industria es- 
tranjera. Esta operación tomó el nombre de baja ó 
pie de (ardo. Según ella, reducidas á este punto 
las piezas, se bajaba un <A en el aforo, quedando 
las 100 en 75. Tales concesiones á la par que con- 
venian al bien individual de los estranjeros arrenda- 
dores, perjudicaban estraordinariamente al comer- 
cio de España. 

Increible parece que existiendo en la nación go-' 
bierno, por malo que fuese, permitiera y tolerara 
escándalos tan inauditos y perjuicios tan enormes 
para aquella clase á quien debería proteger y am- 
parar , y que tanta parte toma en su engrandeci- 
miento. Si persona tan autorizada como el Sr. Can- 
ga Arguelles no lo dijese, si algún documento que 
obra en mi poder no los justificase y la historia no 
pusiera de manifiesto el fatal estado de España en 
aquella desgraciada época , apenas podria creer he- 
clios tan inmorales, que descubren la nulidad y apa- 
tía de los hombres que estaban al frente del go- 
bierno. 

En I." de noviembre de 1700 murió el señor 
D. Carlos II, último rey en España de la dinas- 
tía austríaca. Hombre de bien, desgraciado desde 
la infancia, la corona fiíe para él un martirio. Co- 
nociendo los que le rodeaban la debilidad de su ca- 
rácter, hiciéronle el juguete de sus pasiones, im- 
presionaron vivamente su imaginación febril, y le 
arrastraron al sepulcro entre aflicciones continuas 
y congojas. Período de tristezas y de miserias es su 
reinado en la historia de la monarquía. Consumían 
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las intrigas palaciegas todas las horas de los gober- 
nantes. En la guerra, en la diplomacia, en la ha- 
cienda, en la literatura, en todas partes faltaban 
hombres. Ya el pabellón español no inspiraba nin- 
gún respeto por mar ni por tierra. 

La dinastía austríaca se despedia de . la España 
dejándola exhausta de población y de recursos^ 
pobre de industria y de comercio y y puesta á con^ 
tribucion de los contrabandistas franceses , ingle-- 
ses y holandeses. Las posesiones lejanas solo ser- 
vían para enriquecer á unos vireyes codiciosos y para 
despoblar la Península. Los habitantes de esta, que 
sentían arder en su pecho un corazón brioso , emi- 
graban á lejanas tierras en busca de la gloria, y 
mal conducidos , solo un sepulcro lejos de la patria 
encontraban 

Muchos políticos creyeron que la raza española 
había dejado de existir. Mucho tiempo después, en 
ocasión solemne , tuvo la Europa lugar de conven- 
cerse de que era el letargo de la España el del sue- 
ño, no el de la muerte. 
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CAPITULO JI. 



DESDE EL REINADO DE FELIPE V HASTA LA ABDICACIÓN 

DE CARLOS IV. 



I 



L acabar el siglo xvu no contaba España ni ar- 
mada ni ejército; sus tesoros estaban agotados, y el 
pueblo habia sido engañado, sacrificando sus liber- 
tades ante la irrealizable ilusión de un gobierno jus- 
to, de una administración sólida y regularizada. El 
comercio, la agricultura y las artes degeneraron de 
un modo asombroso: la muerte y la impotencia 
amenazaban á todas las clases, no respetando ni 
aun la dinastía misma. Los monarcas de España de 
la casa de Austria también habian sufrido una de- 
gradación progresiva, física y moral. — Garlos V fue 
rey y un gran capitán : los talentos de este monarca 
disminuyeron por grados en sus sucesores , y al es- 
tinguirse la raza, su último vastago Carlos II no 



era ni rey, ni general, ni aprovechaba tani[)oco para 

el gobierno no llegó á ser hombre, ni sirvió 

para reproducirse. 

En este estado de abatimiento y decadencia, 
solo podía salvar á España un cambio de dinastía; 
y tal vez lo comprendiese asi Garlos II , cuando des- 
pués de oír los consejos de Honia y de sus Grandes 
escluyó de la sucesión á su propia i'amilia , llamando 
al trono do sus mayores á un nieto de Luis XIV. 
Amenazado el nuevo rey por los ingleses y los aus- 
tríacos, por los catalanes y [wr Aragón — después 
de haber sido proclamado en la corte Felipe V en 
2-4 de noviembre de 1700 — únicamente podía sal- 
varle la lealtad y adhesión de los castellanos, aun- 
que no hubo ciudad alguna que no imitase el ejem- 
plo de la capital. 

En efecto , este pueblo heroico consagró la elec- 
ción del último soberano de la casa de Austi'ia , y 
FeUpe V — como dice muy bien un historiador — no 
solo reinó en España por la voluntad respetable de 
un moribundo, sino por la de la nación entera. 

No es mi ánimo ni mi objeto hacer ver las ven- 
lajas que España consiguió desde que Fehpe V ocu- 
pó el trono de nuestra patria, sino describir, en 
compendio, la historia de las Aduanas. — Si algo me 
he detenido en ia descripción que antecede, ha sido 
solo para poner al corriente á mis lectores del es- 
tado lastimoso en que se encontraba España á la 
muerte de Carlos 11 , último rey de la dinastía aus- 
tríaca. 

Tal era — como ya he manifestado — el aspecto 
que ofrecían la administración y en particular las 
Aduanas á principios del siglo xvni , cuando pasó el 
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trono á la casa de Borbon, de la cual han recibido 
considerables beneficios las fuentes de la prosperi- 
dad pública. 

La entrada al trono de Felipe V causó la guerra 
llamada de Sucesión, que duró doce años, en la 
cual tuvo una parte muy activa la Gran Bretaña; 
mas concluida por el tratado de Utrech, ajustado 
en 1713, se estableció la libre navegación y comer- 
cío de los subditos de ambas potencias, según lo 
estaba antes de la guerra, prohibiendo la de los es- 
tranjeros en América, y ofreciendo S. M. C. no 
enagenar, vender, empeñar, ni transferir á Francia 
ni otra nación parte alguna de los dominios de la 
América española: se concedieron á los vasallos de 
dichos contratantes las mismas inmunidades y fran- 
quezas en materia de contribuciones sobre sus tra- 
tos y comercio que gozaran los de otra cualquiera 
nación amiga; y se dio facultad á una compañía in- 
glesa — con esclusion de los españoles — para intro- 
ducir negros en diferentes partes de América por 
espacio de 30 años, y para llevar anualmente un 
navio de porte de 500 toneladas cargado de gé- 
nero. 

En 1714 se mandaron administrar las rentas 
generales por un superintendente general , que hizo 
en ellas varias reformas. En 1717 se dieron reglas 
fijas sobre el adeudo de los derechos , y sobre las 
formalidades con que se deberían presentar los gé- 
neros en las Aduanas. 

Por el convenio de Madrid de 1715.se estable- 
ció que los ingleses solo pagasen en España los de- 
rechos de Aduana establecidos en tiempo de Cái'- 
los 11: que S. M. C. se proveyese de sal en las islas 
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de la Tortuga : que los ingleses no pagasen mas de- 
rechos en el interior del reino que los vasallos : que 
los españoles en Inglaterra y los ingleses en España 
disfrutasen las ventajas que la nación mas favoreci- 
da ; ofreciendo reciprocamente cada rey quitar cua- 
lesquiera innovación que pudiesen hacer en el co- 
mercio, contraria á dichos pactos. 

Por real cédula de 14 de junio de 1728 se pro- 
hibió la introducción en España de los tegidos de 
algodón y de los lienzos pintados, ya fuesen fabri- 
cados en el Asia ó en África, ó imitados ó contrahe- 
chos en Europa. 

Con motivo de asegurar al infante D. Carlos la 
sucesión de Parma y Plasencia , se celebró en Sevi- 
lla el año de 1729 un tratado, por el cual se estre- 
chó la amistad y buena correspondencia entre Fran- 
cia, Inglaterra y España, ratificando todos los tra- 
tados anteriores: se aseguró su comercio contra 
toda invasión : se anularon los convenios celebrados 
con otras potencias, opuestos ó los intereses de la 
Gran Bretaña , y la España é Inglaterra por artículo 
separado se ofrecieron facilitar lo pactado. 

El rey de Inglaterra, al dar cuenta al parlamen- 
to, se lisongeó de ser el tratado de Sevilla garante 
de la tranquilidad y quietud de la Europa , y al mis- 
mo tiempo ventajoso á la Gran Bretaña , por reno- 
varse en él todos los celebrados con España en su 
favor ; pero la cámara de los lores hizo su protesta 
por creerle gravoso en algunos puntos , relativos á 
la alianza, fundándose en que ignoraba si los trata- 
dos entre España é Inglaterra eran bastante venta- 
josos en todos y cada uno de sus artículos, y por- 
que era muy difícil examinar con toda exactitud 
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h^ta dónde podia ser útil un tratado ó convención 
entre España y la Gran Bretaña. 

A pesar de todo, y de haber correspondido fiel- 
mente la España á lo convenido, los ingleses empe- 
zaron á hacer con desenfi'eno el contrabando desde 
la Jamaica en los mares de Méjico y del Sur. Ma- 
diíd se quejó de ello , pero sin fruto ; y las discor- 
dias suscitadas en 1738 entre los guarda-costas y 
los contrabandistas , causaron una especie de guer- 
ra. Para contenerla se celebró el tratado del Pardo 
de 1739, que no produjo consecuencias, porque le 
desaprobó el parlamento inglés , y la nación se le- 
vantó contra ¿1, como si le quitaran el mayor privi- 
legio; lo cual no es de estrañar , puesto que en 1739 
los géneros que importaba la Inglaterra fraudulen- 
tamente en España ascendian á ochenta millones de 
reales. 

La muerte del emperador Carlos VI encendió en 
Europa una guerra casi universal , armándose Fran-^ 
cia, España, Baviera y Rusia por sus pretensiones 
á los estados hereditarios de la casa de Austria ; y 
Holanda, Cerdeña é Inglaterra en favor de laarchi-^ 
duquesa Doña María Teresa, hija mayor de D. Car- 
los.— Duraron algunos años los debates, mas al fin 
se ajustaron las diferencias por el tratado de Aix 
la Chapelle, celebrado en el año de 1748. En él se 
sentaron-^entre otros pactos — como bases entre 
España é Inglaterra , los de Munster de 1648 , de 
Westfalia, de Breda en 1667 y de Madrid de 1670: 
se ratificaron los anteriormente ajustados entre In- 
glaterra y España; y se confirmó á la primera el 
asiepto de negros y la facultad de llevar á América 
ún navio con géneros , resarciéndole los cuatro año* 



45 
que no pudo disfrutar de la gracia por las ocurren- 
cias de la guerra. 

A fin de evitar toda reclamación sucesiva sobre 
estos perjuicios, por el convenio de España y la 
Gran Bretaña, concluido en el Buen-Retiro el ¿a 5 
de octubre de 1750, se obligó S. M. B. á ceder á 
España los derechos al resarcimiento , siempre que 
se le compensasen con 100,000 libras esterlinas. — 
Se concedió á los ingleses el privilegio de no pagar 
á la entrada y salida de sus géneros mas derechos 
que los establecidos en tiempo de Carlos II , ni otras 
contribuciones que las que satisfaciesen los españo- 
les, tratándoles como á la nación mas favorecida, y 
ratificando los pactos anteriores. 

Los tratados de que dejo hecho mérito, fueron 
consecuencia indispensable del triste estado á que 
habia quedado reducida nuestra nación á la muerte 
de Carlos II. Los de 1748 y 1750, que últimamente 
he mencionado , se celebraron en tiempo del gran 
rey Femando VI. Este monarca que procuraba sin- 
ceramente poner término á todas sus diferencias con 
los soberanos estranjeros para dar á sus subditos 
una paz estable , y que al mismo tiempo que miraba 
por el bienestar de sus subordinados y por el honor 
de los mismos, no consentia que ninguna nación 
estranjera se entrometiese en sus negocios, ni se 
abrigase la menor influencia en su gobierno; firmó 
los contratos de 1748 y 1750, para poder volver su 
atención hacia las necesidades de su Reino y labrar 
la fehcidad de los españoles. 

También concluyó con la corle de Portugal un 
tratado para poner término á las cuestiones acerca 
del comercio de las Indias Occidentales. 
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De este modo pudo el rey D. Fernando VI dedi- 
carse á hacer las mejoras que tan conocidas son por 
todos los españoles, y á promover los intereses ma- 
teriales para sacar á España de su fatal postración 
y abatimiento. 

El bondadoso rey no tenia hijos , pero le parecía 
que debia tratar como tales á todos sus subditos. 

Pocos años después de haberse encargado el go- 
bierno de la administración de las rentas generales, 
y cuando el superintendente general nombrado para 
su cuidado trataba de uniformar un sistema econó- 
mico y justo, se vio Fehpe V en la necesidad de 
pasar las Aduanas á manos de nuevos arrendadores; 
pero en 1750 se pusieron nuevamente en adminis- 
tración , desde cuya época continúan en el mismo 
estado , introduciendo cada dia reformas que redun- 
dan en beneficio del comercio , de la industria y del 
tesoro. 

Por real orden de 5 de marzo de 1747 se declaró 
libres de derechos el aguardiente que se estrajere 
para los dominios estranjeros. 

Por real orden de 26 de diciembre de 1749 se 
rebajaron los derechos á ochenta maravedises de 
vellón por cada libra de peso , á los tejidos y manu- 
facturas de seda que se estrajere para el estranjero. 

A los pescadores del reino , por real orden de 10 
de marzo de 1850, se les hizo la gracia de la baja de 
un real de vellón en cada fanega de sal , del precio 
á que la pagaban en los alfolíes, del rey, para salar 
los pescados de todas especies : la entera libertad de 
los derechos de los pescados en su estraccion para 
el estranjero , y en su trasporte de unas provincias 
á otras de España ; la prohibición de que las justi- 
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cías de los pueblos donde se llevase el pescado se 
apropiasen las mejores piezas de él, con título de 
postura; v la espera de seis meses para el pago de 
toda la sal , que los pescadores tomasen en los alfo- 
líes para la salazón y beneficio de los pescados. 

Por real decreto de 18 de junio de 1756 se con- 
cedió libertad de derechos de alcabala y ciento en 
las primeras ventas al pie de las fábricas. Igualmente 
se concedió bbertad de los de rentas generales de 
los simples que se necesitasen fuera del reino, y de 
los de entrada en los lugares donde estuviesen esta- 
blecidas las fábricas , con la franquicia en el aceite 
y jabón : todo para cualesquiera fábricas de tejidos 
de seda con plata y oro, de ancho y angosto, y en 
los de solo seda para los de la clase de lo ancho, 
inclusos pañuelos , y también las medias , fuesen de 
telar ó de aguja: para todos los paños desde la clase 
de diciochenos arriba, las sempiternas, escarlali- 
nes, anascotes, sargas finas, calamacos, droguetes, 
barraganes y bayetas finas : para los sombreros finos 
de castor, medio castor, lana de vicuña y pelo de 
conejo : para las fábricas de loza fina de la clase de 
las de Alcora , Sevilla , Talavera y Segovia : para las 
de vidrios finos establecidas en el reino : para todo 
tejido, asi de algodón solo, como de íienzo pintado 
ó estampado : para las fábricas de tafiletes : para los 
cueros de la fábrica de Pozuelo de Aravaca, y de 
cualquiera otra que existiese de su especial calidad: 
para las fábricas de papel; y para las tijeras de tun- 
dir , cardas , telares de yerro para medias , y los ar- 
tificios en que se verificase especial adelantamiento 
para el manejo de fábricas. 

Por real (irden de 28 de agosto de 17S6 se li- 
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bertó de derechos lá tído ^pie en embarcadoiies 
españolas se sacase para domÍDÍos estranj^os, y i 
los granos en el tiempo eo que estímese pemiitída 
sa estracckm. 

En 1757 se ccmcedió la libertad de importar y 
espcurtar granos y semillas, cuando sos precios en 
tres mercados seguidos se mantimesen á la altan 
qoe se fi[a en la antcráacimi. 

Queriendo Carlos m arerignar el finito qoe po- 
dría traer la entrada de los tejidos de algodón y de 
los li^izos pintados 9 yafiíesen &brícados en el Asía, 
ó en África, ó imitados ó contrahechos en Eoro- 
pa, resolvió permitir — con la calidad de por aho- 
ra — ^la impwtadcm de tales géneros. 

Gm el fin de poder en sa dia con conocimiento 
de cansa mandar loque mas conviniese á sos súb- 
itos, toro á bim di^[M)ner se tomara noticia de sos 
entradas, dd producto de los derechos que deven- 
gasen y de los efectos qoe fbesen produciendo en el 
poUico. 

El infatigable celo con qoe el rey D. Garios ÜI 
se dedicaba para ¡micurar á sus pueblos y vasallos 
la mas permanoite f^iddad, le hizo comprender 
^pie la variedad de los tiempos y la difinrente calidad 
de los terrenos, no podian permitir subsistiera sin 
agravio de los labradwes y cosecheros la Tasa per- 
p^ua y general de los granos, que fgaba d precio 
hasta en los anos mas estériles, en que las eqimsas 
y gastos precisos del cuhiTO escedian del valor de 
la Tasa^ de que resultaba la decad^ida de la agii* 
cultura; pwque e^erimentando los labradles que 
en los años abundantes sus firutos eran despreciados, 
y que en los estériles no sacaban pw la Jiuadcos- 



to de sus gastos y fatigas , se veian oprimidos y en 
estado de no poder continuar sus labores , y los va- 
sallos sin los granos necesarios para su alimento, y 
sin recurso á su compra , por estar prohibido el li- 
bre comercio y mercaderes de granos. 

En consecuencia, por real pragmática de 11 de 
julio de 1765, se sirvió abolir la Tasa de los gra- 
nos y demás semillas, quedando por consiguiente 
libre su venta y compra y la circulación interior. 

En cuanto á la estraccion de los granos fuera 
del Reino , mandó se observase la libertad concedida 
en los decretos espedidos en 1756 y 1737, y en su 
consecuencia concedió amplia facultad para que se 
pudieran estraer los granos del Reino siempre que 
en los tres mercados seguidos , que se señalan en 
ellos en los pueblos inmediatos á los puestos y fron- 
teras no llegase el precio del trigo , á saber : en los 
de Cantabria y montañas á 52 rs. la fanega; en los 
de Asturias, Galicia, puertos de Andalucía, Murcia 
y Valencia á 35 rs. , y los de las fronteras de tierra 
á 22 rs. 

Asimismo permitió pudiesen introducir granos 
de buena caüdad de ftiera del Reino , entrojarlos y 
almacenarlos dentro de seis leguas de los puertos 
por donde estrasen ; pero sin poder pasarlos á las 
provincias interiores del Reino, sino en el caso que 
en los tres referidos mercados, que se celebraren en 
las inmediaciones á los puertos y fronteras , escedan 
los granos del precio señalado para la estraccion. 

En 30 de octubre de 1765 se publicó la real 
provisión del Consejo prescribiendo las reglas to- 
cantes á la policía interior de granos en el Reino para 
su surtimiento. 
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Por real orden de 22 de octubre de 1765 se 
prohibió la importación de zapatos estranjeros en 
cantidad conocida para tráfico. 

Cuidando el Sr. D. Carlos III de la felicidad de 
sus vasallos, dispuso por su real decreto de 16 de 
dicho año el libre comercio con la isla de Cuba, 
Santo Domingo, Puerto-Rico, Margarita y Trini- 
dad, sin necesidad de recurrir á solicitar su real 
permiso ; á cuyo fin en aquella misma fecha se cir- 
culó la instrucción de lo que se habia de practicar 
para que tuviese entero cumplimiento su real inten- 
ción. 

Por los citados real decreto é instrucción se ha- 
bihtó el libre comercio á las islas mencionadas por 
los puertos de Cádiz, Sevilla, Cartagena, Málaga, 
Alicante, Barcelona, Santander, Goruña y Jijón. 
Se mandó: que en lugar de los derechos de palmeo, 
que hasta entonces se habian cobrado, solo se exi- 
giese un 6 por 100 de todos los géneros manufac- 
turados en estos reinos ó proiiucidos en ellos , y un 
7 por 100 de los que fuesen de dominios estranje- 
ros, ademas de lo que hubiesen pagado á su intro- 
ducion ; que de los géneros y frutos , asi de España 
como de otros dominios, que no estaban sujetos al 
palmeo, se cobrasen los derechos que prescribe el 
proyecto del año de 1720; y que de los frutos, 
ñeros y dinero y cuanto se encargase en las espre- 
sadas islas , se cobrasen sin alteración alguna á la 
entrada en los puertos de estos reinos los mismíw 
derechos que entonces se exigían. 

A la cera que se trasportase por' mar de unos 
puertos á otros de estos dominios , siendo blanqueada 
ó labrada, se le concedió entera libertad por realór- 



den de 28 de abril de ITHT. ^También por otra real 
orden de 8 de setiembre del mismo— se libertó de 
los derechos de rentas generales á la entrada del 
trapo estranjero que se introdujese para las fábricas 
de papel del Reino. 

Por real resolución de 8 de julio de 17G8 se pro- 
hibió — con la calidad de por ahora — la entrada en 
España de los lienzos y pañuelos pintados ó estam- 
pados de lino, de algodón ó de mezcla de ambas 
especies que se fabricasen en el estranjero; que- 
dando subsistente la habilitación de los demás gé- 
neros comprendidos en el real decreto de 15 de 
mayo de 1760, mientras no perjudicase su entrada 
ai Estado. Al mismo tiempo se sirvió S. M. conceder 
ei término de dos años para la venta de las existen- 
cias de los referidos lienzos que obrasen en poder 
de los comerciantes , y de las cantidades que se les 
debiesen despachar y entregar en las Aduanas , por 
haber arribado ya á los puertos ó porque llegasen en 
el término de quince dias viniendo por tierra , y el de 
treinta por mar. 

En virtud de este real decreto se encargó á los 
fabricantes de los propios géneros en Cataluña, 
Aragón y demás provincias del Reino , se dedicaran 
con el mayor esmero al adelantamiento y perfección 
de las fábricas para que el piihlico no careciese de 
ellos. 

Por real decreto de 25 de marzo de 17tí8sehabi- 
Utó el libre comercio á la provincia de la Luisiana, 
previniendo: que se hiciese por los mismos puertos 
señalados para los de bis islas de Barlovento : que 
no se cobrase derecho alguno al tiempo de la es- 
traccion de todos los frutos y géneros que se em- 



Iiarcasen para la Luisiana, fuesen del país ó estraii- 
jeros, siendo estos precisamente de los ya inlrodii- 
L'idos en estos dominios con el pago de los derechos 
establecidos ; que los géneros y frutos de propia cria 
y fabrica de la Luisiana, y el dinero que trajesen los 
navios de aquel comercio, pagasen un i por 100; y 
que los géneros y frutos que no se pudiesen despa- 
char en España y se quisiesen estraer para otros 
paises, ftiesen libres de todos derechos de salida. 

En los años corridos desde 1733 al 1801 se 
crearon los derechos de almirantazgo, ancoraje, sa- 
nidad, internación y consolidación. 

Informado Garlos III por la junta general de co- 
mercio, de que su real resolución de 8 de julio de 
1768, en que se sirvió prohibir la entrada de lien- 
zos y pañuelos estranjeros, pintados y estampados, 
de lino y algodón ó mezcla de ambas especies, no 
era suficiente para restablecer las fábricas de igua- 
les géneros de España, por otra real resolución de 2 
de diciembre de 1769 se dignó estender dicha pro- 
hibición á las cotonadas, blabets y biones, en blan- 
co ó en azul, procedentes del estraiíjero. 

Ademas de esta gracia , que tanto podia contri- 
buir al progreso de las fábricas de indianas de Es- 
paña, satisfecho S. M. del adelanto que hahian dado 
las de Cataluña al proyecto de despepitar é hilar en 
aquel Principado el algodón de nuestras j\méricas, 
de modo que dentro de poco tiempo esperaban no 
necesitar mas del de Levante , tuvo á bien determi- 
nar que la exención de derechos que se las conce- 
dió para dos mil quinientos quintales de algodón es- 
trañjero en cada año, por término de diez, se redu- 
jese en el de 1770, que era el último de ellos, ú 
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solo dos mil, y se les continuara para mil quinien- 
tos en el de 7 1 , para mil en el de I"! y para qui- 
nientos en los de 75 y 74, cesando definitivamente 
en los sucesivos. 

Igualmente declaró que estos fabricantes debían 
gozar de las franquicias y gracias del real decreto 
de 18 de junio de 1756, por estar espresamente in- 
cluidos en él. 

Con motivo de baberse escusado el Cónsul de 
Inglaterra eu Cádiz á asistir al registro de un bu- 
que de su nación, en 12 de octubre de 1769, se 
publicó una declaración sobre el método que, por 
punto general, se habia de observar en el registro 
y fondeo de las embarcaciones estranjeras. 

Por real decreto de 5 de julio de 1770 se esten- 
dió el comercio libre á las provincias de Yucatán y 
Campeche, bajo las reglas del de las islas de Bar- 
lovento. 

Por real pracmática de 24 de junio de 1770, se 
condenó la introducción de muselinas de algodón, 
probibiendo el uso de las mismas eu cualquier clase 
de adornos; señalando al propio tiempo para la venta 
de las existentes en España el término de seis me- 
ses, cumplido el cual deberían quemarse las que aun 
resultasen en poder de los comerciantes ; pero por 
real orden de 10 de febrero de 1771 se mandó que 
las muselinas comprendidas en la anterior pracmá- 
tica se presentasen dentro del propio mes de febrero 
en las Aduanas y casas de ayuntamientos de los pue- 
blos, y que se sellasen y depositasen en los almace- 
nes ó sitios que determinasen los subdelegados de 
rentas y las justicias , remitiendo estos noticia de 
las que fuesen, para que S. IVI., en continuación de 
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SU real piedad, fijase el tiempo que tuviese por con- 
veniente para permitir á sus dueños esportarlas al 
Perú , Tierra-Firme , Buenos- Aires , Italia y otros 
dominios españoles , siendo libres de los derechos 
de estraccion. 

Depositadas las muselinas , por real resolución 
de 30 de setiembre de 1771, se mandó que toda 
muselina fina , ya fuese lisa , con flores ó rayas , y 
todos los pañuelos, vuelos, vueltas y demás obras de 
mano que estaban depositadas , se estrajesen para 
alguno de los dominios prevenidos en la citada real 
orden , bajo las formalidades que marcaba la espre- 
sada real resolución. Que los dueños de las partidas 
de muselina ordinaria y lisa, que pudieran ser des- 
tmadas para pintados de las fábricas de España, tu- 
viesen la elección de sacarlas del Reino , ó venderlas 
á los fabricantes de pintados para su preciso consu- 
mo en ellos : para lo cual les concedió S. M. permiso 
en atención á que , no estando entonces las referidas 
fábricas en estado de poder trabajar por si los lien- 
zos blancos de algodón que necesitaban para su 
surtido , se esperimentaria notable falta de los pinta- 
dos en el Reino sin este ausilio , y á que por tal 
medio — que no se oponia á los fines de la real prac- 
ínática de 24 de junio de 1770 — conseguirían uti- 
lidad las mismas fábricas. 

Proclamada la prohibición de las musehnas , se 
declararon no comprendidas en ella , las telas blan- 
cas de algodón que se habian introducido ó intro- 
dujesen con los nombres debombasin ó cotonía lisa, 
de garras ó gurras , salampor y otras de su cali- 
dad, por no haber sido reputadas hasta entonces 
como muselinas, ni. quitar el consumo de los tafeta- 



nes, que í'ue una de hts causas que motivaron su 
prohibición ; y ademas por ser muy útiles en las fá- 
bricas de lienzos pintados que existían en estos do- 
minios, ínterin pudieran por si tejer las necesarias 
para la provisión del Reino y para los de América; 
por cuyas razones se mandó que se admitieran á co- 
mercio las referidas telas blancas de algodón , con 
el derecho del 20 por 100 de todo su valor; asi 
como del algodón liiladi> y en rama de cualquiera 
procedencia, que viniese sin dispensa de gracia al- 
guna. 

Conforme ai reaí decreto de 13 de mayo de 1700, 
recibieron los Directores de rentas una colección de 
muestras de géneros de algodón , fábrica estraña; 
las cuales pasaron los mismos á manos del rey Car- 
los III , manifestándole no les quedaba duda — aten- 
diendo al tiempo y á la consideración del coste del 
simple de que se componían — que eran capaces de 
sustituir á todas las que se consumían de lana y 
seda, y de arruinar las fábricas establecidas de este 
género en el Reino, resultando de su propagación 
perjuicios á la Nación y al Erario; por lo que juzga- 
ban necesaria una providencia pronta que la cortase, 
antes que el gusto, el capricbo y la moda diesen fo- 
mento al aprecio de unos efectos tan nocivos á nues- 
tro bien. 

Para tomar en este asunto, con conocimiento, 
la providencia conveniente, mandó S. M. se le diese 
cuenta de las piezas que hubiesen entrado en el Rei- 
no, en todo el año de 1770, de tejidos de algodón, 
los derechos cobrados á su entrada y su importe. 
En consecuencia le dirigieron un estado, del cual 
resultaba baber sido el número, introducido por las 
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Aduanas de Cádiz , Sevilla , Puerto de Santa María 
y por las de Cantabria, de 25,000 varas de tejido 
de algodón, con los nombres de terciopelos, triples, 
felpas y telillas , las que habian quitado el consumo 
á otra igual cantidad de los tejidos de lana y seda, 
de que habia tanta abundancia , importando sus de- 
rechos 50,000 reales de vellón , al respecto de 20 por 
100 de su valor, con que se hallaban habilitados. 

Remitido todo al consejo consultó su dictamen, 
y en 14 de noviembre de 1771 se espidió real prac- 
mática-sancion , por la cual se prohibió la introduc- 
ción en los dominios de España é Indias de los teji- 
dos de algodón , ó con mezcla de él , procedentes 
del estranjero , de cualquier clase que fuesen , por 
mar ni por tierra, con pena de comiso del género, 
carruajes y caballerías, y ademas 20 rs. por vara 
de las que se aprehendiesen, aplicada por cuartas 
partes con arreglo á la real cédula de 1760. Tam- 
bién se condenó el usar para vestidos ni otro ador- 
no algimo las mencionadas telas de algodón ó de las 
que tuvieren mezcla de él, bajo las penas ya es- 
presadas, y la de proceder contra los inobedientes 
á lo que correspondiese, según fuese la gravedad 
del esceso. 

Por real orden de 12 de mayo de 1772 se con- 
cedió entera libertad de derechos de entrada al al- 
godón que viniese de América en nuestros navios á 
cualesquiera puertos. 

También por otra real orden de 27 de noviembre 
del mismo año se bajaron á 2 y Vs por 100, que en lo 
general subían los derechos de estraccion para do- 
minios estranjeros, y del trasporte por mar de unas 
provincias á otras, á todas las manufacturas de la- 



na, lino y cánamo íabricadas en estos Ueinos , y la 
entera libertad de derechos en las Aduanas interio- 
res, puerta de Cádiz y otras, en cuyos pueblos se 
exigían derechos de entrada por rentas generales. 

La misma moderación de derechos de salida y 
entera libertad de Aduanas interiores, se concedió 
por la real orden de 6 de abril de 177o, á todas las 
manufacturas que incluyesen mezcla de algodón y 
seda , las de algodón solo ó con mezcla de seda , y 
las de estambre solo ó con mezcla de seda. 

l'or real cédula de 20 de febrero de 1775 se 
amplió por dos años mas el término concedido para 
el uso de las muselinas en üempo hábil; favore- 
ciendo con la libertad de alcabalas y cientos á las 
veotas de las mantillas fabricadas con telas y efec- 
tos de España, para estímulo de los respectivos fa- 
bricantes por el término de cuatro anos. 

En vista de los abusos cometidos por varios co- 
merciantes, y de los medios de que habían hecho 
uso para no cumplir con las reales disposicione«, 
respecto á los tejidos y manufacturas de algodón ó 
de otras materias con mezcla de él, se mandó por 
real resolución de 7 de mayo de 1775: 

I." Que todos ios comerciantes, mercaderes ú 
otras cualesquiera personas que tuviesen en su po- 
der lienzos y pañuelos pintados ó estampados de 
lino , algodón ó mezcla de ambas materias fabri- 
cados en dominios estranjeros , y todos los tejidos 
de algodón ó con mezcla de él , también de domi- 
nios estranjeros, de cualquiera clase que fuesen , in- 
clusas las manufacturas de punto de algodón hechas 
al telar ó á mano, como medias, guantes, gorros, 
mitones y demás piezas, las presentasen dentro del 
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término de un mes en las Aduanas, y en su defecto 
en las casas de ayuntamiento. 

2." Que en el término de treinta dias dispusie- 
sen los dueños — á su costa — la conducción á las 
Aduanas de los puertos ó de las fronteras de tierra 
para ser esportadas. 

3.** Que las mercaderías que de esta clase se 
aprehendiesen, se quemasen. 

4.*" Que á los lienzos y pañuelos pintados ó es- 
tampados se les impusiese, ademas de la pena deco- 
miso del género, carruaje y caballerías, la de 20 
reales de vellón en vara. 

6.^ Que cuando faltasen reos conocidos ó que 
no tuviesen bienes para poder satisfacer la pena de 
,30 rs. en vara de las muselinas, y de 20 rs. envara 
de los lienzos y pañuelos pintados ó estampados , ó 
de los tejidos de algodón ó con mezcla Je él , se pro- 
cediese á quemar el género , haciéndose las demás 
diligencias ; pero todas ellas de oficio. 

6.° Que á las medias, guaptes, gorros, mitones 
y otras manufacturas de esta clase se exigiese por 
multa el importe del valor que se considerase al 
género aprehendido. 

7.** Que ademas de estas penas se impusiese ir- 
remisiblemente á los reos las personales , conforme 
á la gravedad de los delitos. 

8.* Y últimamente, para evitar dudas en lo su- 
cesivo, se declaró que los géneros espresados — como 
de contrabando — viciaban á los demás de lícito co- 
mercio que se encontrasen en las pacas , fardos ó 
cabos en que se aprehendiesen aquellos , quedando 
en su consecuencia sujetos á la pena de comiso. 
Por real orden de 31 de diciembre de 1773 se 



moderaron á 2 y Vs por 100 los marcados á los 
obrajes de espartó que se estrajesen de puerto á 
puerto de estos dominios ó para reinos estraños, 
L'On estension al espartó en rama que se condujese 
de cabotaje. 

En 1774, por real orden de 23 de abril, se al- 
teró el cap. 5." de la real instrucción de 10 de octu- 
bre de 1765, en cuantó al comercio de las islas de 
Barlovento , Yucatán y Campeclie , levantando la pre- 
cisión que habia de cumplir el registro en el puerto 
á que se dirigía; dando facultad para variar el 
destino de los géneros , y bacer desembarco en el 
puerto de dichas islas y provincia que mas convi- 
niese á los interesados. Por la misma real orden se 
concedió entera libertad de derechos de entrada en 
España al palo de Gampecliey demás maderas, fue- 
sen ó no para tintes, que viniesen en navios españo- 
les de todas nuestras indias, á la pimienta de Tabas- 
co, á la malagueta, pescas saladas, cera, carey ó 
concha, acidóte y café. También se libertaron de 
derechos de estraccion á todos estos efectos cuando 
se sacasen para dominios estranjeros : se moderaron 
los derechos de los cueros de ganado vacuno al 
pelo procedentes de las islas de Barlovento, Yucatán, 
Campeche y la Luisiana á seis maravedises de vellón 
porcada libra de peso: se estendió á todo el azúcar 
de América la exención que ya gozaba la de la Haba- 
na; y por último, se declaró que este fruto fuese en- 
teramente libre de derechos en su estraccion para 
dominios estranjeros. 

Por otra real orden de 15 de agosto de dicho 
año de 1774 se concedió al comercio de la Luisiana 
la facultad de dirigir el todo ó parte de su carga- 
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mentó á la Habana , para facilitar el consumo que 
le faltase en aquella isla ; dándose por regla el que 
quedaran enteramente libres los géneros que se 
sacasen de España con preciso destinó á la Luisiana. 

Conforme con las reales órdenes de 12 de se- 
tiembre de 1752 y 13 de setiembre de 1759, con 
objeto de protejér la industria de estos Reinos , se 
prohibió en 1.^ de agosto de 1774 la entrada de los 
tejidos y manufacturas de dominios estranjeros, de 
plata y oró falso en tejido ó en estampado , ó en 
otro cualquier modo , fuese en lana , seda , lino ú otra 
especie ; y los galones , encajes , cintería , bordados 
y todas las demás maniobras que contuviesen plata 
y oro falso, á escepcion solamente de la hojuela, 
cañutillo y bricho de oro y plata de la misma calidad, 
y panes de oro falso también , por ahora , y hasta 
tanto que enel reino hubiese fábricas suficientes para 
atender á su surtido y consumo. 

Por real orden de ,14 de noviembre del mismo 
año , se concedió entera libertad de derechos de en- 
trada y salida por rentas generales á las legumbres 
c[ue se condujesen ó trasportasen por mar en em- 
barcaciones españolas de unas á otras provincias de 
estos dominios, según se concedió también en 26 
de octubre de 1752 al trigo, cebada, centeno y 
maiz. 

Queriendo protejér las imprentas, por real orden 
de 7 de enero de 1775, se bajó una tercera parte 
el precio á que se vendia el plomo en los estancos 
del rey para las fundiciones de imprenta , á los que 
se dedicaran á abrir matrices y punzones para letras. 

Con motivo del establecimiento de una compa- 
ñía general de pesca á instancia de la real sociedad 
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Vascongada de los Amigos del Pais , por real cédula 
de 16 de febrero de 1775 se concedió por punto 
general á todos los pescadores , ademas de la liber- 
tad de los cuatro reales de vellón en fanega de sal, 
impuestos para caminos y milicias , en toda la que 
necesitasen para la salazón y beneficio de sus pesca- 
dos, la exención de los derechos de entrada en e! 
reino, del cáñamo y alquitrán que trajesen para el 
uso de redes y carena de los barcos. 

Por real orden de 28 de febrero de 1775 se re- 
glo , que de todas las manufacturas de lino j cáña- 
mo que se hiciesen en el Reino y se embarcasen 
por los puertos de Galicia, Asturias y Santander 
para el comercio de las islas de Barlovento, solo se 
exigiesen por derechos de salida 2 y Vi por 100 de 
su valor al pie de la fábrica. 

En 1778, no subsistiendo ya la colonia del Sa- 
cramento sobre el Rio de la Plata , fal ó ó por mejor 
decir desapareció la causa principal que motivó la 
proiiibicion de hacer el comercio de estos reinos á 
los del Perú por la provincia de Buenos-Aires ; por 
consiguiente , por real decreto de 2 de febrero se 
amplió la concesión del comercio libre, contenida 
en el real decreto de 16 de octubre de 1765, ins- 
trucción de la misma fecha y demás resoluciones 
posteriores, que solo comprendieron las islas de 
Barlovento y provincias de Campeche, Santa Marta 
y Rio del Hacha, incluyendo por el citado real de- 
creto de 2 de febrero la de Buenos-Aires , con inter- 
nación por ella á las demás de la América Meridio- 
nal, y estension á los puertos habilitados en las cos- 
ías de Chile y el Perú; mejorando a! propio tiempo, 
enbeneíicio universal de los dominios de España, las 
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condiciones de aquella gracia bajo las reglas si- 
guientes : 

1.* Que todos los españoles pudieran llevar ó 
remitir , según las leyes de Indias , los frutos , géne- 
ros y mercaderías asi nacionales como estranjeras — 
escepto los vinos y licores de esta última proceden- 
cia — con libertad de los derechos de palmeo , tonela- 
das, SanTelmo, estranjería, visitas , reconocimiento 
de carenas, habilitaciones, Ucencias para navegar y 
de todos los demás gastos consiguientes al proyecto 
del año de 1720 y formalidadades cpie estaban en uso; 
pagando solo al tiempo del embarco en las Aduanas 
respectivas el 3 por 100 los géneros y frutos espa- 
ñoles, y el 7 establecido los estranjeros, ademas de 
lo que hubiesen adeudado al tiempo de su introduc- 
ción en la Península. 

2.« Los mismos 3 y 7 por 100 se mandó exigir 
al tiempo del desembarco en Buenos-Aires y demás 
puertos del Perú y Chile, Santa Marta, Hacha, é 
islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto-Rico, Mar- 
garita y Trinidad. 

3.* Que para habilitar las embarcaciones fuese 
suficiente el pasaporte y real patente de estilo, y 
las guias de los administradores de las Aduanas. 

4.* Que verificado el adeudo se pasasen por los 
administradores de las Aduanas á los jueces de arri- 
badas de Indias notas del cargo que condujese cada 
buque , y que estos las dirigiesen al Ministerio para 
los efectos que creyese necesarios , y para los avisos 
que conviniese espedir á la América. 

5.* Que las naves destinadas á este comercio se 
habilitasen y saliesen precisamente de los puertos 
de Sevilla, Cádiz, Málaga, Alicante, Cartagena, 



Barcelona , Santander , Coruña y Jijón en el continen- 
te ; y de los de Palma y 8anta Cruz de Tenerife , por 
lo respectivo á las islas de Mallorca y Canarias , se- 
gún sus particulares concesiones. 

6.' Que el cargamento, tanto á la salida de los 
puertos de España é islas de Canarias y Mallorca, 
como á su regreso de los de América, se reconociese 
en las Aduanas , decomisando el género ó parte de 
cargo no comprendido en las guias ó registros. 

7.* Que si por temporal ó falta de despacho 
conviniese á los dueños ó conductores variar el des- 
tino en Indias pudiesen hacerlo, escepto en el caso 
de que, por incidente inopinado, arribasen las na- 
ves á otros puertos no habiÜtados para el comercio 
libre. 

8.* Que entre las provincias é islas contenidas 
en la citada concesión , pudiesen comerciar los vasa- 
llos de España con los frutos y géneros respectivos, 
bajo estas mismas reglas. 

9,' Que el dinero y demás géneros registrados 
que trajesen ó condujesen los buques mercantes á su 
regreso de los puertos de América , pagasen á su sa- 
lida de ellos y á la entrada en los de España los de- 
rechos establecidos en los reglamentos de Indias, 
quedando el comercio de la Luisiana sujeto á su 
particular concesión. 

10. Y últimamente , que los jueces de España é 
Indias , administradores de Aduanas , oficiales reales 
y demás empleados en el resguardo de las rentas, 
no pudiesen pedir ni tomar derecho , gratificación, 
ni emolumento alguno por las dihgencias del regis- 
tro y demás necesarias para su habUitacion y pronto 
despacho, esceptuando tan solo el coste del papel, 
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derechos de lo escrito y asistencias de los Escribanos 
de los puertos de Indias, según el nuevo arancel 
mandado formar. 

En 16 de febrero de 1778 se publicó el arancel 
(jue se menciona en la última regla que antecede, 
y.al que precisamente habian de arreglarse en Indias 
los Escribanos de registros para todas las embarca- 
ciones del comercio libre que fuesen de España, y 
para las que en aquellos dominios hicieren el tráfico 
interior de unos puertos á otros en ambos mares del 
Norte y Sur. 

La sociedad económica establecida en Madrid 
bajo la inmediata protección de Garlos III , le hizo 
presente que para emplear á los pobres de ella no 
era bastante el establecimiento de las escuelas pa- 
trióticas para enseñar las hilazas en las cuatro espe- 
cies de lana, lino, cáñamo y algodón, ni los premios 
con que incesantemente se estimulaban los progre- 
sos de tal enseñanza — fundamento de los tejidos — 
ni menos la suscricion cpie á impulsos de la sociedad 
se estableció con el principal objeto de acopiar pri- 
meras materias , y dar que hilar á las niñas y mu- 
jeres enseñadas en aquellas escuelas; por consi- 
guiente , que era preciso dar también un paso mas, 
reduciendo á tejidos de gorros, guantes, calcetas; 
fajas y otras cosas de lino , cáñamo , lana y algodón 
las hilazas qué se elaborasen. 

Igualmente manifestaron que este empleo de hi- 
lazas, y aun el hilo de coser cpie produjesen las es^ 
cuelas, no podrian tener el debido progreso que la 
sociedad deseaba y convenia al Estado , si se permi- 
tian introducir de fuera estos géneros ordinarios y 
de común despacho, pudiendo los estranjeros ven- 
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(1er al fiado y á módicos precios , por hallarse esta- 
blecidas en aquellos países estas industrias con mas 
economía y perfección, por efecto de las máquinas 
que las abreviaban ó facilitaban. 

Qiie si se pusieren en vigor las leyes que probi- 
bian la entrada de tales géneros, la Sociedad do 
Madrid y ias demás deberian esperar naturales 
progresos , y al mismo tiempo conseguirian fácil- 
mente emplear las niñas, muchacbas y mujeres po- 
bres y vergonzantes. Solo con la prohibición, aña- 
dieron, se facilitaria el despacho y se contribuiría á 
consolidar los nuevos establecimientos de las socie- 
dades económicas, pues unos concurrentes y ému- 
los tan perjudiciales no, les ahogarían sus laudables 
esfuerzos en los primeros pasos , que con ardor y 
celo babian dado en beneficio de una clase desvalida 
y digna de consideración. 

Ademas resultaría un fomento para que las pro- 
vincias remitiesen por el comercio libre de Indias 
estos géneros ó manufacturas propias. 

Y en su virtud , concluyó suplicando la Socie- 
dad Económica de Madrid , se sirviese condenar la 
entrada de los géneros ya espresados , estendiendo 
la prohibición á las redecillas , hilo de coser ordina- 
rio y cinta casera ; ausUiando á estas fábricas meno- 
res con la libertad de los derechos de alcabalas 
en las primeras ventas de los géneros que fabri- 
casen. 

S. M. , después de haberse enterado de las ra- 
zones en que se apoyaba la Sociedad Económica 
de Madrid , y conociendo que lo que pedia era uno 
de los medios mas obvios y efectivos para que ga- 
nase la vida la mucha gente pobre y se desterra-- 
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la ociosidad involuntaria, tuvo á bien condescender 
á esta súplica. — Por real orden de 3 de mayo de 
1778 mandó á su consejo formase la» cédula de pro- 
hibición , incluyendo también en ella laa ligas , cin- 
tas y cordones; pero fijando el término necesario 
para que entrasen las partidas de estos géneros que 
hubiesen pedido los comerciantes al estranjero. 

En su consecuencia, en 14 de juUo de dicho año 
se publicó una real cédula, prohibiendo general y 
absolutamente la introducción en España de gorros, 
guantes, calcetas, fajas y otras manufacturas me- 
nores de Uno , cáñamo , lana y algodón , redecillas- 
de todos géneros, hilo de coser ordinario y cinta 
casera , como asimismo las Kgas , cintas y cordones 
de lana. — Se fijó el término de un año para el des- 
pacho de los géneros de esta clase que hubiesen si- 
do introducidos , y sesenta dias para que pudiesen 
entrar los pedidos hechos. 

Los que pasado dichos términos se introdujesen 
ó vendiesen , cpiedaban sujetos á la confiscación y k 
las demás penas establecidas en las leyes y prac- 
máticas que hablasen de las referidas prohibicio- 
nes en las cosas vedadas. 

Y por último, se declaró que no solo los jueces del 
contrabando y demás que entendían en los negocios* 
de rentas, skio también las justicias ordinarias, de- 
bían conocer á prevención en los asuntos de denun- 
cias, causas y contravenciones, sin formar sobre 
ello competencias ; procediendo unos y otros jueces 
con el mayor celo, armonía y actividad, para que 
tuviese el debido cumplimiento una providencia cpie 
se encaminaba á fomentar la industria nacional, á 
socorrer á los pobres , desterrar la ociosidad y res- 
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leyes del Keiiiü. 

Por real resolución , comunicada por el esce- 
lentísimo Sr. D. Miguel de Muzqiiiz á la Dirección 
general de rentas en 5 de octubre de 1778 , se fija- 
ron las reglas ó providencias que se habian de ob- 
servar con el comercio de los franceses en nuestros 
puertos , á consecuencia de las hostilidades declara- 
das por mar entre aquella nación y la de Ingla- 
terra. 

En 1779 los Directores generales de rentas, la 
Junta general de comercio y moneda , el consejo de 
S. M. y la Sociedad Económica de Madrid hicieron 
presente á Carlos III que con la inobediencia de la 
ley 62 , tít. 18, lib. 6." de la Recopilación, que pro- 
hibe la entrada de todo género de ropas , muebles 
y utensilios hechos, se estaban siguiendo graves 
perjuicios á la industria nacional; faltando ademas 
ocupación á diversos artesanos y en particular á 
muchas mujeres honradas, que por carecer de ella 
se veian obligadas á abandonarse ó á mendigar , re- 
sultando por consiguiente ineficaces las providencias 
dirigidas á impedir la mendicidad voluntaria. 

Entonces para que no continuase por mas tiem- 
po el abuso de la inobservancia de dicha ley, y pu- 
dieran los españoles lograr los buenos efectos de 
ias referidas providencias, por real cédula de 24 de 
mayo de dicho año mandó S. M. se cortase seme- 
jante abuso, y que se guardara y cumpliese — con 
calidad de por ahora — en la parte que prohibe la 
introducción en estos Reinos de toda especie de ves- 
tidos, ropas interiores y esteriores y adornos he- 
chos , asi de hombres como de mujeres , de seda, 
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lino, lana, algodón ó mezclados, lisos ó guarned* 
dos con las mismas ó diferentes telas , con encajes, 
blondas , cintas ú otra cualquier manufactura y con 
el corte , figura , uso y nombres que tuviesen ; pues 
la Real voluntad era que se entendiesen comprendi- 
das en la prohibición todas las cosas que sirviesen 
para el abrigo, decencia ú ornato de las personas 
dentro ó fuera de casa, en cpie las telas, géneros y 
manufacturas de cpie constan , sino viniesen ya he- 
chas se habrían de cortar , coser , guarnecer ó apun- 
tar dentro del Reino , para acomodarlas á la figura 
y uso (jue hubiesen de tener: entendiéndose asi- 
mismo comprendidos los alamares y botones hechos 
de las espresadas materias de seda, lino, lana y 
algodón; los zapatos y botas de todo género. 

También se dispuso en dicha real cédula , qu« 
luego de trascurrido el plazo que se señalaba para 
vender los efectos ya introducidos, pudieran conocer 
á prevención las justicias ordinarias , subdelegados 
de rentas y jueces del contrabando en las contra- 
venciones y denuncias que ocurriesen , con la dife-^ 
rencia de que , fenecido el sumario , las justicias or- 
dinarias remitiesen el proceso y géneros denunciados 
al subdelegado de rentas mas inmediato, satisfacien- 
do este las costas y la tercera parte de la denuncia. 
Si el juez descubriese la contravención , que se le 
aplicase la parte correspondiente al denunciador. 
Los géneros que fuesen aprehendidos, que se comi- 
sasen conforme estaba mandado. 

Igualmente se encargó á las justicias de los pue- 
blos, donde no estuviesen establecidas las Aduanas 
celasen la observancia de esta prohibición , aplicando 
los comisos al juez, cámara y denunciador; admi- 
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crimen de la Cbancilleria ó Audiencia del terri- 
torio. 

Con motivo de haber resuelto que se retirase de 
la corte de Londres el Embajador de España, mar- 
ques de Aímodovar , y que se cortase toda comuni- 
cación y trato entre los vasallos de ambas potencias, 
por real cédula espedida en 26 de junio de 1779, se 
prohibió á los españoles el comercio con los in- 
gleses , la introducción de bajeles y toda clase de 
mercaderías de la Gran-Bretaña. En 30 del espre- 
sado mes se publicó la instrucción que habian de 
observar los subdelegados de rentas y los adminis- 
tradores generales y particulares de ellas, para cum- 
plir con lo prevenido en la citada real cédula. 

Convencido Carlos III que las franquicias y exen- 
ciones que debían gozar las fábricas comprendidas 
en relación separada del real decreto de 18 de junio 
de 1756, habian sido y eran por su limitación perju- 
diciales á la subsistencia y fomento de las demás fá- 
bricas de paños y géneros de calidad inferior, y 
que ademas habian ocurrido otros inconvenientes 
por la desigualdad con que se estendieron; por real 
cédula de 18 de novierñbre de 1779, se concedieron 
por punto general diferentes franquicias y privile- 
gios á todas las fábricas de paños y demás tejidos 
de lana del Reino , derogando al propio tiempo las 
que gozaban anteriormente por reales cédulas ó de- 
cretos , en estos términos : 

1.° Que los paños y tejidos de lana de las fábri- 
cas de Castilla y León, gozasen de libertad de alca- 
balas y cientos en las ventas por mayor y menor 
que se verificasen al pie de las fábricas. De las ven- 
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tas que se hiciesen en las tiendas de los mercaderes 
que se exigiese el 2 por 100 ; y en las ferias y mer- 
cados , sin privilegio ó libertad de alcabala y cien- 
tos , que se cobrase el mismo 2 por 100. 

2.** Que los paños y demás tejidos de lana de ifá- 
brica estranjera que vendiesen Iqs mercaderes y co- 
merciantes pagasen el 10 por 100. 

3.** Que en Madrid y demás pueblos en que la 
alcabala y ciento se exigía por la regla de entrada 
para vender, y no por efectivas ventas, se cobrasen 
por entonces , por igual concepto de entrada, el 2 
por 100 de los paños y demás tejidos de lana del 
pais, y el 10 por 100 de los estranjeros. 

í." Que en los pueblos ó ferias en que alguno ó 
algunos de los derechos de alcabala y cientos se ha- 
llasen enagenados á la corona, se exigiesen los mis- 
mos 2 y 10 por 100, con la distinción espresada. 

5.** Que los paños y demás tejidos de lana, tanto 
de las fábricas de Castilla y León , como de las de los 
reinos de Aragón, Valencia y Mallorca, Principado 
de Cataluña é Islas Canarias que se condujesen á los 
puertos habilitados para el comercio libre de Amé- 
rica , gozasen de la libertad de los derechos de al- 
cabala y cientos — donde se causasen estos dere- 
chos — en las ventas por mayor que se ejecutasen, 
paral embarcar á los destinos del comercio libre. 

6.** Que todo fabricante de paños gozase de la 
libertad de los derechos de millones, del aceite y ja- 
bón que consumiese en sus manufacturas. 

7.*" Que los fabricantes de los demás tejidos de 
lana gomasen también de la misma libertad que los 
anteriores ; pero con la diferencia de que por enton- 
ces se observasen los arreglos hechos con algunas 
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fábricas, pura el abüiio de derechos de la cuiitídad 
respectiva á cada clase de tejidos. 

8." Que los paños y tejidos de lana de los Rei- 
nos de Aragón , Valencia y Mallorca , del Principado 
de Cataluña y de las Islas Canarias que se llegasen 
á vender en los pueblos de las provincias de los Rei- 
nos de Castilla y León, y en sus ferias y mercados, 
solo pagasen, jior entonces, un 2 por 100 de su 
precio corriente de fábrica. 

O," Que en lugar del 8 por 100 que se cobra- 
ba en la ciudad de \'alencia para el pago del equi- 
valente de los derechos de Castilla, se cobrase el 
4 por 100 del precio corriente que tuviesen en fá- 
brica los paños y demás tejidos de España. 

10. Que gozasen de la exención de los dere- 
cbos de trasinto, transbalso ó transbordo y de los 
de puertas de Barcelona, de entrada ó tránsito que 
hubiese en los demás pueblos de aquel Principado 
y en los Reinos de Ai'agon, Valencia, Mallorca tí 
Islas Canarias , asi los paños y tejidos de lana de sus 
fábricas , como los de las provincias de Castilla y 
León; en el concepto de que los fabricantes de di- 
chos tejidos de los Reinos de Aragón, Valencia y Ma- 
llorca, Principado de Cataluña é Islas Canarias , debe- 
rian satisfacer el equivalente de las alcabalas y cien- 
tos de las ventas al pie de la fábrica , lo mismo que 
el de millones, aceite y jabón que consumiesen en 
sus manufacturas, por quedar compensada esta di- 
lerencia por la distinta constitución y método con que 
se exijian los tributos eu aquellos paises. 

11. Que todos los fabricantes de paños y tejidos 
de lana de España, incluso los de Mallorca y Cana- 
rias, gozasen uniformemente de la libertad de todos 
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los derechos reales y municipales cuando introduje- 
sen por las Aduanas, y entrasen en los pueblos don-' 
de se hallaren establecidas las fábricas, los simples 
é ingredientes para tintes , procedentes del estran- 
jero , con limitación á los que no se criasen de tan 
buena calidad en estos dominios. Que de igual be- 
neficio disfrutasen las máquinas é instrumentos que 
hiciesen traer de los reinos estranjeros. 

12. Que fuesen libres de los derechos de salida 
y entrada por las Aduanas , y en los pueblos donde 
hubiese fábricas , los simples , ingredientes , instru- 
mentos y máquinas que produjera España ó se tra- 
bajasen en ellas, ya los condujesen por tierra ó 
por mar. 

15. Que los paños y tejidos de lana de las fá- 
bricas nacionales gozasen de libertad de derechos 
reales y municipales en su estraccion para dominios 
estranjeros, y de los de cabotaje en el comercio de 
puerto á puerto de la Península ; entendiéndose com- 
prendido el Reino de Navarra, lo mismo para la exen- 
cionde los derechos de salida desde Castilla y Aragón, 
que para los de entrada en él. Y últimamente , que 
también gozasen de la. libertad de los derechos de 
Aduanas interiores , y de los de entrada por rentas 
generales en los puertos de Andalucía , en que se 
causaban estos. 

Los diputados de los cinco gremios mayores de 
Madrid recurrieron al Consejo de S. M., esponiendo 
que dichos cinco gremios mayores — á quienes priva- 
tivamente correspondía la venta de los géneros com- 
prendidos en la real cédula de 14 de julio de 1778 — 
deseaban cumplir exactamente con lo prevenido en la 
misma, y para que en ningún tiempo se motejase á sus 
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supücaban al Consejo se sirviese declarar los géneros 
que se comprendían en la prohibición bajo las espre- 
siones y otras manufacturas menores , ademas de los 
que sereferiaii en la nominada real cedida, con el fin 
que se evitasen los inconvenientes y perjuicios que pu- 
diesen originarse de la siniestra inteligencia con que 
cada uno quisiere acomodarla á sus fines particulares. 

En su vista , y de lo informado por la sociedad 
económica de Madrid y de lo espuesto por los fisca- 
les de S, M. , el Consejo elevó al Rey Carlos III su pa- 
recer; quien con fecha de "21 de diciembre de 1779 
firmó una real cédula, declarando comprendidas en 
la de 14 de julio del año anterior todas las manufactu- 
ras menores , á saber : mitones de estambre , hilo y 
algodón para hombre y mujer: bolones de hilo, es- 
tambre y algodón para camisas , chalecos y otros 
usos; flecos y galones lisos ó labrados de dichas 
materias; puños bordados para camisas; galones de 
hilo y seda para casullas ; toda clase de cintas de 
hilo, blancas ó de color, labradas ó lisas; todo gé- 
nero de encajes ordinarios , anchos ó angostos ; todo 
género de felpülas de dichas materias; lodo género 
de medias de aguja; vueltas bordadas ordinarias de 
lienzo; borlas para cofias y peluqueros; alamares de 
todas clases; entorchados y cartulinas; bolsas y 
bolsillos de red , y panto Uso para todos usos de 
cualquier echura; delantales y sobrecamas de red, 
y los demás géneros que tuviesen similitud con los 
espresados, y fuese su primera materia cáñamo, lino, 
lana y algodón. 

En 1782 se recopilaron en uno los diversos aran- 
celes que gobernaban en las Aduanas del Reino, 
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cuya grande y memorable obra debida al incansable 
celo de Carlos III , hizo una revolución feliz en esta 
parte interesante de la hacienda. De este modo se 
quitaron cuantas gracias injustas y perjudiciales ha- 
bian hecho los arrendadores á los monopolizadores 
estranjeros , y se uniformaron los derechos que de- 
bian pagarse por igual en todas las Aduanas. 

Los derechos en general que se calcularon en el 
arancel de 1782, fiíeron los de un 15 por 100 sobre 
el valor de los géneros; con mas los de almirantazgo 
y habilitación que ascendian á un 2 por 100, y se 
cobraban cuando los géneros no eran producto de 
la potencia, en cuya bandera se habia hecho la intro- 
ducción. 

Los géneros de cáñamo y lino, lana, seda y 
quincalla, el cacao y azúcar, recibieron un aumento 
de 5 por 100 con aplicación al fondo de sales* 

A todos los géneros estranjeros se exigia un 5 
por 100 con el título de internación ^ y con el mis- 
mo se cobraba otro 10 por 100 de los pescados y 
bacalao. 

A mas de 400 artículos de la agricultura é in- 
dustria española se libertaron de derechos en su sa- 
lida del Reino : pasaban de 100 los que disfrutaban 
premio á la estraccion , y á muchos de los demás se 
les hicieron considerables rebajas en el 15 por 100 
que les señalaba el arancel de 1733; y eran libres en 
su trasporte de puerto á puerto en buque nacional. A 
los géneros del Pais que se devolvían del estran- 
jero por falta de venta ó despacho , se les reintegra- 
ban los derechos que habían pagado á su estracciou;. 
No satisfacían derecho de consulado los que estaban 
ubres del de Aduanas. 
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Los galleros que de los puertos de España pasa- 
ban á los de las Américas, estaban libres de los de- 
rechos de palmeo, San Telmo, estranjeria, visitas, 
reconocimiento y carenas ; y los buques , siendo de 
propiedad española y tripulados por españoles, eran 
libres de los de habilitación y licencia. 

Las manufacturas nacionales de lino, lana, al- 
godón y cáñamo, el hierro, el cristal, el plomo y 
los jaspes no satisfacían derechos k la salida de Es- 
paña ni á la entrada en América. 

Los de seda y lana de! estranjerono podían con- 
ducirse á Ultramar sino se acompañaba la tercera 
parte de su valor en géneros nacionales. El que car- 
gaba toda la embarcación de estos , gozaba el bene- 
ficio de la rebaja de un tercio de derechos, y de un 
quinto cuando solo componiaii los dos tercios de la 
carga. 

Por el reglamento de 1778 pasaba de 200 el nú- 
inero de los géneros de América libres de derechos 
á su entrada en la Península: los demás adeudaban 
de 5 á 5 por 100, y de o á 20 en su estraccion al 
estranjero los que no estaban exentos de recargos, 
cuyo número escedia también de 200. 

Entre el gran catálogo de géneros prohibidos 
para su importación en el Reino, se hallábanlos pa- 
ños , las estofas y demás tejidos de algodón , pasa- 
manería, alepines de lana y seda que no tuvie- 
sen 4/s de ancho , ropa concluida , fajas de todos gé- 
neros, bajacas, cubrecamas, tejidos y manufacturas 
de seda, lana, lino ú otra especie con mezcla de 
plata y oro falso, y de solo plata de la misma cali- 
dad y otros varios artículos. 

También era muy numeroso el catálogo de los 
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frutos y géneros cuya estraecion estaba impedida 
por la ley , con provecho de nuestras artes y daño 
de la agricultura. 

Con el titulo de Puertos se cobraban á la entra- 
da en ellos sobre las embarcaciones los derechos 
siguientes: toneladas, limpia de puerto, sanidad, 
linterna, an coraje, inquisición, muelle, capitán de 
puerto, entrada de este, San Telmo, práctico, to- 
neladas y fondeo. Estos derechos no eran uniformea 
sino que variaban según los puertos. 

El derecho de inquisición solo se pagaba eií 
Ahcante, Gahcia, Mallorca y Valencia. 

El derecho de ancoraje , era : 



EN ALICANTE. 



Ms. mi. 



Deunttavío. ^ .75 

De un buque de cruz 55 

De un buque de vela latina de B^OOO á i, 500 quintales. . 30 

Id. de i,500 á 800, 20 

Id. de 80a á 300 iO 

Id.de 300 á ioO (i 

Id. de Í50á50 4 

EN BARCELONA. 

De un navio 450 

De un buque de cruz iiO 

De un buque de vela latina de 3,000 á i,500 quintales. . 60 

Id. de 4,500 á 800 40 

Id. de 800 á 300 20 

Id. de 300 á 450 42 

Id. ^e 450 á 50 8 

EN CÁDIZ. 

De un buque de 3 palos 7i> 

De un buque de cruz 55 

De un buque de vela latina de 3,000 á 4,500 quintales. . 30 

Id. de 4,500 á 800 .20 

Id. de 800 á 300 40 

Id. de 300 á 450. « 

Id. de 450 á 50. ... 4 
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EN JIJOX. 

Rs. vn. 

De un buque de cruz 30 

De un buque de vela latina iO 

EN GALICIA. 

De un navio 7o 

De un buque de cruz . 55 

De un buque de vela latina de 3,000 á 1,500 quintales. . 30 

Id. de i,500 á 800 . 20 

Id. de 800 á 300 JO 

Id. de 300 á i50 6 

Id. dei50á 50 4 

EN GRANADA. 

De un navio 40 

De un buque de cruz 30 

De un buque de vela latina de 3,000 á 4,500 quintales. . 40 

Id. de 4,500 á 800 tí 

Id. de 800 á 300 4 

Id. de 300 á 450 4 

Id. de 450 á 50 2 

EN MALAGA. 

De un navio 75 

De un buque de cruz 515 

De un buque de vela latina.de 3,000 á 4,500 quintales. . 30 

Id. de 4,500 á 800 20 

Id. de 800 á 300 40 

Id. de 300 á 450 6 

Id. de 450 á 50 4 

EN MALLORCA. 

De un navio 40 

De un buque de cruz. . . . ; . . 40 

De un buque de vela latina ^ . . . 40 

De un buque de menor porte 4 

El derecho de sanidad se cobraba : 

En Alicante, De los de vela latina, 47 rs. ; y de los demás 97 rs. y 
3 mrs. 

En Barcelona. De un navio, 50 rs. 46 mrs.; de un buque de cruz, 23 
y 44 ; de un buque latino de 3,000 á 4,500 quintales, 29 y 49. 

En Cádiz, De un navio, 52 rs. ; de un barco de tres palos, 26; id. de 
uno, 43; id. de los faluchos, 6. 

En Galicia. Según la cabida , 48 y 24 rs. 
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En Granada. De ios buques de 3,000 quíntales, iO rs. 

En Valencia, De un buque mayor, 65 rs.; ¡d. de uno menor, iO. 

El de toneladas^ era de un real por cada una en 
todos los puertos, menos en Alicante y Málaga- 
El de capitán del puerto j era : 

EN alica:ite. 

R$. vn. 

Al navio . . « . 8 

Al buque de cruz ÍJ 

Al latino de 3,000 á 1,500 quintales 4 

Al de i,500 á 800 4 

Al de 800 á 300 2. 

Al de 300 á 150 1 

Al de 150 á 50 I 

EN BARCELONA. 

Al navio • * . 8 

Al buque de cruz 6 

Al latino de 3,000 á 1,500 quintales 4 

Al de 1,500 á 800 4 

Al de 800 á 300 2 

EN CÁDIZ. 

Al buque de tres palos 8 

AI de cruz 6 

Al latino de 3,000 á í,500 quintales 4 

Al de 1,500 á 800 . 4 

Al de 800 á 300 "" 2 

Al de 300 á 150 1 

Al de 150 á 50 1 

EN GALICIA. 

A los buques españoles .8,tíy4 

A Jos estranjeros. . 12 

EN VALENCIA. 

Ai navio 8 

h I buque de cruz 6 

Al latino 4 

El derecho de linterna , era : 

En Barcelona, De los navios, 6 rs.; de los buques de cruz, 4; de lo« 
latinos de 3,000 á 1,500 quintales, 2; de los de 1,500 á 800, 1. 

En Cádiz, De los barcos de tres palos, 6 rs. ; de los de cruz, 4; d* 
los de 8,000 á 1,500 quintales, 2; de los de 1,500 á 800, 1. 
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En Galicia. De cada navio, 6 rs.; de cada barco de cniZ) 4; de cad» 
latino de 3,000 á i,500 quíntales, 2; id. de i,500á 800, i. 

En Málaga. De cada navio, 6 rs.; de cada buque de cruz, 4; de 
cada buque latino de 3,000 á i, 500 quintales, 2; id. de i, 500 á 800, i. 

En Mallorca. De cada navio , 6 rs. ; de cada buque de cruz , 3 ; de 
caxja buque latino, 2. 

El derecho de limpia de puerto , era : 

EN BARCELONA. 

Rs. vn. 

De un navio. 40 

De un buque de cruz 6 

De los latinos de 3,000 á i, 500 quintales 4 

Id. de 4,500 á 800 . , . . .^ 2 

Id. de 800 á 300 ' . . . ' i 

EN CÁDIZ.. 

De un buque de tres palos 10 

De uno id. de cruz 6 

De uno id. de 3,000 á 4,500 quintales 4 

Id. de 1,500 á 800.. 2 

Id. de 800 á 300 4 

EN MALAGA. 

De un navio . 10 

De un buque de cruz 6 

De uno latino de' 3,000 á 1,500 quintales 4 

Id. de 1,500 á 800 2 

Id. de 800 á 300 4 

El derecho de práctico , era: 

En Cádiz. Del mar á la bahía y al contrario, 64 rs.; á Puntal, 400; 
á la Carraca, 450; al Trocadero, 464. ' 

En Valencia. A los buques estranjeros de cruz, 30 rs.; id. latinos, 
49; á los valencianos de 50 toneladas, 3; á los que pasaban, 9; á los 
demás de España de 50 toneladas, 6; á los que escedian, 18. 

Era particular de Cádiz el de fondeo , y de Bar^ 
celona el de San Telmo y el de seguridad de puerto. 

Ademas se cobraban derechos municipales en 
los puntos siguientes : 

En Alicante f los de almacenaje, de la sosa, del tiraje, y el del é^-- 
parto, soga y muelle. 

En Asturias, el de 4 rs. en fanega de avellana. 
En Cartagena, el de barrilla y el de sosa. 



78 

En Granada, en su extracción , el del trigo, pleita, madera, carbón 
y vino. 

En Madrid, el del azúcar, drogas, vinos y porcelanas, que llevaban 
el nombre de arbitrios piadosos. 

En Sevilla , el de lonja , de balbas y de infantes. 

También se cobraba Va por 100 por el derecho 
dé consulado sobre todos los géneros. 

Por real orden de 11 de marzo de 1786 se pre- 
vino se abonase el 3 y 4 por 100 en los cargamen- 
tos de cacao procedente de nuestras Américas , por 
las mermas que se consideraban en la navegación, 
cobrándose los derechos del resto que sobre los 
mismos 3 y 4 por 100 faltase á cubrir la cantidad 
que viniese registrada. 

Por real resolución de 6 de febrero de 1786 se 
mandó que en las Aduanas de Sevilla , San Lúcar , 
Alicante, Málaga, Cádiz, Coruña, Vigo y Santander 
se exijiese un V2 por 100 por razón de avería , con 
destino á los respectivos consulados , á los frutos y 
efectos del Reino que se estrajesen para los puertos 
menores de América y á los que se introdujesen de 
ellos, á escepcion de las maderas y primeras mate- 
rias (1) para fábricas, sin embargo de la absoluta 
libertad que les estaba concedida. 

A causa de haber llegado á entender S. M. que 
en los dominios de América se introducian muchos 
géneros estranjeros como manufacturados en Espa- 
ña , por medio de la falsificación y suplantación de 
marcas de estos Reinos y especialmente de Cataluña 
y Valencia , con que se presentaban como naciona- 

(i) Se consideraban como primeras materias la lana, lino, cáñamo y 
algodón. Las maderas que se esceptuaban del pago del Vs por i 00 de 
avería eran únicamente las de construcción , y de ningún modo las que 
servían para tintes y otros usos. 



les, V considerando que tan general abuso era uno 
de los mas perjudiciales al Erario y á la industria, 
fábrica y comercio, convirtiendo en grave detri- 
mento del Estado las mismas gracias concedidas en 
su beneficio , tuvo á bien disponer por real cédula 
de 11 de jidio de 1786, para evitar estos males, 
•se estableciese el preciso uso de una marca parti- 
cular que contradistinguiese las manufacturas ó te- 
jidos nacionales, que se destinasen al comercio de 
aquel continente, de los estranjeros que se dirigie- 
sen al mismo como producto de las fábricas de 
España, particularmente en varios géneros de seda 
de Valencia, Tálavera y otros puntos, los cuales 
se confundian de tal modo con los de Francia ó 
Italia , que no podian distinguirlos los mas inteli- 
gentes. 

Por real orden de -4 del citado mes de julio se 
permitió la entrada de los tejidos de algodón y lien- 
zos pintados de Navarra, pagando el 13 por 100 de 
su valor, ínterin se prefijase lo que deberían adeu- 
dar ; pudiendo habilitarse después para el comercio 
de América, satisfaciendo ios derechos de embarque. 

Habiéndose dudado en una de las Aduanas cómo 
se habia de graduar la arroba de vino del Reino 
que se estrajese, para el cobro de derechos, se dis- 
puso en 27 del espresado mes que la arroba de vino 
y aguardiente que ae esportase para el estranjero ó 
se embarcara para indias se regulase por 52 cuar- 
tillos del marco de Avila, como estaba mandado 
por orden circidar de febrero de 1777; pero que 
)a arroba de vinos y licores estranjeros que se in- 
trodujesen en el Reino debia considerarse de 2S 
libras, para la exacción de derechos, con arreglo 
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á la orden de 28 de diciembre de 1782, con que se 
remitieron los aranceles recopilados. 

No habiéndose convenido la compañía de Filipi- 
nas á tomar los géneros ilícitos existentes en las 
Aduanas de Cádiz, Sevilla y Málaga á los precios 
que , de acuerdo con los subdelegados , regulasen 
los respectivos administradores , y siendo conveniente 
darles salida con la estimación correspondiente en 
beneficio de la real hacienda y de los interesados en 
los comisos, S. M. en 31 del dicho mes de julio se 
sirvió resolver , que asi aquellos subdelegados como 
los de los demás puertos habilitados, dispusiesen 
que los géneros existentes se vendieran por mayor 
y con libertad de derechos de estraccion para Amé- 
rica, procurando sacar las ventajas posibles y pro- 
cediendo en todo de acuerdo con los administrado- 
res ; pero que sino hubiese persona que los tómase 
para llevarlos á aquellas islas, se vendiesen á la me- 
nuda y precisamente por cortes , para cuyo fin se 
entregasen á sujeto de satisfacción que se encargase 
de su venta ; en el concepto de que lo mismo se ha- 
bía de practicar con todos los géneros de ilícito co- 
mercio que en lo sucesivo se declarasen de comiso por 
los subdelegados de los puertos habilitados. 

También se mandó que los géneros decomisados 
en el interior del Reino se remitiesen , como se ha- 
cia , á la Aduana de Madrid para venderlosá la me- 
nuda y por cortes. 

En atención á la escasa cosecha de granos que 
se habia esperimentado en 1786, se dignó S. M. el 
Rey, para facilitar la entrada de ellos con la posi- 
ble moderación, conceder por punto general abso- 
luta libertad de derechos de rentas generales ai 
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trigo j cebada y maíz que se introdujese en grano ó 
harinas por cualquiera puerto, hasta fin de agosto 
de 1787. 

Por real orden de 22 de agosto de 1786, mandó 
S. M. que ni en los puertos de las provincias exen- 
tas ni en los demás del Reino se permitiese el tras- 
bordo de las pacas , fardos y demás empaques que 
se manifestasen de tránsito para otras Aduanas ó 
para el estranjero, sino que precisamente se habian 
de conducir en los mismos buques en que viniesen, 
sin perjuicio de continuar en Cádiz dando las gene- 
ralas para los efectos que llegasen y se manifestasen 
de tránsito para Sevilla, Puerto de Santa María, San 
Lúcar de Barrameda y. Málaga; pero que si la em-' 
barcacion que condujese los fardos ó pacas manifes- 
tadas de tránsito hiciese agua y hubiese necesidad 
de desembarcarlas para su carena, que se buscara 
otro baso en que trasportarlos ó se esperase la ha- 
bilitación del buque conductor, depositando en uno 
y otro caso el cargamento en las respectivas Adua- 
nas y en los juzgados de! contrabando de Bilbao y 
San Sebastian, precediendo el precinto y sello de los 
bultos desembarcados para evitar todo fraude. 

Por real cédula de 2 de junio de 1786, se sirvió 
resolver S. M. que los cinco gremios mayores de 
Madrid tomasen á su cargo la fábrica de hilar y tor^ 
cer seda á la Piamontesa establecida en la ciudad de 
Murcia bajo varias condiciones. 

Con el fin de evitar las escesivas introducciones 
de bacalao que se hacian en los puertos de Indias, 
por real orden de 25 de setiembre de 1786 se pro- 
hibió el embarco de dicha especie para aquellos do- 
minios con motivode rancho ni otro prefesto alguno/ 
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Habiéndose notado en los puertos de Indias va- 
rias diferencias entre los géneros que señalaban loa 
registros , y los que efectivamente contenían los far- 
dos ó tercios , atribuyéndolas los interesados á equi- 
vocaciones de las Aduanas de la Península , siendo 
tal vez pura malicia de los comerciantes con el fin de 
defraudar los derechos , S. M. en 22 de setiembre del 
citado año, mandó que en las Aduanas de los puertos 
habilitados para el comercio á Indias , se presentasen 
las facturas origínales por duplicado firmadas por los 
interesados ; de las cuales una debería quedar en la 
Aduana y la otra dirigirse haciendo partida de re- 
gistro , con espresion de los precios y liquidaciones 
que correspondieren ; estendiéndose al fin de todas 
las que formasen el registro la respectiva certifica- 
ción que acreditase su legitimidad, con distinción de 
los efectos nacionales y estranjeros , para evitar toda 
duda y queja en los puertos de Indias. 

A consecuencia de la diversidad con que se abo- 
naba en las administraciones de rentas la tercera 
parte, que por real orden de 17 de mayo de 1780 se 
mandó dar de los comisos al denunciador secreto 
que manifestase de positivo la embarcación , casa ó 
paraje en que existiesen géneros de contrabando, 
por otra real orden de 11 de enero de 1787 se decla- 
ró que la tercera parte que se habia de dar al de- 
nunciador secreto fiíese integra sin deducción dé 
derechos , y que estos se rebajasen del importe de 
las otras dos terceras partes que quedaran para 
distribuir entre los demás interesados. 

Al establecer el rey Carlos III, por regla ge- 
neral , que los embajadores y ministros estranjeros 
gozasen de franquicia de derechos para la introduc- 



don de sus equipajes por el término de seis meses, 
quedaron pendientes y sin la competente declaración 
varios puntos , de los cuales nacieron frecuentemente 
muchas dudas capaces de turbar la buena armonía 
con los respetables miembros del cuerpo diplomáti- 
co, y aun con sus respectivas Cortes, por las sinies- 
tras inteligencias que daban á las providencias mas 
justas los domésticos, agentes y otras personas á 
quienes los embajadores y ministros les habian dado 
su confianza para varios encargos , ademas de abu- 
sar de ella para cometer fraudes , é introducir con- 
trabando con perjuicio de los españoles, hacienda 
de S. M. , y del acreditado decoro y desinterés de 
sus principales. 

En virtud, pues, de estas razones, por real orden 
de 30 de enero de 1787, se dispuso lo que debería 
practicarse á la introducción de los equipajes de los 
embajadores y ministros estranjeros, para evitar los 
abusos que se habian observado. 

Considerando que las Aduanas son la regla mas 
cierta para averiguar los progresos ó decadencia del 
comercio, y queriendo Carlos III fomentar en todos 
sus dominios este ramo importante para la felicidad 
de sus vasallos , por real orden de 2 de febrero de 
1787 se sirvió mandar, que los administradores de 
Aduanas de todos los puertos y fronteras remitiesen 
á la Secretaría de la Superintendencia general de la 
real hacienda, é igualmente k la dirección gene- 
ral de rentas , una razón exacta de los géneros que 
entrasen y saliesen por las respectivas Aduanas de 
su cargo, cada tres meses, contando desde 1.° de 
enero del citado año. 

Para que se hiciese con la posible claridad , or- 
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deiió se formaran dos estados ó relaciones. La 
primera habia de contener noticia especifica de los 
géneros estranjeros que hubiesen entrado durante 
dicho tiempo, y la segunda, de los que hubiesen sa- 
lido en el mismo; separando siempre los frutos y 
comestibles de las materias primeras y manufac- 
turas. 

En cada una de las especies que contuviese el 
estado de entradas se habia de especificar: primero, 
la cantidad real y efectiva de su medida ó peso: se- 
gundo, su valor ajuicio prudente: tercero, el pais 
de que procedían : cuarto , los derechos que hubie- 
sen adeudado: quinto, los municipales ó particu- 
lares en los casos que satisfaciesen; y sesto, el '/« por 
100 del Consulado. 

En el estado de salida se habia de advertir igual- 
mente en cada especie : primero , su cantidad : se- 
gundo, su valor: tercero, si era estranjero ó nacio- 
nal: cuarto, su destino: quinto, los arbitrios muni- 
cipales ó particulares si hubiese pagado algTinos; y 
sesto, el Vi por 100 del Consulado. 

Ademas se previno á las Aduanas habilitadas para 
el comercio libre, formasen cada tres meses otros 
dos estados por lo respectivo á los géneros que se 
embarcasen para América ó viniesen de la misma. 
El primero habia de contener los géneros y efectos 
que se hubiesen despachado para aquellas islas, y 
el segundo los que se hubiesen importado. Ambos 
en la propia forma y términos que se prevenia para 
los de géneros estranjeros, y conforme á los mode- 
los que se acompañaban. 

Con el fin de fomentar y dar sahda á la abun- 
dancia de piedras piritas vitriolizadas qiio prod 
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las minas de Ilio- Tinto , y que circulara su comer- 
cio en el Reiuo, por real orden de 1." de marzo de 
1787 se concedió libertad de derechos á todo aquel 
género que de puerto á puerto se condujese, como 
igualmente de los de salida á dominios estraños, 
con la precisa condición de hacer constar en las 
Aduanas haber comprado en las citadas minas las 
piedras que quisiesen embarcar. 

A causa de la diversa práctica que se observaba 
en las Aduanas cuando se encontraban dentro de 
una paca ó fardo géneros prohibidos y de ihcito co- 
mercio, por real resolución de 23 de marzo de 1787 
se mandó se observase por regla general, que si el 
valor de los géneros prohibidos ó de ilícito comercio 
ascendía á una tercera parte del total de los com- 
prendidos en una paca , fardo , cofre ó bulto de cual- 
quiera clase, se entendiese viciaban á los de permitida 
entrada que en los mismos embases vinieren, y por 
consiguiente unos y otros incurrían en comiso , con 
las caballerías , carruaje ó embarcación en que fuesen 
conducidos , y en las demás penas impuestas por rea- 
les órdenes é instrucciones; pero que si el valor de 
dichos géneros ó efectos ilícitos no llegase á la ter- 
cera parte de todos los contenidos en el propio bul- 
to, solóse decomisasen aquellos, imponiéndoles asi- 
mismo las penas prevenidas , pero sin trascendencia 
al trasporte. 

Por repetidas comprobaciones hechas en una de 
las Aduanas del R^ino, se observó que en los terlices 
de Francia resultaba, la correspondencia de su 
aneaje en la reducción , á líS por 100 y no á 140 
como se había practicado ; por lo que se previno en i 
de abril del espresado año, que en lodos los terlices 



86 

de Francia que se presentasen al despacho , se fijase 
la cuenta de las ana^s , en su reducción á varas cas- 
tellanas, al respecto de 145 por 100. 

A consecuencia de una instancia dirigida á S. M. 
por el ayuntamiento de San Feliu de Guixols para 
que se prohibiera la estraccion del corcho en panes 
ó sin labrar, con el fin de que no faltase ocupación 
á un gran número de proletarios que se empleaban 
en esta industria, por real orden de 15 de abril de 
1787 se condenó la esportacion del corcho, no sien- 
do labrado en tapones. 

Queriendo fomentar el comercio recíproco entre 
España y sus dominios de América , por real orden 
de 16 de mayo del espresado año , se dignó S. M. re- 
solver , que todos los frutos , géneros y efectos pro-^ 
cedentes de los citados dominios, sujetos á contri- 
bución ó francos de derechos, podian volver á em- 
barcarse para los mismos sin contribución alguna; y 
que los frutos y géneros de nuestras Américas que 
hubiesen satisfecho al llegar á la Península el v^ por 
100 de Consulado , y se reembarcasen para el punto 
de su procedencia , estuviesen libres de este y de los 
demás derechos, escepto las mercaderías estranjeras, 
que deberían satisfacer dicho V2 por 100 cuando se 
reembarcasen para Indias. 

Con motivo de la duda ocurrida en la Aduana 
de Valencia sobre si debían ó no exijirse derechos á 
unos rosarios de palo de Jerusalen, que presentó en 
aquella Aduana el padre Fray Antonio de la Fuente 
del orden de Franciscos y comisario de los Santos 
Lugares , por real orden de 6 de junio de 1787 se 
mandó : que en atención á no ser para venta, sino 
para repartirlos entre los devotos que contribuían 



con limosnas , se le entregasen con libertad de de- 
rechos; declarando al propio tiempo fuese estensivo 
este beneficio á todos los rosarios y reliquias que in- 
trodujesen los comisarios del orden de San Fran- 
cisco de los espresados Santos Lugares , respecto á 
ser para un destino piadoso j no para vender ni co- 
merciar con ellos. 

A pesar de que la real orden de 22 de agosto 
de 1786 prohibía terminantemente los trasbordos, 
y que por otra de 23 de setiembre de 1749 estaba 
mandado que sin proceder real permiso no se per- 
mitiese en los puertos dicha operación , sin que los 
géneros se presentasen en las Aduanas para su re- 
conocimiento y adeudo, por real orden de 10 de ju- 
lio de 1787 se dispensó de esta circunstancia y for- 
malidad á aquellos géneros y efectos que por volu- 
minosos ú otros motivos impidiesen su conducción á 
las mismas, como son: granos, semillas, tablas, due- 
las, bacalao y otros de esta clase, los cuales debian 
solo conducirse al muelle para su inspección por la 
persona ó personas que destinasen los administrado- 
res, poniendo el mayor cuidado para que no se hi- 
ciese el menor abuso. 

En atención á que varios capitanes de buques 
estranjeros habían adoptado la máxima de no estar 
ocho dias completos en ninguno de los puertos de 
la Península, para evitar el fondeo de aquellos y po- 
der introducir por las costas sus géneros de contra- 
bando, por real orden de 4 de agosto de 1787 se 
resolvió — para cortar daños — que ademas de obser- 
varse como correspondía la real cédula de 17 de 
diciembre de 1760, y resolución posterior de 18 de 
octubre de 1779 sobre registros y manifiestos, se 
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añadiese que los capitanes al tiempo de hacer los 
manifiestos respectivos dentro de las 24 horas, es- 
presasen si permanecerían ó no mas tiempo de ocho 
dias después de empezada la descarga , con el fin de 
practicarse el fondeo el dia anterior al que hubiesen 
señalado para su partida, si su permanencia en el 
puerto fuese menos de los espresados ocho dias, 

En 8 de octubre de 1787 se dispuso que las 
crehuelas, coletas y lienzos de la Rosa , que se anea-: 
ban por 140 por 100, en lo sucesivo se hiciera la 
reducción por 142 por 100, que en realidad tenian, 
según las diferentes operaciones practicadas con di-j 
chos lienzos en diversas Aduanas. 

Los cosecheros de corcho recurrieron á S. M. 
haciéndole presente que no pudiendo consumir los 
fabricantes mas que una décima parte de la cosecha 
que anualmente se cogia, quedaría el restante sin 
despacho , viéndose en la precisión de abandonar su 
cultivo con ruina de los pueblos que la beneficiaban 
para su subsistencia : en su consecuencia , por real 
orden de 6 de noviembre de 1787 se alzó la prohi- 
bición acordada por orden de 16 de abril de este 
año, permitiendo la estraccion para el estranjero 
del corcho labrado ó sin labrar, como se hacia an- 
tes de la citada orden de abril ; pero concediendo 
^1 propio tienapo á los fabricantes de tapones para 
que no les siguiera perjuicio el derecho de tanteo. (1) 

Por real orden de 7 de noviembre de 1787 se 
mandó que siempre que á los administradores y 
vistas de las Aduanas se les ofreciese duda , de si los 



(O El derecho de tanteo era la facultad que las leyes dispensaban al 
fabricante para impedir la saca de las primeras materias de cosecha n:H 
cianal que é! necesitaba para el surtido de sus talleres. 



pañuelos estranjeros presentados al despacho con- 
tenian parte de algodón, no se permitiese su entra- 
da bajo la pena, por entonces, de que sus due- 
ños los estrajesen de los dominios de S. M. , acre- 
ditando su llegada al estranjero con certificado de 
nuestros Cónsules. 

En 1788, por real orden de 9 de enero, se pre- 
vino que, por entonces, se permitiera la entrada 
de toda clase de caballos, pagando los derechos 
correspondientes, sin embargo de la prohibición 
dispuesta en 3 de diciembre del año anterior. 

Para fomento de las fábricas de botones de uña, 
llamados comunmente de ballena, que estaban esta- 
blecidas en el Reino y podian atender al consumo 
interior y al surtido de los dominios de América, por 
real orden de 14 de mayo de 1788 se prohibió ab- 
solutamente la entrada de los de la propia clase del 
estranjero. 

Por real orden de 30 de setiembre de 1788 se 
mandó subsistiera prohibida la estraccion de la filas- 
tica, por ser útil para renovarla en cables y otras 
piezas , como también para hacer estopa para tomar 
las costuras de las embarcaciones cuando se cons- 
truyen ó carenan ; y que el fierro inútil , acero cola- 
do, escluido por la artillería en cahdad de viejo, usa- 
do y roto de las bombas y otros útiles , cuando se 
verificase su esportacion á dominios estraños, sa- 
tisfaciese el 6 por 100 sobre el aforo que hiciesen ó 
practicasen los Vistas. 

Para que en todas las Aduanas se despachase 
del mismo modo el trapo de lana, por real orden 
de octubre del espresado año se dispuso que á la 
estraccion del trapo ó andrajos de toda especie de 
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tejidos de lana, se exigiese un real por cada quintal» 
Habiéndose tratado en la Suprema Junta de Es- 
tado sobre lo conveniente que seria fijar el tanto por 
ciento que podría rebajarse por razón de averia en 
el peso de los cueros que viniesen de América , el 
Excmo. señor Ministro de Hacienda hizo presente 
á S. M. cuanto resultaba de las noticias que se ha- 
blan tenido presentes , y de los cálculos que se ha- 
blan formado. En su virtud, por real orden de 
6 de noviembre de 1788 se ordenó, por regla ge- 
neral , se bajase de las partidas de cueros proce- 
dentes de Indias, sin distinción de sanos, averiados 
ó picados , el 15 por 100 de su peso por el citado 
concepto, no haciéndose menor ni mayor rebaja, 
aunque hubiese averia ó llegase esta al 30 por 100; 
pero que si algún comerciante representase mani- 
festando que escedia del 30 por 100, se reconociese 
con exactitud é imparcialidad por los dependientes 
de hacienda , y que se le abonase la avería si era 
cierto lo espuesto por el interesado, y en caso con- 
trario perdiese la rebaja del 15 por 100 que se se- 
ñalaba en la citada disposición. 

La casa de Lambrecht, Roose y compañía soli- 
citaron saber si el dinero ó efectos que los judíos 
de Tánger, Tetuan y demás puntos de Marruecos 
renútian á los del Norte , se podrían transbordar li- 
bremente para sus destinos ó depositarse en la 
Aduana de Málaga , y ejecutarse lo mismo con el di- 
nero y efectos procedentes del Norte para Marrue- 
cos. En vista del informe-dictamen de la Suprema 
Junta de Estado , por real orden de 9 de noviembre 
de 1788, se resolvió que, por entonces, solo en la 
Aduana de Málaga — con esclusion de las demás has- 



la ver las utilidades ó perjuicios que producía esta 
idea — se hiciese un ensayo de lo que se proponía, con 
las precauciones que se creyesen oportunas, y obser- 
vando las reglas que hubiere ó conviniese eslablecer 
sobre depósitos y almacenes de géneros y efectos. 
Al comunicar la real orden á que se refiere el 
párrafo anterior, los directores de rentas previnie- 
ron lo que deberia observarse para su mejor y mas 
exacto cumplimiento. (1) 

(i) til'articipunios á Y. esta real resolución para su inteligencia y que 
disponga su curaplimiento; en el conoeplo de que las formalidades á que 
se reDere y deben observarse, son: el que se permita por ahora como 
S. M. manda, que los géneros y efectos que lleguen & ese puerto habi- 
lilado para el comercio estranjero y que se mamCesten desde luego de 
tránsito para dominios cstraños al tiempo de dur los manitiestos, con es- 
peciticacioD de los que sean para conducirlos en otras distintas embar- 
caciones, puedan desembarcar y colocar en los almacenes de esa Adua- 
na, con entera separación de los deroas géneros que lleguen para con- 
sumo del Reino, llevándose los correspondientes asientos de entrada, y 
á cuyo margen se pondrán á su tiempo los de salida para la debida cla- 
ridad. Que dichos géneros y efectos se conserven y custodien en los ci- 
tados almacenes sin cobrar derecha alguno de almacenaje por el término 
de cuatro meses en que puedan los interesados darles su destino. Que 
pasado este término se obligue á los interesados á pagar el derecho de 
almacenaje hasta la efectiva salida de los géneros y efectos para donde 
fueron destinados. Que cuando se vuelvan á embarcar los referidos gé- 
neros y efectos para dominios estraños en distinto buque del que los 
condujo, vayan con la correspondiente guia de la Aduana, puesta la nota 
a su continuación ó reverso de haberse aerificado el embarque por los 
cabos del resguardo ó dependientes á quienes toque. Que se permita asi- 
mismo el desembarco, depósito y salida del Reino del dinero, oro y piala 
en polvo, barras, pasta ó labrada, y de las alhajas que lleguen de do- 
minios estraños y se nianirestasen de tránsito bajo las mismas formalida- 
des. Que de los géneros y efectos, y de la piala en moneda , barras, 
pasta ó labrada que se hubiesen manifestado de tránsito, se cobre al tiem- 
po de su embarco un 1 por 100 de su valor que conste de las facturas, 
mientras no haya fundado motivo de su legitimidad, ó que no se presen- 
ten al tiempo de su salida; en cuyo caso se procederá i un ligero reco- 
nocimiento de los géneros y efectos suficientes para su estimación. Y que 
de la moneda de oro y de la plata y oro en tejos 6 polvo , y de las alhajas 
de piala y oro, sean 6 no guarnecidas con pedrería ú perlas, se eiija solo 
un i/i por 100 de su valor." 
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En 14 de diciembre de 1788 murió Garlos lU á 
los 29 años de su reiaado. Este gran monarca dejó 
á España en el estado mas floreciente posible. Rea- 
nimó el comercio, impulsó la industria, robusteció 
la marina y procuró armonizar todos los ramos de la 
administración pública. Para conocer cuanto se hizo 
durante su reinado , solo es necesario pasar la vista 
por la memoria presentada á S. M. por el célebre 
ministro Floridablanca ; de la cuai he creido pru- 
dente copiar algunos párrafos , para no salir del ob- 
jeto que me propuse al empezar una tarea que con 
dificultad terminaré á mi satisfacción. (1) 



(i) «A los desvelos por la agricultura, ha añadido Y. M. los mayores 
para el progreso de la industria , adelantamiento de las artes y oficios , y 
fomento del tráfico interno y estemo. Se han traido de fuera del Reino 
millares de artistas, modelos de máquinas y otras cosas necesarias para 
las artes, y conseguir con economía y ahorro de gastos la perfección que 
da tantas ventajas á las estranjeras sobre las nacionales. Curtidos abun- 
dantes y perfectísimos' á la inglesa en Sevilla: todo género de panas y 
telas de algodón en Avila: botonerías y quincalla, cajas y joyería, reio-* 
jería, abanicos y otras cosas de consumo frecuente en Madrid y capitales, 
que nos estraian grandes sumas de dinero y dejaban sin trabajo las ma- 
nos de los vasallos: escuelas prácticas de medias, cintería, de loza, de 
lencería fina, encajes, etc., y otros ramos de industria se han promovido 
y promueven de orden de V. M. con imponderables trabajos. No es justo 
ocultar el estraordinarío celo con que concurre y contribuye á muchos 
de estos objetos el ministro de hacienda de Y. M., D. Pedro de Lerena. 
Tiene Y. M. ya ^n Madrid establecida en las casas de la Florida, perte^ 
necientes al príncipe Pío , una fábrica de máquinas á cargo de hábiles 
inventores y profesores traídos de fuera del Reino , y se va formando en 
otra parte un depósito y colección de modelos de los mejores que se co- 
nocen en los países mas industriosos' y económicos de Europa. 



A la grande obra de la erección del Banco se puede agregar la del es- 
tablecimiento del comercio libre de Indias , que ha triplicado el de nues- 
tra nación con aquellas regiones , y mas que duplicado el producto de las 
Aduanas y rentas de Y. M. en unos y otros dominios. A estas evidencias 
deben ceder también las exageraciones clamorosas de aquellos comer- 
ciantes que acostumbrados al monopolio dentro de un solo puerto , y á 
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Carlos ÍV sucedió en el trono de Castilla á aquel 
rey tan digno de consideración y respeto. — Suspri^ 
meros actos parecía que marchaban por la senda que 
le habia trazado el difunto monarca ; pero bien pronto 
se convenció España de que en él la raza — como dice 



unas ganancias de un i 00 y 200 por i 00 esclavizaban á los pobres in- 
dianos con precios insoportables , fomentaban por este medio el comercio 
y contrabando estranjero , impedian la propagación y aumento de con- 
sumos de los géneros de Europa en Indias por su carestía, y tenian sofo^ 
cada la industria, la agricultura y comercio nacional , reduciéndolo todo 
á la garganta estrecha de Cádiz, adonde no podian concurrir con facili- 
dad con sus géneros y frutos las provincias distantes de esta gran mo- 
narquía. Se ha dicho y clamado que el comercio se perdia , que las In- 
dias estaban llenas de géneros y frutos sin despacho, y que las casas 
principales de negociantes han caido en quiebra. No niego , señor , que 
han quebrado muchas casas acreditadas; pero lo mismo ha sucedido con 
las mas principales antes del establecimiento del comercio , y lo propio 
se esperimenta en Inglaterra y Francia. El monstruo del lujo y el des- 
orden de los vicios, adoptado por los negociantes como si tuviesen las 
rentas fijas de los mas grandes señores, han devorado y devoran las ga- 
nancias mas crecidas, y se ceba en los gruesos capitales que destruye. 
Las riquezas se adquieren y aumentan con la economía, y se pierden con 
la disipación. Los reyes mas poderosos se hacen pobres con el desperdi- 
cio y la prodigalidad : ¿ qué habrá de suceder con los negociantes cuyo 
patrimonio es incierto y está lleno de accidentes arriesgados? La baratura 
de los géneros de Europa y su abundancia en Indias, proporcionará y 
aumentará el deseo , el gusto y la costumbre de comprarlos y consumir- 
los. Asi sucede generalmente , y cada dia irá mostrando la esperiencia el 
acierto de las resoluciones de Y. M en este punto importante y digno de 
ser sostenido. Trabajé en esta materia de orden de Y. M. con el marques 
de Sonora y otros ministros y personas prácticas, y aunque admite mu- 
chas mejoras y esplicaciones, según las luces que nos ha dado la obser- 
vación y combinación de los sucesos, no se podrá jamás negar que el 
principio de esta feliz revolución del comercio de España é Indias, y sus 
consecuencias favorables á su aumento , al de las rentas del Erario y á la 
marina se debe al ilustrado gobierno de Y. M. 

La erección de la compañía de Filipinas que Y. M. ha hecho en mi 
tiempo, puede ser otro manantial de riquezas y de recursos para el Esta- 
do. Y. M. sabe las dificultades que se han vencido y los trabajos y apolo- 
jías que he tenido que hacer contra las impugnaciones estranjeras, y 
señaladamente contra las pretensiones de los estados generales de las 
provincias unidas y su compañía de Indias, que querían impedir la na- 
vegación directa de la España por el cabo de Buena Esperanza á las 
Indias Orientales y nuestro, tráfico en ellas. La memoría que estendí dcr 
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Ortiz de la Vega— había ganado en robustez y fuerza 
corporal, lo que en grandeza de ánimo perdía. 

Voy á seguir mí plan. 

Con el fin de proporciona^ por todos los medios 
posibles el fomento de la agricultura en la isla de 

orden de V. M. contra aquellas ideas, fue en sentir de todas las Cortes tan 
victoriosa , que algunas que estaban acechando el momento de unir sus 
clamores á los de la Holanda , como lo hicieron en otro tiempo frustrando 
iguales designios al señor Rey Felipe V, han callado ahora y dejado 
á V. M. en libertad absoluta de hacer lo que convenga. 

Estos establecimientos grandes y generales de comercio lian dado á la 
nación una energía tal, que se van formando diariamente nuevas com^ 
pañías de seguros, y otras para fábricas y otras empresa^ mayores, de 
las cuales, si se protejen, han de resultar la prosperidad de la España y 
la grandeza y consideración universal de ella y sus soberanos. Paraaque^ 
líos establecimientos ha sido preciso prepararse con providencias opor- 
tunas y necesarias. El comercio y la industria nacional estaban ahogadas 
con las introducciones estranjeras. Para contener estas , y facilitar la 
concurrencia y aun la preferencia de los géneros y manufacturas nacio-^ 
nales, era preciso arreglar por una parte las Aduanas y sus derecho^, y 
prohibir por otra la entrada de aquellos efectos que no necesitamos, y 
que solo servian para privar el trabajo á nuestras gentes pobres y con- 
vertirlas en otros tantos mendigos. Se formó, pues, con mi intervención, 
de orden de V. M., el arancel de derechos de entrada de géneros estran- 
jeros, y corlando el abuso de las gracias escesivas y voluntarlas que ha- 
bían concedido á algunas naciones poderosas los arrendadores de Adua- 
nas en tiempos antiguos, aunque las querían convertir en títulos irrevo- 
cables, defendí con tesón y fortaleza los derechos de Y. M. No ímportabarí 
menos estas gracias que el tercio de contribuciones en las Aduanas de 
Andalucía y otras, y triunfó la constancia de V. M. de los repetidos ata-^ 
ques de unas Cortes no acostumbradas á ceder sin ganar en estas y otras 
materias. Nuestra debilidad anterior, masque el poder estranjero, era él 
verdadero orígen de nuestros males. Para el arancel de entradas y su 
uniformidad en todos los puertos y fronteras de estos reinos, convenía la 
igualación de derechos en todas las Aduanas sin distinción de provincias. 
Tuve la fortuna muy de antemano de preparar esta igualdad cuando 
promoví la estincion del derecho de bolla y plomos de ramos en Cataluña. 
Aunque sean cosas anteriores á mi actual ministerio , me ha de permitir 
Y. M. que recuerde algunas, por la conexión que tienen con las presen- 
tes y por ser todas obras del gran corazón de Y. M. , con que á pesar de 
estorbos, al parecer insuperables, ha restaurado y dado vigor á esta de- 
bilitada monarquía. La bolla era en Cataluña un derecho semejante al 
de la alcabala de Castilla, aunque mas duro y pesado, porque en esta 
cuando mas se cobraba y cobra es un 6 ó un 7 por i 00 , y en aquella 
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Cuba, y de mejorar á fuerza de esperimeiitos la ca- 
lidad y el refino de los azúcares de que abunda , se 
dignó S. M. Carlos IV conceder en 2 de febrero de 
1789 su real permiso á doña María Dolores Leen y 

se exigía üo i'i rigoroso. En Castilla se reduce á coa cierto mu chB<i veces 
la alcabala, 6 se cobra por un repartimiento suave de los gremios de 
artistas ó fabricantes; pero en Cataluña cada vez que un tejedor, por 
ejemplo, tenia que empezar una estofa ó paño, debia avisar al recauda- 
dor del derecho para que pusiese un plomo, y al concluir la tela estaba 
obligado ¿ dar otro aviso para poner otro , que era lo que llamaban plo- 
mos de ramos. Después de todo esto, cada vez que el fabricante ú comer- 
ciante ven di a alguna parte de su tela, aunque solo fuese un palmo, tenia 
la obligación de avisar al bollero para que viniese á poner un sello de 
cera, que era lo que llamaban bolla, y cobrar el IB por tOO de la 
venta. En faltando á estas formalidades , instaba sujeto el fabricante á co- 
merciante á las penas ordinarias de fraude. Cualquiera se puede Ggurar 
cuánto impediría esle derecho ñ tributo cruel las prosperidades do las 
fábricas y el comercio, y cuánto habrá contribuido á fomentarla el que 
promovió su estincion, subrogando en su lugar un aumento en los dere- 
chos de entrada en las Aduanas de Cataluña , con los que se igualaron 
con las de Castilla y demás de estos reinos. Por esta igualación, que 
promoví siendo uno de los ministros que se nombraron para una junta 
numerosa, y el estensor de la consulla que esta hizo sobre ello, se con- 
siguieron grandes beneficios , porque se contuvieron las introducciones 
estranjeras por las Aduanas de Cataluña, donde estaban mas bajos los 
derechas que en las de Castilla y Aragón, se diú este mayor incentivo 
a] consumo de las fábricas nacionales del Principado. Se libertaron estas 
del durísimo tributo de la bolla y sus formalidades, y se aumentaron las 
utilidades del Erario de V. M. por haberse duplicado con et aumento é 
igualación de Aduanas el valor de lo que producirla la bolla. Con aquella 
igualación se preparó , como dije , la formación del arancel universal de 
entradas, en que se aliviaron los derechos á todos los simples á materias 
primeras, máquinas y demás cosas que podian sernos útiles y fomentar 
nuestra industria, y se grabaron prudentemente los géneros que podrían 
debilitarla ó arruinarla ó perjudicar á nuestra agricultura y comercio. 
De esle principio j del comercio libre de Indias ha resultado que en iu- 
^ar de sesenta millones, algo menos, que producían líquidos las Aduanas 
del Reino en los años de mas prosperidad , hayan subido ahora á ciento 
freinja y mas; cosa que parecería increíble, sino estuviera comprobada 
con los estados y documentos que el ministerio de Hacienda ha hecho 
formar. 



No han perjudicado á los aumentos del producto de Aduanas Us 
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Chacón 5 esposa de D. Rafael Orozco, capitán' dé' 
navio , para que pudiese sacar de España ó de otra 
parte , é introducir en la Habana , con absoluta liber-^ 
tad de derechos, las máquinas y demás instrumentos 
necesarios para los referidos objetos, y también 400 
negros , con la condición de que todo fuese condu- 
cido en buques nacionales. 

En consideración al aumento que habian tenido 

prohibiciones legales que se han renovado de muchas cosas que entraban 
en el Reino y destruian nuestra industria. Nuestras leyes antiguas prohl>- 
bieron la introducción de todo género de muebles, ropas y cosas hechas 
que venian de fuera, y dejaban sin uso las manos de todo el pueblo inferioi'. 
A pesar de las prohibiciones se toleraba la entrada de estos ramos de in^ 
dustria, y los subditos de Y. M. gemian en la mendiguez. Hasta las cami- 
sas cosidas venian á millares , con vestidos de hombres y mujeres y todft 
clase de adornos , utensilios y muebles para el consumo , lujo y necesi- 
dades de España é Indias. Los hilos , las cinterías y otras obras menores 
que entraban de fuera del Reino importaban millones, careciendo lag 
miserables mujeres hasta del ordinario recurso de hilar para ganar el 
precio de un pan bajo y duro. Se trató, acordó y consultó por el consejo 
la renovación de estas leyes prohibitivas, y lo promoví antes de mi au- 
sencia á Italia ; pero á mi vuelta hallé que los respetos y el terror que 
sabian infundir algunas cortes estranjeras , tenian detenida una resolu- 
ción tani saludable y necesaria. Me pasó las consultas de orden de V. M. 
el conde de Gausa , y oon circunspección y prudencia se han ido esta- 
bleciendo y publicando las prohibiciones , renovando la observancia de 
nuestras leyes con las declaraciones y ampliaciones oportunas y adapta-^ 
bles á las circunstancias de los tiempos. Han sido terribles y repetidos los 
»taques é instancias que he sufrido sobre eslos puntos y de los arance- 
les é igualaciones de Aduanas; pero ha sido superior á todo la constan- 
cia Y el tesón de V. M. , con que me ha dado vigor y fortaleza para 
resistir y vencer todas las dificultades. Solo resta que de tiempo en tiempo 
se reconozca, añada y rectifique en estas materías lo que la varíacion 
de la^ circunstancias exigiese , como V. M. tiene sabiamente prevenido' 
en algunos artículos de su instrucción de la junta de astado. Ahora falta 
arreglar el arancel de salidas del Reino, cuyo plan se halla mucho tiempo 
há en mi poder para su examen y enmienda; pero la necesidad de ob- 
servar para el acierto los progresos de nuestro comercio y retornos de 
Indias , y los de nuestra agricultura y fábricas en varios ramos, me han 
hecho detener mas de lo que quisiera mi dictamen en esta materia suma- 
mente difícil y delicada. Entre tanto se van supliendo con providencias 
particulares las cosas mas urgentes , y disponiendo los ánimos y la ma-^ 
teria para fecibir con mas seguridad del acierto la última resolución. >y 
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las fábricas , la marina mercante y los frutos y efec 
tos de estos dominios con la libertad del comercio 
á Indias, que había dado una actividad estraordina-" 
ria á la navegación, moderado los fletes, seguros, 
premios y comisión , y por consiguiente una grande 
ventaja ea la equidad de los precios en beneficio de 
los consumidores y del comercio en general , y 
atendiendo á que el arreglo de toneladas para Nue- 
va-España y Caracas no podia hacerse con la debida 
proporción , á causa de variar los consumos por ac- 
cidentes que no se podian precaver, dando lugar á 
los abusos que convenia evitar , y á que los comer- 
ciantes, instruidos por la esperiencia , pudieran hacer 
sus especidaciones con conocimiento y cálculo para no 
incidir en las desgracias, efecto de circunstancias mo- 
mentáneas y de la imprudencia ó ignorancia de mu- 
chos de ellos y no de la hbertad á que injustamente 
se hablan atribuido, por real decreto de 28 de fe- 
brero de 1789 se mandó, que por entonces y hasta 
nueva providencia, fuese libre el comercio para Nue- 
va-España y Caracas, de los frutos y manufacturas 
nacionales; pudiéndose embarcaí" géneros estranje-r 
ros de Ucito comercio hasta la tercera parte del va- 
lor total de cada cargamento. Asimismo se conce- 
dió en beneficio de las fábricas nacionales , y con el 
fin de promover la salida de sus manufacturas, que 
la embarcación que completase su carga de frutos 
y géneros españoles, disfrutase el alivio de la re- 
l)aja de un 10 por 100 de los derechos que adeuda- 
sen á la salida de España , y otro tanto en el de almo- 
jarifazgo á su introducción en América , sin perjucio 
de las mayores gracias que S. M. habia resuelto con- 
ceder al comercio de islas y de los puertos menores ^ 
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Por real orden dé 26 de enero de 1789 conni^ 
fíicó el Excmo. Sr. D. Pedro Lopea de Lerena á los 
I>irectores de rentas el arancel de los derechos que 
habían de satisfacer los géneros y frutos del Reino 
de Navarra y provincias exentas que se introduje- 
«fen en Castilla y Aragón. Se componía de mas de 
220 partidas; algunos géneros eran libres á su en- 
trada, y los demás tenían derechos fijos. 

A causa de la suplantación de sellos de las fá- 
bricas nacionales que se había observado en los gé- 
neros estranjeros , por real orden de 4 de marzo de 
1789 se dispuso que todos los intendentes del Reino 
formasen en las provincias de su cargo una matrí- 
cula genera] de las fábricas que hubiese en cada 
pueblo y elaborasen géneros que tuviesen salida para 
las Américas , con espresion de sus dueños y número 
de telares que cada una contenía. Que los subdele- 
gados de rentas, ó los administradores de ellas , y 
en su defecto los de la del tabaco, cuidasen de re- 
mitir en fin de mes á los intendentes una relación 
de las piezas que en el discurso de él hubiesen teji- 
do. Que dichos administradores señalasen las fábri- 
cas de que procediesen los géneros, en las guias 
que diesen para su estraccion. Que los intendentes 
remitiesen las noticias que se les encargaba á la Di-^ 
reccion general de rentas , para que esta las diri- 
giera á los puertos habititados , á tín de que se tu- 
viesen presente en los reconocimientos y adeudos. 
Y últimamente , que los administradores principales 
se diesen recíprocamente para su gobierno los opor- 
tunos avisos de los géneros del Reino que se em- 
Ibarcasen por sus puertos , con espresion de las fá- 
bricas de que procedían. 



Para fomentar y proteger las fábricas de papel 
pintado establecidas y que se estableciesen en el 
Reino, por real orden de 30 de marzo de dicho 
año, se mandó se cobrasen Si mrs. de cada vara 
de papel pintado, estampado ó felpado estranjero al 
tiempo de su introducción, en lugjr de 10 mrs. qué 
señalaban los aranceles; 

A consulta de la junta de comercio y moneda, 
por real orden de 24 de julio de 1789, so concedió 
libertad de derechos á los algodones hilados en 
cualquiera de las provincias del Reino á su entrada 
en Barcelona, é igual libertad de derechos á los te-- 
jidos de algodón hechos ó fabricados con hilazas na- 
cionales al tiempo de su embarque. 

En vista de la variedad con que se procedía en 
la distribución de los comisos que resultaban de 
los reconocimientos de géneros verificados en las 
Aduanas, por real resolución de 20 de agosto del 
citado año, se mandó que la cuarta parte perte- 
neciente á los aprehensores de los géneros que se 
comisasen en las mismas por efecto de los despa- 
chos ó reconocimientos, se dividiese por igusdes 
partes entre el administrador general, vistas y con- 
tador, cuando asistiese por substitución del pri- 
mero ó por orden que tuviese para ello, disfrutan- 
do el administrador en todas las aprehensiones de 
esta naturaleza una parte por el empleo ó influjo 
que debian tener sus disposiciones, y otra por la 
asistencia personal. 

Entre varios géneros de Inglaterra presentados 
en la Aduana de Sevilla para su adeudo , llegaron 
algunas piezas de sarga con listas de seda ; el ad- 
ministrador dudó sobre el derecho que debería sa- 
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tisfacer por no hallarse comprendida dicha clase e» 
los aranceles recopilados y consultó al gobierno de 
S. M. ; en su virtud, por real orden de 5 de setiembrer 
de 1789 se mandó que cada vara de sarga, estameña 
y camelote de lana con mezcla de seda pagase á su 
introducción en el Reino 153 mrs. , y la de came- 
lote de pelo con mezcla de seda 204 mrs., como el 
que llamaban de Angora. 

La prohibición absoluta de la entrada y uso de 
las muselinas en estos Reinos , impuesta en la prac- 
mática de 24 de junio de 1770, tuvo por objeto el 
fomento de las fábricas nacionales, evitando la es- 
tracción de caudales á paises estranjeros — con nota- 
ble daño de la balanza de comercio y la disminu- 
ción de los haberes reales — por la facilidad que pro- 
porcionaba la calidad del género para las introduc- 
ciones fraudulentas- No correspondieron los efectos 
á los deseos y fines que impulsaron aquella provi- 
dencia y las tomadas en su ejecución, porque no 
hallándose género equivalente para ciertos usos, 
continuaron las muselinas vendiéndose á precios 
mas subidos y creciendo el comercio abusivo y frau- 
dulento con perjuicio del Erario y pérdida de los 
vasallos á quienes se aprehendian , en fuerza de lo& 
activos procedimientos á que se veia obligado el Mi- 
nisterio de Hacienda^ no sin aumento de depen- 
dientes y mayores gastos para cumplimentar la pro- 
hibición. Para ocurrir, pues y á semejantes daños é 
inconvenientes , y no siendo posible en. aquel estado 
proporcionar el surtido necesario de muselinas por 
medio de las fábricas nacionales ni con las que se 
conducian de Filipinas , por real decreto de 7 de se- 
tiembre de 1789,. S- M. Carlos IV se sirvió alzar 
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dicha prohiI)¡í-Jon , permitiendo desde la publicación 
del espresado decreto la libre entrada y uso de mu- 
selinas lisas , labradas ó bordadas , escepto las pin- 
tadas, satisfaciendo un 15 por 100 del valor que 
tuviesen en el puerto antes del sobrecargo de dere- 
cbos, sin gracia alguna, y sin perjuicio de exigirles, 
como á todos los géneros estranjeros , los derechos 
municipales y particulares y el 10 por 100 por ren- 
tas provinciales en las ventas que se ejecutasen en 
el interior. 

Habiendo cesado por la habilitación de las mu- 
selinas el motivo porque se hacian conducir á Madrid 
para su venta las que se aprehendían en el interior, 
por orden de 17 de setiembre de 1789 se dispuso 
que en lo sucesivo tanto las muselinas como los de- 
mas géneros que se decomisasen , se vendiesen en 
los pueblos donde se verificasen las aprehensiones, 
para íacilitar por este medio que los interesados 
percibiesen su parte con mas brevedad, y les sir- 
viese de estímulo para el mejor servicio de las 
rentas. 

Por orden de 19 de octubre de 1789, se mandó 
que las muselinas que se apreliendiesen se vendie- 
ran á pública subasta como los demás géneros per- 
mitidos á comercio. 

Por otra real orden de 16 del espresado mes se 
libertaron de derechos de entrada por diez años el 
pelo de cabra y de camello hilado que se introdujese 
en el Reino con destino á la fabricación de camelotes, 
y lo mismo las sedas y lanas que se importasen para 
las fábricas de lanas y tejidos de oro y plata, esta- 
blecidas unas y otras en Barcelona. 

Habiendo acreditado la esperiencia que eran va- 
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líos los perjuicios que se seguían á la hacienda] j 
demás interesados por la formación de causas en 
aprehensiones de corta utilidad , con cuyo motivo-^ 
por lo tocante á los fraudes de rentas provinciales^*^ 
estaba acordado lo conveniente en la real instruc- 
ción de 22 de julio de 1761 y real orden de 51 de 
mayo de 1790 , se mandó igualmente, por real orden 
de 18 de mayo de 1793 , que siempre que el va-- 
lor de los géneros que se aprehendiesen con fraude 
de rentas generales ó sean de prohibido comercio, 
COQ el importe de la multa que se debiera imponer 
según su clase, no escediese de 1,000 rs., se esten- 
diera un testimonio en relación de las circunstancias 
de la aprehensión , de lo que contestase el reo res-^ 
peeto á su procedencia, dirección y consignacic», 
reconocimiento del género y su depósito ; y no re^ 
sultando justo motivo de deber procederse á mayor 
inds^gacion , se estendiese auto declarando el comiso 
con distribución , imposición de multa — si debia re» 
caer ^apercibimiento y costas; sobreseyéndose y 
dándose cuenta al gobierno , en relación mensual, 
de los casos que de esta clase hubiesen ocurrido. 

Por real resolución de 13 de junio de 1793, se 
fijaron las reglas que deberian observarse para desn 
pachar los géneros y efectos procedentes de presas, 
á consecuencia de la guerra declarada á España en 
7 de marzo del citado año por la República francesa; 
desde cuya fecha venia sosteniéndose por ambas 
naciones la lucha mas encarnizada. 

En 9 de julio se declaró libré el comercio de Ca- 
racas con Nueva-España, que hasta entonces había 
sido esclusivo de los vecinos y comerciantes de aque- 
)l« provincia ; pudiendo en su consecuencia las em- 



!03 

barcaciones, que de los puertos habilitados de la Pe- 
nínsula navegasen á Vera-Cruz, hacer escala en la 
Guaira , conducir con registro separado efectos de 
Europa, y cargar frutos y producciones del pais 
para seguir su viaje. 

Por real cédula de 21 de agosto de 1793 se 
mandó que los reos de contrahando ó fraude se des- 
tinasen inmediatamente al servicio de las armas en 
los regimientos de ejército, ó en los fijos de los pre- 
sidios de África ó América , y á la marina no siendo 
aptos para los. cuerpos indicados. 

S. M. D. Carlos IV se sirvió conceder en 12 de 
setiembre de 1793 permiso á D. Ramón Marque, 
del comercio de Indias , residente en Madrid , para 
una espedicion que tenia proyectada por via de en- 
sayo desde el puerto de Cádiz al de San Blas y otros 
de las costas de California , con escala en los del mar 
del Sur. Y S. M. , atendiendo á la importancia de 
esta empresa por lo que interesaba su buen éxito al 
comercio y navegación , se sirvió igualmente con- 
cederle libertad de derechos de los frutos y manu- 
facturas nacionales que cargase para dichos puer- 
tos , como también de los efectos que á su retorno 
trajese. 

Por real decreto de 7 de setiembre de 1789 se 
levantó la prohibición absoluta de la entrada y uso 
de. las muselinas, impuesta por real pracmática de 24 
de junio de 1770, con el objeto de evitar en lo posible 
los perjuicios causados por el contrabando de este gé- 
nero ; pero los Gremios y cuerpos de fabricantes na- 
cionales — dedicados á su fabricación en la confianza 
de no tener la concurrencia del estranjero — reclama- 
ron contra el citado decreto. También reclamó con el 
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mayor esfuerzo la compañía de Filipinas, fundada 
en la cédula de su erección , por la cual se la con^ 
cedió el privilegio esclusivo para conducir , introdu- 
cir y espender por mayor en estos Reinos las muse^ 
linas y demás tejidos de algodón del Asia. 

Todas estas reclamaciones se examinaron con 
detención por la Junta de Estado , y por la real prac-r 
mática-sancion de 22 de setiembre de 1793 se re-r 
novó la real pracmática de 24 de junio de 1770, 
reintegrando á la compañía mencionada el privile- 
gio esclusivo que se le concedió por la cédula de su 
erección. 

Los prohombres del Gremio de Latoneros y Go- 
breros de la ciudad de Barcelona, pidieron cesase la 
imposición de un real y medio por libra con que se 
sobrecargó el zinc ó calamina estranjera á su intro-r 
duccion en España por real orden de 18 de marzo 
de 1789, en atención á no poder abastecerlos la fá- 
brica de Alcaráz. En su consecuencia — después de 
haber informado los Directores generales de puertas 
y los ministros comisionados de la espresada fábrir- 
ca — por real orden de 6 de noviembre de 1793 se 
redujo á un real de vellón el sobrecargo referido de 
un real y medio. 

Por real orden de 2 de marzo de 1794 se am- 
plió la Jiabilitacion concedida, por orden de 12 de 
agosto de 1791 , al puerto ó playa del Grao de Va- 
lencia para el comercio de Indias de solo frutos y 
manufacturas nacionales, á los géneros y efectos 
estranjeros , entendiéndose como los demás puertos 
habilitados absoluta y sin limitación alguna. 

Por otra réül orden de 31 del espresado mes de 
íparzo se concedió permiso áD. Juan González Arcei 
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del comercio de Santander, para que pudiese intro- 
ducir de fuera del Reino, libre de derechos, todos los 
instrumentos, herramientas, máquinas y demás úti- 
les que necesitase para el beneficio y laboreo de una 
mina de carbón de piedra y turba, que hahia descu- 
bierto en el sitio valdío y común nombrado de las 
Llamas ; cuya gracia se estendia á todos los que es- 
tuviesen en igual caso. 

S. M., por real orden de 28 de noviembre de 
1794 se dignó resolver que , por entonces , en los au- 
tos que se formasen sobre arribadas forzosas de em- 
barcaciones y averías de frutos , procedentes de Amé- 
rica , se practicasen las diligencias con precisa cita- 
ción de los Administradores de rentas, no haciéndo- 
se por estos abono alguno sin la competente apro- 
bación superior. 

En vista de lo espuesto por los Directores de ren- 
tas acerca de los perjuicios que hahia causado la 
orden de 9 de diciembre de 1788, permitiendo los 
transbordos en Málaga de los efectos y dinero que 
los judíos de Tánger, Tetuan y demás puertos de 
Marruecos enviasen al Norte , y lo mismo de los que 
de aquella parte viniesen para la citada costa , por 
real orden de 10 de abril de 1795 quedó derogada 
la espresada real orden de 9 de diciembre. 

Para evitar los espedientes que de continuo se 
promovían sobre diferencias de mas y de menos que 
resultaban en los registros de Indias , por real orden 
de 24 de mayo de 179S se previno se comunicasen las 
órdenes oportunas á los administradores de las Adua- 
nas de la Habana, Guaira, Cartagena de Indias, Goate- 
mala , Buenos-Aires y Montevideo , para que exigie- 
sen de los cargadores facturas duplicadas de lo que 
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embarcasen , aoompañaQdo una de ellas al registro, 
conforme estaba mandado en 22 de setiembre de 
1786 , á fin de que en los escesos de mas ó de me- 
nos se supiese de quién era la falta. 

Habiendo dado cuenta á S. M. de la duda sush 
citada respecto á la aplicación integra de la cuarta 
parte del importe de la multa que solicitaba uno de 
los Subdelegados de rentas, en la distribución del 
valor de un comiso, y no la octava parte que se le 
aplicó en virtud de la real orden de 22 de noviembre 
de 1794, fundándose el Subdelegado en que esta or- 
den solo hablaba en cuanto al valor de los géneros» 
pero no del importe de las multas ; por real orden de 
2 de julio de 1795 mandó que solo se aplicase á los 
Subdelegados la referida octava parte del valor de los 
efectos decomisados y de las multas que «e impuk- 
sieseut 

En 5 de setiembre de 1795 se publicó en Madrid 
el tratado definitivo de paz concluido entre el Rey 
Garlos IV y la República francesa , firmado en Bast* 
lea el 22 de julio de dicho año por los representan- 
tes de ambas naciones , D. Domingo Iriarte y mon- 
sieur Barthelemy. 

Con el fin de evitar que la práctica de registrar 
y despachar por los cabos y dependientes del res- 
guardo los baúles, maletas y cajas con ropa de uso 
de los estranjeros que arribaban á los puertos del 
Reino , fuese causa de que se introdujesen fraudu- 
lentamente piedras finas y otros efectos de valor» se 
mandó en 12 de noviembre de 1790 y se reprodujo 
en 2 de octubre de 1795 que todos los baúles t ca- 
jas » emboltorios ó maletas que llegasen ¿ los puer- 
tos se condigesen á las Aduanas para ser reconocí- 
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dos por el administrador y vistas , como se practi- 
caba con los efectos que adeudaban derechos. 

Por real orden de 27 de diciembre de 1795 se 
previno á las Aduanas satisfaciesen, los derechos 
correspondientes, los efectos sobrantes de rancho 
que condujesen de América lo mismo los buques de 
guerra que los mercantes. 

Desde que en el año de 1790 se estableció en 
los puertos secos y mojados, habilitados para la en- 
trada de géneros y efectos estranjeros, el cobro del 
derecho de internación, que después de satisfechos 
los de entrada se mandó exigir de todos los que sa- 
liesen de ellos por equivalente de la alcabala de alta 
mar que antes se cobraba, y por los de alcabalas y 
cientos que se causaban en las ventas por mayor, 
cambios ó traspasos que se hacian en los mismos 
puertos, no cesaron de recurrir á S. M. los vecinos 
de los puertos inhabilitados y pueblos interiores del 
Reino , quejándose del beneficio que recibían los de 
los puertos habilitados por consumir los géneros y 
efectos de dominios estraños con entera libertad de 
dicho derecho , y con perjuicio y daño de las fábricas 
é industria nacional. También fueron continuadas las 
quejas por exigirse en unos puertos el 10 por 100 
de Pilcábalas y cientos , de las ventas por mayor que 
se hacian en ellos de bacalao y demás pescados es- 
tranjeros para conducirlos al interior, mientras en 
otros pasaban sin recargo alguno, causando perjui- 
cios de gravedad á los comerciantes de los puertos 
en que se cobraba el 10 por 100. Enterado S. M. 
de las citadas representaciones y del incremento que 
en los Sitios Reales habia tomado el comercio de 
jgéneros y pescados estranjeros con motivo de la li- 
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bertad de derechos , que por solo una benéfica con- 
descendencia se había observado en los esjMresados 
Sitios, resultando perjuicios de consideración para 
las fábricas de estos dcuninios, dispuso ocurrir al 
remedio, estableciendo la uniformidad é igualdad 
deseada por la nación ; y en su consecuencia por 
real resolución de 10 de febrero de 1796 mandó se 
observase lo que se prevenia en la misma , reducido á 
que se cobrase por el derecho de internación un ter- 
cio de lo que pagasen los géneros estranjeros por 
rentas generales, escluyendo el millón é impuestos. 

Se esceptuaba de esta regla el bacalao y de- 
mas pescados por señalarles cantidad fija según sa 
clase. 

Se libertaron del pago de este derecho las má- 
quinas , herramientas , utensilios , lino y cáñamo en 
rama, seda en rama y torcida en crudo que se in- 
trodujese con destino á las fábricas del Reino , trigo, 
harina , semillas , carnes vivas ó muertas , caballe- 
rías , diamantes , encajes finos y halajas preciosas de 
oro y plata, con esclusion de los relojes. 

Persuadido Carlos IV de la absoluta necesidad 
que había de aumentar la circulación del efectivo en 
el Reino para que fomentasen y prosperasen la agri- 
cultura é industria , manteniendo al propio tienipo 
el crédito público, por real orden de 7 de febrero 
de 1796 prohibió su estraccion para el estranjero. 

Para uniformar el abono de las mermas del ca- 
cao con equidad y prudencia , y con el fin de evi- 
tar quejas y recursos fundados , y de establecer en 
las Aduanas para su despacho una marcha clara que 
asegurase la esaccion legitima de los derechos de la 
mda , quitando la ocasión de que se embarca- 



sen cacaos en los puertos de América en mas can- 
tidad que la marcada en los registros , por real or- 
den de 11 de febrero de 179fi se mandó: 

1." Que ea los registros se espresase precisa- 
mente el peso efectivo del cacao que se embarcase. 

2." Que en las Aduanas se abonara á todo el ca- 
cao que viniese de América un 4 por 100, cuando 
su merma llegase ó pasase del citado tanto por ciento.^ 

5." Que si las mermas no llegasen al 4 por 100 
de la parte registrada , no se hiciese mas abono que 
la que resultase al hacer el despacho. 

4." Que si la merma escediese del 4 por 100, 
se cobrasen los derechos de la cantidad que faltase, 
con deducción del espresado 4 por 100. 

5." Que se declarase por decomiso todo el ca- 
cao que escediese en mas de un 2 por 100 de la 
cantidad comprendida en los registros, ó se co- 
brasen los derechos del esceso. 

Deseando fomentar las fábricas de curtidos del 
Reino que ya empezaban á dar pruebas de su adelan- 
to, y considerando que una de las causas que podían 
oponerse á este benéfico pensamiento era la exac- 
ción de los derechos que los aranceles señalaban á 
las pieles y cueros al pelo de paises estranjeros á su 
introducción , por real orden de 23 de febrero de 
1796 se declararon libres de derechos de entrada y 
de internación las pieles y cueros que se introduje- 
sen para beneficiarse en las fábricas de curtidos de 
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Con el objeto de que en el Reino se dedicasen á 
la fabricación de abanicos , por real orden de 19 de 
febrero de 1796 se recargó la cantidad de 24 rea- 
les por docena sobre los derechos que entonces pa- 



Í40 

gabán á su introducción los fabricado» en el eitrffih- 
jero* 

Por real orden de 24 de abril de dicho año ee 
previno, que del importe de los efectos que se deco- 
misasen al tiempo de hacer fraudulentamente su es^ 
tracción del Reino , no se dedujesen los derechos de 
salida; los cuales deberían exijirse del compradc»* 
que verificase su esportacion. 

La casa de comercio en Barcelona de Herríer, 
Keit, Stember y compañía, representó á S. M. con 
el fin de saber si podia sacar libremente de España 
para el estranjero 18 barricas de lino rastrillado 
que habia introducido, procedente de Rusia, £nte«^ 
rado de que el lino y cáñamo era libre de derechos 
de rentas generales é internación , por destinarse á 
las fábricas de tejidos del Reino, por real orden de 
4 de agosto de 1796 se mandó satisfaciese á su sa-^ 
lida un 4 por 100 de su valor por derechos de 
arancel. 

A consecuencia de reclamaciones del embajador 
de la República francesa, por real orden de 9 de 
agosto del espresado año se previno que los abani- 
cos franceses solo pagasen los derechos que les mar- 
caba el arancel. 

Con motivo de haber espuesto el juez de arriba- 
das de Jijón que el ayuntamiento de aquella villa 
hatóa concedido permiso al comerciante D. Diego 
Antonio Plá, para que pudiese construir almacenes 
particulares en el muelle de aquel puerto ^ y que, si ^ 
se permitían hacer en aquel paraje los espresados 
almacenes, vendrían á ser una madriguera de con-^ 
trabandos perjudiciales á la hacienda, marina, co- 
mercio y pesca , por real (^den de 6 de setiembre óer 



1796 se dignó el Rey prohibir al citado Plá liacer ó 
levantar la referida obra, mandando al propio tiem- 
po que, con arreglo á la real orden de 21 de julio de 
1751 , se prohibiese también á todo comerciante la 
coDS ruccion y uso de almacenes en casas de campo 
y en las inmediaciones del mar. 

Por real orden de 10 de setiembre de 1796 se 
mandó no se hiciese rebaja en los cargamentos de 
bacalao por razón de mermas , y que se cobrasen 
los derechos establecidos de la cantidad que se ma- 
nifestase en las Aduanas para su despacho , por ser 
género estranjero y no necesario en el Reino. 

La paz que D. Manuel Godoy habia terminado 
en 22 de julio de 1795 con la Francia, era una ne- 
cesidad para et bienestar de los españoles ; era un 
acto (1) aconsejado por ¡apolítica, con la condición 
de que España guardase una neutralidad armada. 
Pero este paso lo desvirtuó en 1796 firmando el tra- 
tado de San Ildefonso, concluido en 18 de agosto, 
por el cual se establecieron en sus antiguas bases la 
alianza ofensiva y defensiva entre ambas naciones. 
Desacierto politizo funesto, pues en 8 de octuhre 
tuvo que declarar la guerra á la Inglaterra. (2) 

El comercio español , que á consecuencia del 
tratado de 1795 parecia haberse reanimado, volvió 
á sumergirse en un estancamiento deplorable. De- 
clarada la guerra á la Gran Bretaña, ya no era po- 
sible pensar en la esportacion á América de los pro- 
ductos terrestres é industriales, y mucho menos 
desde que las escuadras inglesas recorrían los ma- 

{]) Historíi de España. =CDntinuaciaa por Ortiz de la V«ga. 
(2) Id. W.=Id. W. 
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res comd soberanas , después de haber derrotado I» 
española en el cabo de San Vicente. 

En 22 de octubre de 1796 se publicó la orde- 
nanza, prescribiendo las reglas con que se habia de 
hacer el corso de particulares contra los enemigos 
de la Corona. 

Por real cédula de S* Mé y señores del consejo 
fecha 18 de noviembre de 1796, se concedió á los 
cinco Gremios mayores de Madrid privilegio eselu- 
sivo por tiempo de ocho años para trasportar á es- 
tos Reinos desde los puertos de Marruecos los gra- 
nos y demás frutos que produce aquel pais j bajo las 
reglas y formalidades que en la misma se prevenian. 

Conforme con el art. 1.® de la real instrucción 
de 10 de febrero de 1796, que mandaba que al 
tiempo de salir los géneros estranjeros de las Adua^ 
ñas se exigiese el derecho de internación, yase dea^ 
tinasen para el consumo de los mismos pueblos* ó 
para los del interior y pueblos de puerto* inhabili- 
tados ^ por real orden de 3 de noviembre de dicho 
año. Si. M. se sirvió disponer, que délos géneros de 
lícito comercio que se comisasen y vendiesen, se 
rebajaran los derechos de rentas generales y de in- 
ternación , para que el resto de su importe se distri- 
buyese entre los respectivos interesados. 

Desde que España declaró la guerra á la Ingla- 
terra en 1796, hasta que el 25 de marzo de 1802 
se firmó en Amiens el tratado de paz por las po- 
tencias beligerantes , España , Francia , Inglaterra y 
Holanda , nada absolutamente se hizo en beneficio 
del comercio, industria y agricultura. 

La guerra ruinosa sostenida contra la Inglaterra; 
las miras de Napoleón respecto á España, luego qije 
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lijó en í.'lla sus 0JOS4 ji los coiilínuos desaciertos del 
favorito, colocaron á esta infeliz nación en el estado 
mas lastimoso» La Inglaterra impedia el comercio 
marítimo de España con las Américas y el estranje- 
ro con perjuicio de la industria del pais; Napoleón 
pensó que era para él una mina inagotable de bu- 
ques de guerra, de soldados y dinero, y que debiy 
llevarla á remolque tras de su carro triunfal. Jtieii- 
tras la fiebre amarilla en 1800 hacia estragos en la 
hermosa Andalucía, ratificó la alianza de San Ildefon- 
so, y en 1801 por algunas millas de tierra añadidas al 
ducado de Parma, compró al gobierno español la es- 
cuadra detenida en Brest, y obligó al Principe de la 
Paz á entrar en Portugal o-on un ejército numero- 
so. Godoy para sostener la guerra decretó nuevas 
derramas, aumentando los clamores de la misoria 
pública. 

La memoria dirigida á Carlos IV por D. Diego 
Gardogui en 13 de octubre de 1796 (1): la de don 
Pedro Várela en 23 de mano de 1797 (3): la de 
D. Francisco Saavedra en 1798 (3): la de D. Mi- 
guel Cayetano Soler en 1799 (4) ; y últiniamente la 
memoria presentada al mismo Monarca por D. José 
Canga Arguelles, sobre las bases para el sguste de 
un tratado con el Gran Señor acerca de la navega-» 
cien del Mar Negro y del comercio de Levante (3^, 
son documentos bastantes para convencerse del triste 
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estado ion que se encontraba España en aquella déé^ 
gi^acíada época/ . > .:. 7 

La paz de Amiens concedió á nuestra infelife nñr- 
cion un respiro. El oomercio, paralizo desdé tourr 
cboi anes ^ pareció reanimarse y y las esportacione» 
á América volvieron á dar movimiento á la indudtríau' 

En 14 de abril de 1802 se publicó el ^wateí 
general de los frutos , géneros^ y efectos prohifaidoM 
estraer del Reino , de ios que en sui6straccion!ei«s 
libres de todos los derechos^ de los que «se permiíto 
sacar con pago de ellos, y de los que tenían poremÍM 
señalados para su salida. . í ; í Si Mh! 

AI mismo tiempo, enterado S. M. de que los 
premios concedidos á favor de la construcción y ntf? 
vagación en la pragmática de 20 de marzo de 14:94 
y real cédula de 13 de abril de 1790, aaohabian c<wh 
respondido á las soberanas intenciones ; y deseando 
proveer por medio mas eficaz y espedito á la posible 
reparación de los grandes pelrjuicios. que babíá^sorr 
frido la marina mercante durianté la guerra, se digw; 
nó resolver, conformándose con loqufe en* constilifei 
de 35 de febrero de 1798; propuso la junta d¡e co^. 
mercio y navegación, qué por la estracckin. paira 
paises estranjeros de los frutos, géneros y efectos 
de sus dominios en embarcaciones espantáis, que 
comprendia la relación qué se acompáihd>a , lá cufld 
constaba de mas de 70 artículos, sé adjudicasen las 
gratificaciones que en eHa se esptesaba. Y para la 
satisfacción de tales gratificaciones ó premios, cjne 
eran en equivalencia de los de acostamientos y abo- 
no del 2 por 100 del importe de derechos, concedi- 
dos por los capítulos I."" y 12 de la real cédula de 
13 de abril de 1790 — que en esta parte quedaban 
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derogados --dispuso se observasen las reglas si- 
ííiiientes : 

1.* Que solo se verificase el pago del premio e» 
las respectivas Aduanas y administraciones de la 
renta de Sai, al regreso ó retorno directo de las 
embarcaciones españolas á los puertos del Reino. 

2.' Que se habia de justificar haber cargado los 
géneros , frutos y efectos gratificados en los puertos 
del Reino, haberlos conducido en embarcaciones es-* 
pañolas y desembarcado en puertos estranjeros de 
fuera de la Península. 

Y 5." Que las gratificaciones fuesen ostensivas á 
los buques y marineros de las provincias exentas, 
mientras concurriesen á las obligaciones de la ma- 
trícula y á las reglas que se estableciesen para ocur- 
rir á la tripulación de los buques de la real Armada. 
En 19 de setiembre de 1804 firmó el Rey la 
instrucción que habia de observarse en la espedi- 
cion de las guias de referencia para el transporte y 
circulación de los géneros , frutos y efectos estran- 
jeros dentro del Reino , á causa del enorme contra- 
bando qíie se hacia por medio de la fraudulenta cir- 
culación de los mismos. 

La Inglaterra no podia tolerar ni llevar con re- 
signación la grandeza de la Francia , y no cesaba 
de dirigir notas á Godoy para lograr, no la coope- 
ración de la España en una nueva guerra contra 
Napoleón, sino su neutralidad rigorosa; pero el mi- 
nisterio español, alucinado con el esplendor de la 
corona imperial que acababa de ceñirse el capitán 
del siglo, no daba oidos á los agentes británicos, [i) 
El gobierno inglés , al mismo tiempo que hacia 

(1) CoDlimiacJan á la Historia de España por 0ilÍZ(te la Vügi. 
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esfuérzaos colosales para <^nerse ée ía pt^anza de 
Napoleón, no podia sufrir la indiferencia de España. 
No ponía trabas ni tomaba determinacícMi alguna 
contra los corsarios ingleses que infestaban los ma- 
res y se cebaban en los buques mercantes france- 
ses, holandeses y españoles ;;' y por último , sabiendo 
que en los puertos de España se esperaba de Amé- 
rica una flota compuesta de cuatro fragatas carga- 
das de plata, la hizo acometer y se apoderó de tres 
de ellas. No pudo conseguir la captura de la cuarta, 
porque su capiían hizo cargar hasta la boca los ca- 
ñones con pesos fuertes , y envió éc sus enemigos 
con la plata la muerte. Con un heroivsmo de «mejor 
suerte hizo después volar el buque antes cpie rendir-*- 
se: en el fondo del grande Occéano descansan los 
restos de aquellos valientes ,. cuya stteríe funesta pa- 
recía un presagio de* la total ruina de la níariná es- 
pañola. Indignada la' Nación declaró la guerra á la 
Gran Bretaña, dia 12.<te diciembre de 180'4. (!)♦ 

Consecuencias fatales , que todavía deplbramosv 
trajeron á España la debilidad de Garlos IV y la 
ninguna táctica política del favorito* 

Desde que se declaró la guerra á; Inglaterra^ se 
oscureció la grandeza que había legado Garlos IIL 
Se delrilitó el comercio , decayó la industria , se aug- 
mentó' la deuda púbUca, y por úftimo^ la infeliz Es- 
paña se vio huérfana de sus mejores nrarinos; mi- 
rando con dolor destrozados los restos de las es- 
cuadras que le había dejado aquel nionarca , siem^ 
pre respetado y obedecido. ¡Guadro deplorable y 
aun de verdadero desgobierno I 

A todos estos males económicos y políticos se 

m I I II. ■ ■ ■' - ir 

(i) CUmtíAuacion á la Historia de- España- (lor Ortiz de la Vega. 
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debió el desi-ontenlo popular. — Para compleiüento 
de la desgracia de España , otra falta cometida por 
Godoy (,1), Jiiovió al emperador Napoleón a apode- 
rarse de nuestro pais. 

El mUitar mimado por la fortuna hasta enton- 
ces , y cuyas conquistas maravillosas supo llevar 
hasta las Pirámides de Egipto, monte Tabor y de 
Abukir, reunió con tiempo tropas en la frontera j 
dio orden á sus generales para que entrasen en Es- 
paña. Con astucia y sin derramar una gota de san- 
gre se apoderaron del castillo de San Fernando de 
Figueras , de Barcelona , de su ciudadela y JIonjuich 
y de Sau Sebastian. 

El pueblo, alai-raado por las disposiciones del Em- 
perador, y viéndola inutilidad de! valido^ se sublevó 
contra él, mientras los soldados miraban sin opo- 
jQerse la actitud del irritado pueblo; basta que al 



(1) Desde la paz <le Presburgo el horizonte del continente parecía 
estar despejado; pero volriá & anublarse coa la guerra euceniüda entre 
laPrusia y la Francia. Austria y Rusia, hedios grandes preparativos, 
esperaban animosas el resultado de la Uicha, prontas i lanzarse contra 
Napoleón si eti ello vacilaba su estrella. Cuando los qércitos combatien- 
tes estaban eu movimiento y dispuestos A darse una batalla decisiva, 
creyú Godoy hacer un grande acto ile política, publicando en 5 de octu- 
bre de IñQa una proclama dirigida & tos andaluces y estremeños, pidién- 
doles que sirviesen al rey, corao lo liicieron con Felipe V, con caballos 
de guerra ligeros, pues la caballería estaba reducida é incompleta , si» 
desigiiar contra quióu los necesitaba. Opinaba el privado que en caso de 
sufrir la Francia un revés seria su escrito una prueba de que meditaba 
librarse de su tiranía, y que saliendo victoriosa, los términos de la pro- 
clama en que su recordaban los tiempos de Felipe V, en cuya época 
España y Francia habian luchado juntas, borrarían de la mente del Em- 
perador toda ¡dea de mala fé por parte Je! gabinete español. Faro un 
aquellos días de grandes luchas sin rebozo buscadas, y rielmenle soste- 
nidas, la política del valido pureciú un espediente pueril. Napoleón triunfó 
de la Prusia corao liabia triunfado del Austria, sujetándola con una sü}& 
victoria, y al saber el paso dado por la corle esiiañola, jui'6 que se lo 
pagaria.:=OrJti dt la Vega: continuación á la HisloTÍa di España. 
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fin en 19 de marza <le 1808 abdicó Carlos IV la co- 
rana en favor de su hijo D* Fernando. 

? De esta suerte tuvo fin el reinado de Garlos IV, 
ó— como dice Ortiz de la Vega — el de D. Manuel 
Crodoy. 

: Garlos IV ca^ba por la mañana^ cazaba por la 
tarde, y Manuel gobernaba.— ^Dotado de luia me- 
moria feliz y de un entendimiento claro y despejado^ 
enterábase fácilmente de los negocios ; pero , como 
su educación habia sido descuidada^ Jadiábale la so- 
lidez de principios necesaria para detenerse en al- 
guna idea y adoptar un sistema fijo. Viendo que e{ 
déficit anual ascendia á unos 350 millones de reales, 
ibale cubriendo con el aumento progresivo de la 
deuda del Estado. Greó vales reales^ pof el valor de 
eerca de 2,000 millones; contrajo en Holanda un 
empréstito de 260 ; con el tesoro público de FVaneia 
uno de 32; con el comercio de España, con los pro- 
pios y pósitos del Reino, con el graonio y con el 
banco de San Garlos , otros por mas de 270 millones* 
Vendió obras pias por 1,653 millones ; en suma , gra^ 
vó la deuda pública casi ti^es veces mas de lo (jueí 
juntos lo habían hecho Felipe V y Carlos III. Guaudo 
bajó del poder, descoyuntada la monarquía, presas 
sus escuadras delestranjero, y ocupadas jior ejmiis- 
mo sus principales ciudades , puede decirse que no 
existia. El gobierno no habiá sido bastante á salvarle 
de su ruina. 

Asi concluye de relacionar el reinado de Gar- 
los IV Ortiz de la Vega.-— Un cuadro mas exactp 
no hubiera podido yo presentarlo; por eso he pre- 
ferido copiar, en lugar de hacer un origirial conmé- 
pos méritou í ., . 
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¡ Quién había de pensar que en tan poco tiempo 
desapareciese la grande obra de Fernando YI y Gar- 
los lU! La Nación española al abdicar Garlos lY 
quedó huérfana , entregada así misma y en el estado 
mas deplorable. 
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CAPITULO III. 



DESDE EL GOBERNAMIENTO NACIONAL Y GUERRA DE LA 
INDEPENDENCIA, HASTA LA MUERTE DE FERNANDO VHw 



]l nuevo monarca no podia reinar. (1) Su gobierno 

al tiempo de nacer no tenia fuerzas para combatir, 
y se yeia como oprimido bajo el yugo de un poder 
colosal á quien temia. Los franceses entretanto se-? 
guian el camino trazado por el Emperador. 

El general Murat entró en Madrid con grande 
aparato el 23 de niarzo de 1808. Deseando la Corte 
tenerle propicio , le entregó la espada de Francis- 
co I, que hacia tres siglos se conservaba como re- 
cuerdo de una famosa victoria. Los reyes destrona- 
dos y el ministro favorito de Garlos IV volvían á él 
los ojos, esperando recobrar el poder. Murat mira-? 

(i) Oi^tiz de la Vega.=Continuacion 4 i^t Historia de España, 



t)a con desüeii á los caídos y á luti eiitronizados..-^ 
Las intenciüiies de la Francia iio eraii prote^ej' á 
uiios ni h otros. 

A los pocos (lias de estar Mural .en Madrid llegó 
Savary, ayudante del Emperador, «on instruccio- 
nes de este. A1{í;uuos dias después salió la familia 
real de España en recibimiento de Napoíeon. 
: i'El dia áü de abril llegó Fernando VII á Bayona, 
yiá' los diez dias entró en la misma ciudad Car- 
los IV. Llamó á su hijo y le mandó que le devolvie- 
se el trono por medio de un escrito y sin condiicio- 
nes de ninguna especie. Fernando se resistió;, pero 
su padre procuró aterrarle \)ot todos los medios po- 
sibles, hasta que Napoleón exig:ió de ambos una ab- 
dicación completa á su favor; la cual firmaron, san- 
cionando la horfandad de xm pueblo que tantos y 
tan grandes sacriíicios había hecho por su dinastía. 

Üiútil es hacer un estracto de cuanto ocurrió en 
España desde que se supo la abdicación en favor de 
Napoleón basta que Fernando VII volvió de sa cau- 
tiverio. No es mí objeto describir la historia políti- 
ca; pero si algima vez, bien á mí pesar, hablo de 
eíle, es porque lo creo necesario para que mis lec- 
tores, enterados del estado general de la Nación en 
esta ó en aquella época, puedaí) comprender los 
motivos que impidieron la marclia administrativa , ó 
los que precedieron á las disposiciones dictadas por 
los gobiernos respecto á la renta de Aduanas , objeto 
único y esclusivo de mi trabajo. La marcha econó- 
mica de las naciones está en armonía con los suce- 
sos pohtícos. — Las intrigas palaciegas y las guerras 
encaFnizadas no dejan el campo libre á las reformas 
administrativas. Y cuando las intrigas se^ robuste- 



cen, ó las atenciones de los gobernantes se fijan en 
proporcionar recursos para ocurrir á los gastos cre- 
cidos que llevan consigo las guerras , la administra- 
ción se resiente , el comercio sufre , la industria de- 
cae y la agricultura permanece abrumada bajo los 
inmensos tributos y derramas con que se le recar- 
ga , basta que la continuación de los destructores 
sucesos llegan á trastornar completamente el orden 
económico, y concluyen por liacer desaparecerla 
felicidad de un pueblo y el crédito del gobierno. 

La España, debilitada, sin marina, sin comer- 
cio,: sin industria, y dominada por un ejército ven- 
cedor en cien combates, pero abatido después por 
los bravos hijos de Madrid, Zaragoza y Gerona, y 
por último huérfano el trono, pocos anos antes tan 
respetado , ¿qué mejoras liabia de practicar en la ad- 
ministración de las rentas? ¿Cómo podia dedicarse 
á fomentar los intereses generales de la Nación? ¿Qué 
podia hacer España cuando la arrogancia de la do- 
minación de un monarca intruso, con su formidable 
ejército, alternaba con el poder de la junta central 
reunida el 25 de setiembre en Aranjuez? Lo único 
que liizo : abatir el orgidlo del capitán del siglo , ar- 
rojar al pretendido rey del trono de Castilla , sacri- 
ficando sus hijos por la independencia nacional. 

Hasta 1815 duró la guerra con los franceses; y 
en 1814 entró Fernando Vil en España de vuelta de 
su cautiverio , siendo victoreado por toda la monar- 
quía. Se sentó en el trono que habian ocupado sus 
mayores; pero su conducta fue causa de los de- 
sastres que después ocurrieron entre los hijos de la 
infeliz España, y de que continuaran con ligeros in< 
térvalos dias de luto y de sangre. 
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Al sentarse Fernando VII en el trono de Espa- 
ña, solo habia ruinas y iniaeria; todo habia desapa- 
recido , menos el valor de sus hijos ; por consiguien- 
te , desde entonces empieza una nueva regeneración 
administrativa. Regeneración que se va llevando 
poco á poco á su término, en medio de las luchas 
civiles mas desoladoras y de las preocupaciones 
mas fenáticas. 

Después de coostitaido el gobierno j la hacienda 
dio señales de vida. 

Enterado S. M. acerca de la necesidad de uni- 
formar el sistema de guias en todo el Reino para 
evitar la oscuridad y la ocasión de su falsificación, á 
que daban margen las diversas maneras y modos 
con que se espedían en cada provincia , como tam- 
bién de que las guias se imprimiesen en un solo 
punto para no dar lugar á las suplantaciones cpie 
tenia lastimosamente acreditado la esperiencia , con- 
formándose con lo propuesto por los Directores ge- 
nerales de rentas, en lá de junio de 1815 se sirvió 
resolver que se fijasen á siete clases las guias que 
en adelante se espidieran en todas las provincias, á 
saber: 1,' las de adeudo de géneros para su trans- 
porte por mar y tierra: 2.' las de referencia de 
géneros estranjeros para su transporté también por 
mar y tierra: 3/ las de transporte por mar y 
tierra de géneros , frutos y efectos del Reino y de 
América: 4.' las de frutos y efectos del Reino y de 
América para su esportacion al estranjero: 5/ las 
de esportacion de frutos á Portugal por las Aduanas 
de la frontera: 6.' las de dinero por mar y tierra; 
y 1,' las tornaguias. A! propio tiempo dispuso que 
su impresión se hiciera en el punto que se creyese 
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mas conveniente, á escepcioii de las de (ládiz, res- 
pecto á estar enageiíada de la Corona la oficina que 
se las estendia; pero sujetándose á lo mandado para 
la debida uniformidad. (1) 

Por real orden de 8 de febrero de 1816 se dis- 
puso : 1." que se sellasen todas y cada una de las 
piezas, lino y algodón que se introdujesen en las 
Aduanas babilitadas para el comercio estranjero: 
2." que el sello no fuese de plomo sino de tinta ne- 
gra en lodos los colores claros , y de encarnada en 
los oscuros: 3.° que los sellos se luciesen todos los 
años en la Corte, variándose su signo, y poniéndose 
en ellos el año y el nombre de la Aduana en donde 
hubiesen de servir: 4." y último, que los adminis- 
tradores, bajo su responsabilidad, custodiasen los 
sellos , y la Dirección general de rentas los recogie- 
sei anualmente para imposibilitar su uso. 

En 15 de marzo de 1816 se reprodujo la orden 
de 2S de abril de 178S, prohibiendo ia introducción 
de eerbeza estranjera, con el objeto de fomentar 
este ramo de industria en el Iteino. 

A causa de una reclamación de I). Diego Gui- 
llermo Glas , del comercio de Cádiz , por real orden 
de 16 de marzo de 1816 se mandó se cobrase en 
las Aduanas al beaufor crudo ó brin hasta tres cuar- 
tas y media de ancho, 17 mrs. por vara, y 25 hasta 
vara y tercia; y se previno ademas que cuando 
ocurriesen dudas en la clasificación de géneros, se 
decidieran estas por los vistas á pluralidad de votos 
y no por los comerciantes. 



(i) En los articulas 39 y 40 del capitulo i.° de la tnstruccioD de )6lB 
se reproduce lo que se dispuso en esta real disposición.' '' ''' '■' ■'' 
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Gonfornmndose S. M. con el dictamen de los 
Directores generales de rentas , jior real orden de 
2o del espresado mes de marzo raandó que cuando 
se encontrase un esceso de 2 por 100 sobre factura, 
se formase causa ó se consultase á la Dirección si 
hubiese duda , remitiendo las cartas y facturas ori- 
ginales. 

Para otganizar el sistema general , se publicó en 
16 de abril de 1816 el real decreto é instrucción 
general de rentas, declarando las facultades y obli- 
gaciones de todos los empleados en su dirección, 
administración, intervención, resguardo, recauda- 
ción y traslación de líquidos á,la tesorería general 
del Reino. 

Haré una ligera reseña de la parte correspon- 
diente á Aduanas; y á cuyas disposiciones se suje- 
taron loS' trámites de las mismas hasta 1841. , . , 

COMERCIO DE IMPORTACIÓN DEL EBTRANJEBO.- 

1." Las Operaciones de las Aduanae principiaban 
desde el momento en que se admitían á plática las 
embarcaciones. 

2." Los capitanes presentaban los manifiestos 
jurados , espresaiido: 1." el nombre del capitán, el 
del buque y número de toneladas / tripulación y 
puerto de su procedencia: 2." los fardos, pacas, 
frangotes, barriles y demás piezas con sus marcas, 
números, consignación y clase de mercaderías: 
.1." los cabos de tránsito para cada uno de los 
puertos de España, con las marcas^ números y es- 
pecie de su contenido: 4." los fféneros de tránsito 
para puertos estranjeros, con- la misma espresion. 



y si fttésiBtt prohibidas, ^ el por menor de cada es- 

' ''' Sl'^í*^ Pí^ hket» iag descargas se cancedian (|uin^ 
e6*^8v cOnfádBs' desdé la fecha en que se habifrad-* 
¿ttitido el mánidesto. ■ 

'4.**^ -Sí rió sfe 0s5[)ecifií5aba el pormenor del conte- 
nido de los géneros ilícitos declarados de tráüsito 
Jiara^éieí*ós extranjeros; se desembarcaban y de- 
positabái en loS ' almacenes de la Aduana has<a lú 
sídida 'del Ib^ti^* 

5.' Los buqtfes de dos cubiertas españoles, in- 
gléÉíes ; franceses ; holandeses ; imperiales y diná^ 
íriáíqüeses, podian mejorar sus manifiestos en h» 
ocho dias inmediatos al en que se principiaba la^ dés^ 

cítfga.-^"'" ■ ■ ■■• • . ■ ■ 

" 61* Los buqftes .de shnple cubierta ó qiíe nd es-i- 
cediandé I00t(»élftda8;"no disfrutaban delbemefi-^ 
cío espresado ; y los géneros no declarados en el 
manifiesto, incurrián en comisov :*.. 

7.° Se permitia el trasbordo de efectos para 
p&éttbá del Reino y del estranjero, desembarcando 
ypagaiidtf con todas* las formalidades \m corres^ 
pondientes derechos. > = ; 

8.»'^ Se esceptuaban de la regla anterior los gé- 
neros declarados en Cádiz de tránsito * para. Sevillay 
Málaga y San Lúóar' de Bairameda, facilitándoles 
generales. £stos documentos servían de nota formal 
para él' despacho y adeudOé 

9J^ Las licencias para las descargas se estendiaá 
á solicitud de los interesados, con el nombre de es^ 
tos, las marcas y números de los cabos, según es^ 
taban eh el manifiesto, y después de la toma de ra^ 
zon del contador las firmaba el administradorv 
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10. Los géneros desembarcados se depositaban 
en la Aduana, menos los efectos voluminosos, como 
maderas, resinas, cueros al pelo, bacalao, granos 
y otros de esta clase , los cuales se despachaban en 
el muelle por los vistas. 

11. Los administradores tenian facultad de fon- 
dear los buques de dos cubiertas á los ocho dias de 
haberse principiado la descarga, y desde el mo- 
mento de presentarse el manifiesto los de simple 
cubierta. La misma facultad tenian los comandantes 
del resguardo , y por disposición de estos los cabos 
y tenientes. Lo que se encontraba fuera del mani- 
fiesto se conducía á la Aduana, formándose causa 
para solicitar el comiso. 

12. Para proceder al despacho, los interesados 
presentaban notas espresivas del buque conductor, 
su procedencia, ciase , calidad y cantidad de los gé- 
neros en peso ó medida castellana. Si las notas es- 
taban claras, arregladas y sin enmienda, se les fa-r 
editaba, mediante la rúbrica del administrador , las 
correspondientes hojas. I 

15. El administrador de la Aduana exigía de los 
comerciantes la entrega de certificados de los cón- 
sules españoles residentes en puertos estranjeros 
para los géneros de aquella procedencia. Estaban 
libres de este requisito los granos y semillas, las 
primeras materias para las fábricas^ y los artículos 
libres de derechos á su introducción. 

14. Si del reconocimieuto practicado resultaban 
diferencias en la cantidad de medida , número ó peso 
que pasaban de un 5 por 100, se detenía el esceso: 
si en la calidad de algunos géneros y efectos decla- 
rados y los hallados había para el adeudo de de- 
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rechds una dífereitoia <en contra de la 'hacienda ^que^ 
e8(íedia'4^ un 10 por 100, se deteoiau igudltfteilte;* 
si resultaban de menos , se cargaban los denechos 
con snjecion á la nota si las cUférencías paaabaír 
de 3 por 100 en cantidad, y de lOeñ los (ferecfaós 
en óalidád.' Sí no escedian se despachaban por la que 
résallíaba del i^edonocimiento, 

16^ Eh los géneros averiados S!B hacia pop; rd 
admiiiistradorf y vistas la graduación y rd)aja de 
justicia «nlo^ derechos; :•> . í ; ; i. -i > 

lOi Los' géneros de nueva invención eran eian 
minado^ por los^ vistas, y de ellos se remitianmues^ 
tras á te Dirección, manifestando las* ventajas ó i^er^ 
juicios de permitir su introducción. jí r., 

17v Los adeudos se hacian con arreglo irilos 
aranceles recopilados y á las órdenes que - réj(iaii> al 
tiempo' del desjfíaého. ^' ;*!.;(??. 

18. Los» vistas estendian y firmaban los aforosy 
y los autorizaba el administrador. - • > :i. » 

19. Después de satisfechos los derechos,íse sew 
liábanlos géneros de lencería,' lanería^ sedería «y 
algodón. ' * 

20. No^ se* ddmitia ninguna reclamacio» deidení 
redbos despliega de sacar los géneros de la Aduana»- 

21. Los géneros ilícitos que se encóhtrabán-^n 
él acto del reconocimienteí se • d^ecomisa^an ; si véU 
iriati mezclados con otros de permitida entrada y e| 
valor de los primeros llegase á una tercera parte dé 
los lícitos, se' decomisaban taníbien. ' ^ 

22. Los géneros de lícito* comercio decomisadoer 
estaban sujetos d píigo dé derechos reales y partir 
culares. • ; í - 

25. La cuarta parte áe fos géneros comisados' 
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se dividía en tantas partes cuantos fiiéáén los ertt-^ 
pleados que habían concurrido de oficio al íéconoiei- 
• ttiiento , y una parte mas para el administrador poi* 
el influjo de sus providencias , óuando asistia perso- 
nalmente, y solo una si autorizaba ó presenciaba el 
despacho el contador j quien cobraba la que por tal 
concepto le correspondía. Si el fiel del marchamo al 
tiempo de poner el sello hallaba escesos , se distri- 
buia la cuarta paite del mismo entre el niarchama- 
dor, alcaide y administrador. 

24. Los coinei*ciántes podían tener seis meses 
los géneros en los alnlacenes sin ningún gravamen ¿ 

25. Cumplido este término, se avisaba á los inte-^ 
resados para que los despachasen, y sino lo hacían, 
se disponía el reconocimiento y solicitaban del Sub- 
delegado la venta de la parte precisa de géneros 
para cubrir el importe de todos los derechos, que- 
dando el resto depositado en los alnlacenes por cuenta 
y riesgo de los dueños ; pero satisfaciendo desdé en- 
tonces por el dCi*echo de almacenaje un real mensual 
por arroba. 

COMERCIO DE IMPORTACIÓN DE AMERICA ¿ 

1 .« El maestre ponía en poder del administrador 
ei registro cerrado , y una razón firmada del carga- 
mento del buque , sus toneladas , procedencia , nú- 
mero de su tripulación, pasajeros y circunstancias 
ocurridas en la navegación. 

2.** El administrador disponía inmediatamente 
se espidiese guia general para el desembarco de la 
plata y oro en moneda, pasta y alhajas con referen- 
cía a las partidas del registro , espresando el nom- 

9 



4 so 

bre del capitán y maestre del buque, su proceden--^ 
cía , nombre de los interesados y las cantidades per- 
tenecientes á cada uno. Verificado el desembarco, se. 
depositaban en la oficina destinada para este objeto^ 

S."" El administrador mandaba espedir las hojas 
en virtud de notas del maestre: las de plata y oro 
pertenecientes al rey y á las corporaciones ó par- 
ticulares , que por órdenes de S. M. disfrutaban de 
libertad de derechos, eran distintas* 

4.<> Las guias de alijo de frutos se estendian á 
cada interesado , comprendiendo en una las diferen- 
tes partidas qne podia tener consignadas en el re- 
gistro. 

5.^ El administrador, con presencia de la guia 
cumplida, mandaba la estension de la hojal Los vis- 
tas figuraban los aforos, y después de pagar los de- ' 
rechos los interesados recogian sus frutos- 

S.*" Cuando los interesados destinaban partidas 
de cacao para el estranjero, presentaban una decla- 
ración formal á las veinte y cuatro horas de haberse 
dado plática al buque , con cuyo requisito disfruta- 
ban de la baja de derechos. El cacao destinado para 
la esportacion se depositaba en los almacenes de la 
Aduana, y sino se verificábala salida, tenian que sa- 
tisfacer los derechos como si fuera para el consumo 
del Reino. 

7.° Los frutos, efectos ó dinero que venian de 
América fuera de registro , aunque fuese en buques 
de la armada , incurrían en comiso , lo mismo que 
los que se traian con guias particulares. 

8.' Los frutos y efectos registrados y no condu- 
cidos de America, pagaban los derechos de entrada 
y salida señalados en los aranceles. Los que goza-^ 
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ban libertad satisfacían un 5 por 100 del valor , y \ú 
exacción se hacia al maestre del buque. Si lo com- 
prendido en el registro y no presentado fuese de 
frutos ó efectos, cuya salida al estranjero estaba 
prohibida, el administrador disponía se formase 
causa al maestre. 

O.** En las diferencias que en los reconocimien- 
tos resultaban, se cumpUa lo prevenido para iguales 
casos en el comercio de ioiportacíon del estranjero, 
escepto en el cacao, cuyas mermas naturales se 
graduaban en un 4 por 100 cuando había faltas. 

10. Si en los registros se encontraban partidas 
de plata ó frutos á la consignación de estranjeros ó 
de sus mujeres, ó se averiguaba que, aunque á 
nombre de españoles, pertenecían á estranjeros , se 
detenían y se solicitaba el comiso en la subdelega- 
cion de rentas. 

11. El buque que tocase en puerto estranjero, 
perdía su cargamento el beneficio de la bandera na-* 
cional, á no ser que justificase con atestado del Cón- 
sul español que habia sido por arribada forzosa. 

12i Guando los capitanes ó propietarios solici- 
taban despachar parte de un cargamento destinado 
á otro puerto, lo podían verificar, estendiendo el 
contador al pie del registro la certificación corres- 
pondiente si continuaban la navegación con el resto 
de su carga. Sí la descarga era absoluta^ se cance- 
laba el registro y se espedía certificación de solvencia « 

COMERCIO DE ESPORT ACIÓN AL ESTRANJERO ¿ 

1." El capitán que quería embarcar para puer- 
tos estranjeros, presentaba instancia al administrador 
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(le la Aduana, espresando su nombre^ eldélbuque^ 
sus toneladas , tripulación y destino. 

2/ Los comerciantes presentaban facturas de 
los bultos, cantidad y calidad de las mercaderías, 
nombre del buque , capitán y destino. En las factu- 
ras se fijaban los derechos por los vistas y se liqui- 
daban por contaduría. 

5/ Después de satisfechos los derechos, se es- 
pedían, las guias correspondientes. Al tiempo del 
embarque se marchanjaban los bultos. 

4.° Si al hacer el reconocimiento se encontraban 
diferencias, se procedía en los términos prevenidos 
para el comercio de importación. 

S.° Sí se devolvían del estranjero géneros y 
efectos del Reino por invendibles, se consultaba á la 
Dirección el abono de los derechos , y el de los pre- 
mios concedidos á la bandera española por la espor-" 
tacion de frutos, acompañando los certificados de 
los Cónsules españoles en los puertos estranjeros , y 
los informes del contador y vistas. 

6.'' Estaban escluidos de los premios los frutos 
y efectos que se destinaban ó desembarcaban en 
puertos estranjeros de la Península. 

COMERCIO DE ESPORTACION A AMERICA. 

1.^ La habilitación de buques para la navega- 
ción á América se hacia constar al administrador de 
la Aduana por oficio del juez de arribadas , espre- 
i^ando el nombre del dueño, capitán ó maestre, to- 
neladas v destino. 

2.° Los cargadores presentaban facturas por 
duplicado , firmadas también por el capitán , maní- 
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festando el número de cabos ó bultos , contenido y 
puerto á donde se dirigían. 

3/ Los vistas reconocían el género y estendian 
el aforo. 

4." Con la duplicada se procedía al embarque 
después del marchamo. Verificado, volvía á la Adua- 
na para unirla á la original. 

5.° Cada vara de paño estranjero y de otros gé- 
neros de tejido llano imitados á él , escepto los casi- 
mires de tejido cruzado, se compensaba con dos 
varas de paño de las fábricas del país : las medias de 
seda , cintas , medias y calcetas de hilo también es- 
tranjeras, con dos tercios de valor de efectos del 
Reino ; y la listoneria de seda , hilo y loza con valor 
igual , según estaba prevenido. 

6." Se i:ebajaba una tercera parte de derechos 
al dueño del buque que embarcase de su cuenta un 
cargamento completo de géneros nacionales , y la 
quinta cuando lo hacia únicamente de las dos terce- 
ras partes. 

7.** Cuando el capitán avisaba habia completado 
su cargo, se formaba el registro correspondiente, 
incluyendo las facturas duplicadas. El registro cer- 
rado y sellado se entregaba al capitán. 

S."" Si se encontraban géneros que iban á em- 
barcarse sin licencia de la Aduana, se depositaban en 
los almacenes, formándose causa. 

9.° Se prohibia á los estranjeros hacer directa 
ni indirectamente el comercio de América. 

10. Los géneros que.se devolvían por falta de 
venta estaban sujetos á las mismas formahdades que 
los que del estranjero regresaban por la misma 
causa. 
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1 1 . Los buques , podían completar su carga en 
diferentes puertos habilitados para el comercio de 
América; si tomaban parte de la carga de frutos en 
los que no disfrutaban de este beneficio, tenían que 
formalizar el registro con las guias y duplicados en 
uno habilitado. 

12. Podían hacer escala en los puertos de Indias 
para despachar lo que les conviniese , haciendo en 
el registro las competentes anotaciones. 

« 

COMERCIO DE PUERTO A PUERTO DEL REINO E ISIAS 

ADYACENTES, 

1 .° El capitán ó patrón español que quería reci-^ 
bir carga en un puerto del Reino é islas , presen-» 
taba al administrador una instancia firmada, decla-^ 
rando el nombre del buque , sus toneladas , matri-^ 
cula á que pertenecía, tripulación y puerto para 
donde recibía la carga. Hecho lo cual se abría el 
registro. 

2.° Los cargadores presentaban en la Aduana 
facturas por duplicado , con espresion de los bultos 
y efectos , procedencia del buque , patrón y destino, 

3.» Se examinaban las facturas, y sí los frutos 
ó efectos estaban sujetos, al pago de derechos, se 
figuraban por los vistas en la original. El cargador 
ó fiador abonado presentaba obhgacion de satisfa» 
cer dobles derechos de salida al estranjero, si no 
llegaban á su destino, 

4."* Para las partidas de plata y oro en moneda 
ó alhajas , y para las demás producciones , cuya es- 
tracción estaba prohibida fuera del Reino, sin real 
permiso, se estendían iguales obligaciones con la dau- 
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sula de repetir contra los interesados por todo su 
valor , si no arribaban al puerto para donde se hacia 
la espedicion, formándoles ademas la correspondien- 
te causa. 

5.' En cuanto á los géneros estranjeros que ya 
hubiesen pagado los derechos de primera entrada, 
se aseguraban con la obligación de satisfacer— si no 
llegaban al punto de su destino — por la primera vez 
el 15 por 100 , por la segunda el valor de los nqdsmos 
géneros, y por la tercera el comiso y formación de 
causa con arreglo á órdenes. 

6.' Estendidas las obligaciones y verificado el 
embarco se espedia el registro , el cual se entrega- 
ba al capitán ó patrón para presentarlo al adminis- 
trador de la Aduana á que se dirigia. 

7/ Al mismo tiempo el administrador daba avi- 
so al puerto donde iba el buque. 

8.' Podia hacer escala en otros puertos, y ven- 
der el todo ó parte de su carga. 

9.» Para proceder á la descarga se estendian li- 
cencias de alijo. Con presencia de ellas se verificaba 
el reconocimiento de los géneros que comprendían, 
y se espresaba á continuación 4e las mismas si adeu- 
daban derechos de alcabalas^ municipales ó arbi- 
trios , para satisfacer los que fuesen sin necesidad 
de otro documento. 

10. En cualquier puerto podian completar su 
cargo^ 

11. Los frutos y efectos que se encontraban 
ftiera del registro incurrían en comiso, formándose 
causa contra el patrón y los demás que resultaban 
reos , á quienes se les imponían las penas que les 
correspondían por las leyes. 
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13. Los. buques guarda-costas y los destinados 
^ su custodia, podistn recopocer en alta mar las» 
embarcaciones sospechosas, 

13. Los barcos menores que se empleaban en 
el transporte de hortalizí^s, legunihres, frutas, co- 
mestibles y otros de esta clase , se despachaban con 
guias sueltas en virtud de facturas.. 

\A. Los buques de bandera estranjera en el 
transporte de frutos y efectos del Reino ele im puer- 
to á otro de él é islas , estaban sujetos á las forma- 
lidades espresadas ; pero los cargadores pagaban Jos 
derechos que les estaban señalados por el arancel 
en la salida al estranjero, y los frutos y efectos li-^ 
bres contribuian con un 6 por 100 de su valor. 

15. No se permitia bajo ningunsí obligación em^ 
barcar en bandera estranjera la plata, oro y alhajas, 
ni frutos ó efectos , cuy^ estraccion al estranjero es- 
taba prohibida, á no naedi^r orden espresa de S. M. 

COMERCIO INTERIOR. 

1." Las Aduanas, los administradores de rentas 
provinciales , y á falta de estos los de tabacos y sal, 
espedian las guias para la circulación interior. 

2/ Las tornaguías se espedian por los conta-r 
dores de las mismas, y á falta de estas oficinas, 
por los tercenistas ó estanqueros. 

3.° Se esceptuaban de la obligación de la tor-r 
naguia los géneroSí y efectos estranjeros en peque- 
ñas cantidades para el uso de una familia, y tam^^ 
bien los del Reino , cuando no causaban derechos 
de estraccion, los cuales solamente se presentaban en 
la fieldad de los pueblos administrados. 
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i." Si tí» los puertos ó Aduanas en donde se 
espedían las guias para la internación de los géne- 
ros y efectos eslranjeros, no se hallaba este ramo 
arrendado ó en ajuste alzado, y sí se recaudaban 
lüs derechos de venta por administración , las guias 
de la Aduana se presentaban en la de rentas gene- 
rales para la toma de razón, y hacer las rebajas de 
los cargos formados á los comerciantes : no estando 
en este caso, las guias tenían su giro sin otra for- 
malidad. 

S.° Cuando ae espedían guias de sumas consi- 
derables de dinero , ó de frutos y efectos , cuya es- 
traccion estaba prohibida ó permitida con crecidos 
derechos, daban aviso los administradores de Adua- 
nas á los generales , por el correo , del distrito á que 
se dirigían , y estos averiguaban su paradero. 

6." En las diferencias de esceso que se encon- 
traban al comprobar las guias con los géneros y 
efectos, se procedía del mismo modo que en el co- 
mercio de importación del estranjero, y su distri- 
bución se verificaba en la propia forma. 

7.° No podia estraerse dinero de los puertos y 
plazas de comercio fronterizas, sin guia del admi- 
nistrador de la Aduana, y sí se encontraba se deco- 
misaba, formando causa. — La misma pena corres- 
pondía á las cantidades que círcidaban sin guia ó 
sin testimonios de las justicias , á falta de adminis- 
tradores de rentas , á seis leguas de la costa y de la 
frontera. — El dinero que conducían los pueblos para 
pago de contribuciones , liabia de llevar testimonio 
del Escribano del Ayuntamiento , autorizado por el 
Alcalde, esplicando el objeto, en el caso de no ha- 
ber administraciones. 
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BALANjSA DE COMERCIO, 

Se formaban en el departamento general , con 
presencia de las noticias uniforníes que remitían las 
administraciones respectivas : 1 / la relación de los 
géneros, frutos y efectos estranjeros que se ha- 
blan introducido en la Península y sus islas , con 
distinción de potencias : 2/ el estado compren-^ 
sivo de los buques en que se habían verificado las 
introducciones: 3/ la relación de los frutos , géne- 
ros y efectos del Reino y América esportados de la 
Península y sus islas para los reinos estranjeros: 
4/ el estado de los buques en que se había, verifi- 
cado la estraccion al estranjero; 5.** la relación de 
los firutos, géneros y efectos del estranjero, despa-» 
chados en los puertos españoles é islas para cada 
uno de los de América; 6/ la relación de los intro- 
ducidos en la Península é islas procedentes de c&da 
uno de los puertos de América: 1/* y 8."* los esta- 
dos demostrativos de los buques que se habían ocu- 
pado en el comercio^ de ida y venida de América: 
9/ la relación de los géneros , frutos y efectos trans- 
portados de unas provincias á otras del Reino é is-» 
las : 10/ el estado del número y clase de buques en 
que se había hecho este comercio ; y 11,"* el de la 
pesca verificada en las costas de EJspaña y sus islas. 
Las relaciones y estados de entrada y salida de- 
mostraban respectivamente la cantidad, calidad y 
valor de los géneros , frutos y efectos , su proce- 
dencia, destino y derechos satisfechos, la bandera 
y cabida de los buque» ; y en el estado de la pesca 
se espresaba las fanegas de sal que se habían inver- 
tido en la salazón. 
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Estos son los principales esLreiuos que abraza 
la instrucción de 1816 en la parte relativa á la ren- 
ta de Aduanas. Hubiera deseado ser mas conciso 
en este estracto ; pero siendo la citada instrucción 
el primer ensayo (1) , ó la base fundamental de las 
de 1841 y 1845, me ha parecido conveniente esten- 
derme lo bastante para que todos puedan ver con 
facilidad las mejoras introducidas desde aquella 
época. 

Siendo muy ruinosa para las fábricas nacionales 
la introducción de los jabones estranjeros, no obs- 
tante los derechos de rentas generales, municipales y 
particulares con que estaban sobrecargados, y siendo 
por otra parle muy perjudiciales para la ropa , por 
hallarse compuestos con grasas de sebo y pescado, 
alkalis y sales en lugar de aceite deoUvo y barrilla, 
cuya combinación de materias estrañas los hacian 
cáusticos y corrosivos , por real orden de 18 de 
mayo de 1816 se dispuso: 1." que se prohibiese la 
introducción del jabón estranjero en la Península é 
islas adyacentes: 2." que los jabones de las fábricas 
del Reino fuesen libres de todo derecho real, muni- 
cipal y particular á su estraccion para América y al 
estranjero; y 5." que siguiese el premio de 5 rs. en 
arroba de jabón que se llevase al estranjero de las 
provincias sujetas al servicio de millones, según el 
arancel de salida de 1802. 

Por real resolución de 16 de junio de 1816 se 
mandó se decomisasen todos los géneros prohibidos 
á comercio que se presentasen ó resultasen en los 
despachos. 

(1) Leccioaes de legislación de Adusiias, por D. José García Barza- 
i] al lana. 
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A consecuencia de una instancia de los ganade- 
ros trashumantes estractores de lanas , y del Con- 
sulado de Santander, por real orden de 11 de julio 
de 1816 se les concedió la facultad de satisfacer la 
mitad de los derechos de las lanas que adeudasen á 
su Qsportacion en las Aduanas de la línea de Burgos, 
en letras sobre Madrid á ocho dias vista y 60 dias 
fecha. 

En virtud de lo manifestado por el Gobernador 
de Cádiz relativo á la inobservancia que se obser- 
vaba respecto á los manifiestos, por real orden 
de 19 de agosto de 1816 se sirvió S. M. resolver: 
que si los capitanes y patrones de los buques es- 
tranjeros no presentaban sus manifiestos, especifica- 
dos y clasificados de los géneros que condujesen , á 
las veinte y cuatro horas de haber llegado á los 
puertos, se les obligase á cumplir con lo que en 
esta parte prevenian las leyes y los tratados , y si 
asi no lo verificasen se les hiciese salir , valiéndose 
en caso necesario de la fuerza. 

Enterado el rey del sospechoso abandono de la 
carga que hizo D. José María Pintado, capitán del 
buque Jesús , María y José^ en el juzgado de marina 
del Ferrol , y en vista de lo espüesto por los Di- 
rectores de rentas, teniendo presente las órde- 
nes de 25 de noviembre de 1815 (1) , 3 de ene- 

(i) «Enterado el Rey de la arribada forzosa que ha hecho en el Fer- 
rol el bergantín español Jesús, Marta y José, su capitán D. José Pinta- 
do , procedente del Havre de' Gracia con destino i la Habana , se ha ser- 
vido S. M. mandar, conformándose con el dictamen de VV. SS.; que á 
cuenta de los cargadores del buque se haga un reconocimiento prolijo 
de los géneros, y se cobren los derechos de entrada y después los de sa- 
lida para América según su clase ; y á los géneros que fuesen de prohi- 
bido^ comercio para allá y de permitido comercio para acá, paguen los 
derechos de entrada para su consumo en España^ y si asi no les acornó- 



141 

ro (1) y 28 de febrero de 1816 (2) , por reai orden de 
20 de agosto del último citado año se sirvió S. M. 
resolver: 1.° que los géneros permitidos de en-^ 
trada y salida para América pagasen los derechos 
prevenidos en dichas reales órdenes: 2/ que los 
permitidos de entrada , pero cuya salida para Amé- 
rica no estuviese permitida, adeudasen los dere- 
chos si acomodase el despacho en la Península, 
sin consentir la salida para América: 3/ que sino 
acomodase á los propietarios esta medida, se les con- 
cediera la estraccion pagando el 4 por 100 , lo mis- 
mo que los géneros prohibidos: 4/ que en los artí- 
culos de seda , que se despachasen de entrada y sa- 
lida, se dispensara la compensación, en atención á 
las circunstancias que habían mediado; y S/ que el 
Administrador del Ferrol, oponiéndose al abandono 
de la carga , y á que ningún perito del juzgado de 
marina entrase en los almacenes de la Aduana á va- 
luar los géneros para su venta ^ había cumplido con 

dase á los cargadores, los espoften en otro buque en el estranjero pa- 
gando el 4 por i 00.» 

(i) «Conformándose el Rey Nuestro Señor con el dictamen de 
VV. SS., se ha servido mandar: que 0. José María Pintado, dueño y so- 
brecargo del bergantín español Jesús, María y José, que procedente del 
Havre de Gracia con destino á la Habana, llegó por avería forzoza aí Fer- 
rol, solo pague la mitad de los derechos en el F^errol , y la otra mitad en 
el puerto de su destino, con la prevención de que para el adeudo y gra- 
duación de los derechos se haga á la mayor brevedad el debido recono- 
cimiento de los géneros, para tener en oportuna y justa consideración 
su respectivo estado , y con la calidad también de que Pintado acredite 
en la Aduana de la Coruña el pago de la otra mitad de derechos en la 
Habana.» 

(2) El Rey Nuestro Señor, conformándose con el dictamen de 
VV. SS., se ha servido mandar, que á D. José María Pintado no se le 
impida llevar á la Habana 40 cuarterolas de vino de Burdeos que con- 
duce en su buque Jesús , Marta y José , y^se halla en el Ferrol en los 
términos que se previene en la orden de 3 de enero último. 
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ninguna clase ; pero con la obligación de que los 
conductores los presentasen en las administraciones 
ó fielatos de entrada de laá capitales ó puertos ha-» 
bilitados para el pago de loS correspondientes dere- 
chos ; asimismo se previno que los géneros estran-» 
jeros para su circulación no necesitasen guias , con 
tal que el sello de de las Aduanas acreditase su des- 
pacho en ellas , debiéndose manifestar en las capita- 
les y puertos habiUtados del mismo modo que los 
géneros del paisí y de América.* Que sfi los géneros 
estranjeros careciesen del sello ó no se presentasen 
á la entrada de las capitales y puertos ^ se procediese 
á la formación de causa con arreglo á las leyes. Que 
si se descubriese que los sellos eran falsos , se for- 
mase y siguiese causa con todo el rigor de las leyes. 

Por real orden de 6 de junio de 1817 se mandó 
que se introdujesen libres de derechos reales , par- 
ticulares y municipales , todos los instrumentos de 
nueva invención , copoci4amente útiles para fomento 
de las operaciones agrícolas, que los labradores 
mandasen traer del estranjero ^ como también los 
modelos de máquinas , herramientas y utensilios que 
de la misma clase introdujesen las sociedades eco- 
nómicas para fomentar la agricultura y la industria. 

Los chales y pañuelos de seda cortados , se dis- 
puso por real orden de 26 de junio de 1817 se des- 
pachasen pagando un 35 por 100, los 30 por rentas 
generales y demás impuestos, y los 5 por via de 
recargo al derecho real. 

Por real orden de O de agosto del citado año> 
se inhabilitó la Aduana de Denia para el comercio 
de primera entrada del estranjero , y solo quedó es-» 
pedita para la esportacion. 
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S. M. se sirvió aprobar Ja circular que los Di- 
rectores generales de rentas habian espedido en 20 
de agosto de 1817, para que, por entonces, se con- 
tinuase daiido por las Aduanas las correspondientes 
guias para los géneros coloniales y estranjeros con 
obligación de tornaguías , quedando en entera liber- 
tad las producciones del Reino , hasta que se arre- 
glasen los aranceles y se estableciesen las reglas 
para precaver el abuso que pudiera hacer el comer- 
cio de mala fé. 

Por real orden de 4 de setiembre de 1817 , se 
mandó que las máquinas y utensilios que se intro- 
dujesen del estranjero para las fábricas , solo paga- 
sen el derecho de subvención. 

El Rey se sirvió resolver en 31 de octubre de 
1817, que todo lo relativo al comercio y estraccion 
de gi'anos y demás frutos radicase en el ministerio 
de Hacienda, como cosa privativa y peculiar suya. 
Al mismo tiempo, convencido de que uno de los 
ramos mas principales de nuestra industria agrí- 
cola era y debia ser el cultivo de granos, como ma- 
teria primera de nuestra subsistencia, y viendo 
con dolor que pudiendo nuestro suelo producir to- 
do lo suficiente, y aun sobrado, para proveer esta 
indispensable necesidad, salían anualmente fuera 
del Reinó en metálico mas de 60 millones de reales , 
por valor de un millón ó mas de fanegas de grano 
que introducían de Europa , Asia , África y América 
nuestras provincias marítimas , al paso que las inte- 
riores, principalmente Castilla, se estaban ahogando 
y destruyendo en la abundancia de sus regulares 
cosechas, se sirvió resolver S. M. , ínterin se preve- 
nían estos males cuando se arreglasen los asuntos del 

10 
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Estado , que los Intendentes y Subdelegados no omi- 
tiesen la remisión semanal del temporal y precio de 
granos dispuesto por real orden de 3 de mayo an- 
terior ; y reeneargado por otra de 2 del citado oc- 
tubre (1) ; y mas principalmente el estado de la co- 
secha^ según la real orden del 4 de agosto últi- 
mo (2) ^ para que con estos datos se precaviese con 
tiempo la escasez ^ si la hubiese , ó se permitiera la 
estraecion oportunamente, sí hubiese abundancia. 

Atendiendo al fomento de las fábricas naciona- 
les , por real orden de 7 de noviembre de 1817, se 
prohibió la introducción de los botones , escudos, 
carrilleras, armas y demás prendas de vestuario que 
viniesen con destino al ejército. 

Por real orden de 10 de octubre de 1817, se 
previno que todo lo relativo á exención y libertad- 
de derechos, se acordara y determinase únicamente 
por el ministerio de hacienda. 

Para atender á los gastos de impresión y sello 
de las siete clases de guias y tornaguías , se mandó 
por real orden de 31 de diciembre de 1817, que 
desde 1.** de enero siguiente se cobrase ó exigiese 
un real por cada una que se espidiera , esceptuando 
únicamente las de moneda y alhajas. 

Enterado el Rey Fernando VII de lo que le es- 
pusieron la junta de diputados consulares y la de 
aranceles , y deseando dar nuevo vigor al comercio,, 
facilitando las empresas mercantiles por medio de 
mercados que atrajesen la concurrencia, y fuesen 

(i) A esta disposición se acompañaba un modelo, para que se ar- 
reglaren en la redaecion' que se pedío/^de! cctal no incluyo copia por sit. 
demasiado tamañoL- / 

(2) Id. id. id. 
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mas prontas las especulaciones sin dispendios y ro- 
deos de los capitales, logrando se surtiesen las 
provincias ,. ^ se aumentasen los cambios y tuviese 
mayor fomento y comodidad el tráfico de Amé- 
rica, con ventaja de aquellos naturales y los de la 
Península, se sirvió S.. M. resolver en 23 de enero 
de 1818, que se estableciesen puertos de depósito 
de géneros lícitos, señalando por entonces los de 
Santander, Coruña, Cádiz y Alicante bajo las dis- 
posiciones que se determinaran en la instrucción que 
debia formarse. En efecto, por real decreto de 30 
de marzo siguiente, se publicó la correspondiente 
instrucción, que consta de 31 artículos. 

En mi concepto, la creación de los depósitos 
comerciales honra sobre manera la menioria del 
Excmo. Sr, D. Martin de Caray, ministro de hacien- 
da en aquella época ^ porque tales establecin^ientos 
no hay duda fomentan y dan vida al comercio. Me- 
dida tan acertada bien la necesitaba el comercio es- 
pañol, después de tantas calamidades y de tantas ve- 
jaciones como había esperimentado. 

Para evitar se falsificasen los registros de ca- 
botaje, como se observó en Mallorca con el del 
patrón Francisco Pujol , por real orden de 26 de 
marzo de 1819 se dispuso, que el primer pliego de 
los registros que librasen las Aduanas fuese de pa- 
pel de oficio,, con un timbre en blanco con el busto 
de S. M. , é impreso el encabezanuento del registro 
del modelo 29 de la instrucción general de rentas; 
y finalmente , que la Dirección los enviase á las 
Aduanas del mismo modo y con las propias precau- 
ciones que se remitían las guias, con la obligación 
de dar los administradores cuenta formal de los 
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pliegos invertidos en los registros , los equivocados 
y sobrantes., acompañando certificación, de la con- 
taduría principal, del número de los regfstros que se 
hubiesen despachado. 

Teniendo presente que el primer pliego de los 
registros que venian de América era de papel sella- 
do, por real orden de 11 de mayo de 1819, se sir- 
vió S. M. mandar que el primer pliego de los re- 
gistros que se diesen en las Aduanas de los puertos 
habilitados para América fuese del papel del sello 
primero , y el de los de cabotaje del sello cuarto, en 
lugar del de oficio , como se mandó por la real or- 
den de 26 de marzo del mismo año. 

Enterado S. M, del espediente instruido para 
admitir á comercio el algodón en rama de Bengala 
y los demás de procedencia estranjera, por real or- 
den de 26 de mayo de 1819, se sirvió resolver se 
permitiese su introducción para beneficio de las fá- 
bricas nacionales , pagando un 10 por 100 sobre el 
valor de 5 rs. cada libra, 

. En vista de los antecedentes que mediaron en 
la espedicion de la real orden de 19 de noviembre 
de 1802, para que los buques mercantes que vinie- 
sen á la Península trajeran certificados de los cón- 
sules españoles, so pena de confiscación , como tam- 
bién de lo que con posterioridad se habia escrito 
acerca de la utilidad ó inutilidad de los certificados 
de origen para los géneros que se introdujesen por 
los puertos de España, por real orden de 6 de junio 
de 1819 se sirvió S. M. resolver se llevase á efecto, 
por entonces, lo prevenido en los artículos 35 y 36 del 
capítulo 7.° de la instrucción general de rentas de 
16 de abril de 1816, y se cumpliese lo que ademas 
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se ordenaba, como podrá verse por la copia de la 
citada real orden (1). 

Para mejor evitar el contrabando que se procuró 
precaver por la real orden de 18 de mayo de 1818, 
en la que se previno que asi como á los bultos , ca- 
jones y fardos que entraban en los depósitos se les 
poniá un sello de la Real Hacienda , se hiciera lo 
mismo con los. que se destinaran inmediatamente á 
los almacenes de las Aduanas, siendo obligación 
personalisima de los fieles-marchamadores ponerles 
el sello é inutilizarlo , para que después no se hicie- 
ra uso de los cajones , barriles , fardos ó cubiertas 
y se cometieran fraudes con ellos, S. M. por real 



{i) (d.** Que por ahora se observe lo que está prevenido en los artí- 
culos 35 y 36 del cap. 7.° de la instrucción general de rentas de 16 de 
abril de Í8i6. 2.*^ Que los administradores de las Aduanas reciban los 
certificados al mismo tiempo que los manifiestos. 3.° Que si faltase el 
certificado de alguna partida no se proceda á su despacho hasta que lo 
presente el interesado respectivo. 4.® Que los vistas de las Aduanas con 
el administrador tengan presente los certificados al tiempo de confrontar 
con las notas que exhibiese el comercio, los géneros que se despacha- 
sen. ^.° Que cuando observen diferencias notables de lo que corresponde 

. el certificado y lo que esprese la nota, se instruya.espediente, y dé cuenta 
el Administrador á la Dirección general de rentas, sin perjuicio de adeu- 
dar y despachar los efectos á no ser que haya motivos de sospecha para 
detenerlos. 6.® Que los cónsules cobren de cada certificado que espidan 
doce reales vellón , entendiéndose que un certificado no debe servir para 
dos ó mas individuos, sino para uno, comprendiéndose en él todos los 
géneros que le pertenezcan. 7.® Que los cónsules remitan en fm de cada 
mes tantas notas cuantos fuesen los buques que hubiesen despachado, 

• espresando en ellas su nombre, el del capitán, bandera, destino y la 
numeración de los certificados que hubiesen espedido, y el número tam- 
bién de las cajas, fardos, cajones y demás bultos de cualquiera clase, sin 
necesidad de esplicar su contenido, con el fin de que llegando con toda 
brevedad dichas notas puedan hacerse las comprobaciones correspon- 
dientes. 8.° Y por último, se ha reservado S. M. tomar definitivamente 
la determinación que fuese mas útil á su real servicio acerca de todos 
estos puntos, luego que se reúnan las noticias que deben dar los cón- 
sules de las reglas que se observan en los puertos estranjeros sobre los 
mismos puntos y otros de contacto con el comercio.» 
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Orden de 7 de junio de 1819 se sirvió disponer, 
que en lugar del sello de tinta que se les ponia á los 
fardos, cajas y bultos, se usase de una cuerda fuerte 
y tirante en forma de cruz , y que, uniéndose los dos 
cabos con un plomo , se sellase este á golpe con la 
inscripción de las armas reales , y en el reverso él 
nombre de la respectiva Aduana. 

A consecuencia de una instancia del Consulado 
de Sevilla, apoyando la solicitud de varios tx)mer- 
ciantes de dicha ciudad , para que se estableciese en 
aquella Aduana una regla fija que regulase la tara 
de los cajones que llegaban con acero de Italia ; por 
real orden de 6 de setiembre de 1819 se mandó que 
se dedujese un 10 por 100 del peso bruto por razón 
de tara, siempre que en las Aduanas del Reino se 
presentasen para su despacho cajas con acero de 
Italia. 

Teniendo S. M. en consideración el bajo precio 
de los granos y las muchas y repetidas instancias 
de varios cuerpos y labradores , ademas de que la 
contribución general pesando sobre los frutos de la 
tierra no era realizable, si estos no tenian un precio 
proporcionado que pudiese cubrir esta carga y los 
gastos de la labor , nivelándolos con los demás efec- 
tos que entran en el comercio , por real orden de 24 
de diciembre de 1819 se sirvió permitir la libre es- 
traccion de aceite , granos , harinas nacionales y se- 
millas ó legumbres , sin limitación alguna por en- 
tonces , reservándose fijar las bases sobre la& cuales 
se debería ejecutar en lo sucesivo , con el fin de dar á 
la agricultura toda la protección é impulso que re- 
clamaba el interés general de sus vasallos , debiendo 
satisfacer solo el aceite á su esportacion un cuartillo 
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de real por arroba. Asimismo resolvió S. M. , que el 
«quintal de granos estranjeros y semillas á su impor- 
tación en bandera nacional pagase 18 rs. y en es- 
tranjera 2Í0 ; adeudando el aceite todos los derechos 
de rentas generales y demás particulares. 

Por real orden de 9 de enero de 1820 se mandó 
cobrar el 30 por 100 indistintamente á toda clase 
de sombreritos, monterillas y gorras estranjeras de 
paja, palma, viruta y cerda que se introdujesen por 
las Aduanas del Reino. # 

En vista de varias reclamaciones lieéhas por los 
labradores y ganaderos, por real orden de 7 de 
marzo de 1820 se resolvió : 1 .** que subsistiese en 
todo su vigor la facultad de estraer del Reino las 
harinas , granos y semillas de su cosecha con abso- 
luta libertad de derechos: 2.° que los que se intro- 
dujeran por entonces del estranjero satisfaciesen los 
que estaban señalados en los aranceles y órdenes 
posteriores ; pero que en las importaciones que se hi- 
cieren desde 1 .** de mayo de dicho año se exigiesen 
65 rs. vn. por cada barril de harina coh peso de 
194 fanegas, y 26 rs. vn. por cada quintal de gra- 
nos y semillas conducidos en bandera estranjera , y 
18 rs. en la nacional: 3."* que subsistiendo la liber- 
tad de derechos concedida por real orden de 16 de 
abril de 1797 para la introducción de caballos pa- 
dres , se cobrasen á las demás clases de ganado de 
procedencia estranjera los derechos siguientes : 

Ganado vacuno. Por cada toro, buev ó vaca 
parida ó con rastra de mas de tres años, 60 rs.— 
Por cada novillo, ó vaca sin cria de dosá tres años, 
40. — Por cada becerro ó becerra que no llegase á 
dos años, 26. 
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Lanar. Por cada carnero ú obeja con cria ó sin 
ella, 6 rs. — Por cada borrego ó borrega separada 
de la madre hasta llegar al año, 4. 

Cabrío. Por cada macho cabrío ó cabra con cria 
ó sin ella, 8 rs. — Por cada chivo ó chiva separada 
de sü madre hasta dos años, 6. 

Cerda. Por cada cerdo ó puerco antes de entrar 
en montanera, 20 rs. — Dichos gordos, cada uno 
4fO. — Dichos de menos de un año, cada uno,. 10. 

Cabalgar y mular. Por cada caballo, jaco, ro- 
cin ó yeguíi con rastra ó sin ella , machos ó muías 
hasta cumplir tres años, 90 rs. — Dichos hasta cer- 
rar , cada uno, 120. — Por cada caballo fino , grande, 
entero frison ó yegua para coches , 320. 

Asnal. Por cada burro ó burra con rastra ó sin 
ella, 30 rs. 

Se prohibió la introducción de caballos , rocines 
y yeguas estranjeras con rastra ó sin ella, machos 
ó muías cerrados ;■ y que á la estraccion del ganado 
nacional se siguiesen cobrando los derechos marca- 
dos en los aranceles. 

Por real orden de 8 de julio de 1820 se mandó 
que mientras las Cortes decidieran , quedasen desde 
luego suspensos cuantos privilegios se habían con- 
cedido para introducir cacao y azúcar por las fron- 
teras de Francia y puertos marítimos , sin otro pago , 
de derechos que los que satisfacían estos géneros 
procedentes de nuestras provincias de Ultramar; 
como también todos los privilegios concedidos á la 
casa de Gordon y Murphi de Londres y otros para 
hacer espédiciones mercantiles en buques estranje- 
ros á los puertos de América; debiendo en el nío- 
mento ponerse en noticia del comercio nacional para 
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SU gobierno en las especulaciones que emprendiese. 

A consecuencia de lo manifestado por el admi- 
nistrador de la Aduana de Santander, acerca de que, 
no señalando pena alguna la instrucción de 1816 á 
las diferencias de menos que se encontrasen al tiem- 
po de los embarques de los géneros contenidos en 
las notas del comercio de cabotaje, convendría 
señalar alguna para evitar los fraudes que intenta- 
ran cometerse; por real orden de 18 de agosto de 
1820 , se determinó que , si la diferencia de menos 
escediese de un "3 por 100, se exigiera el valor de 
la falta, formándose espediente. 

Las Cortes, después de haber observado todas 
las formalidades prescritas por la Constitución , de- 
cretaron, y S. M. sancionó, en 6 de setiembre de 
1820: 1.° que se prohibiese la introducción del tri- 
go, cebada, centeno, maiz, mijo, avena y demás 
granos y harinas estranjeros ,* mientras la fanega de 
trigo , cuyo precio se tomó por regulador de los de- 
mas granos, no escediese de 80 rs. vn., y el quin- 
tal de harina de 120; y 2.'' que el precio del trigo y 
harina se habia de entender por el término medio de 
su valor en los principales mercados marítimos. 

Por otro decreto de 5 de octubre de 1820 se 
mandó: I.'' que solo hubiese un arancel general de 
Aduanas en toda la monarquía: 2.'' que cada año ra- 
tificasen ó rectificasen las Cortes el arancel de Adua- 
nas según conviniese: 3.° que la forma del arancel 
general de Aduanas habia de ser, por entonces, 
la del modelo dispuesto por la junta especial de 
aranceles, creada con dicho objeto por real orden 
de 13 de abril de 1816, y presentado á las Cor- 
tes por el secretario del despacho de Hacienda, 
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simplificándose como se prevenia: 4/ que se cobra- 
se un solo derecho por cuenta de la hacienda en la 
entrada y salida de los géneros , como se espresa- 
ba en el proyecto y modelo formado por la junta: 
* 6/ que los géneros nacionales y estranjeros , á escep- 
cion de los prohibidos , pudiesen circular libremente 
en el interior de la linea de contra-registros que se 
estableciese, sin necesidad de guias; y que también 
fuese libre la circulación del territorio intermedio 
de dicha línea y la de las Aduanas de las costas 
y fronteras, con las correspondientes guias. Que 
asimismo fuese libre de derechos y con guias de 
circulación por la via esterior^ de Aduanas ó del mar 
entre los pueÍ3los de una provincia , pero guardando 
las reglas que se fijaban: 7/ que se estableciesen 
puertos de depósitos de primera y segunda clase: 
8/ que el máximo de los derechos de los géneros 
estranjeros á su entrada, fuese 30 por 100 sobre los 
avalúos del arancel general , y el mínimo por ad- 
ministración, 2 por 100 en la entrada , en la rees- 
portacion y en la salida por mar en la circulación 
interior. El máximo en los géneros nacionales de 
salida para el estranjero 10 por 100 sobre dichos 
avalúos , y el mínima 2 por 100 de administración 
por dicha salida y por la de la circulación interior 
por niar de provincia á provincia en los casos debi- 
dos. El máxima de los derechos de consumo de los 
géneros nacionales que hubiesen de pagarlo fuese 
el 15 por 100 sobre los espresados avalúos, sin li- 
mitar el mínimo, por haber géneros enteramente 
libres de este derecho; y 9.** que entre los derechos 
máximo y minims de las clases espresadas en el 
artículo anterior, hubiese las graduaciones conve- 
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nientes, según los principios científicos que regian 
en esta materia (1). 

Aprobados los aranceles de Aduanas conforme 
ios habia presentado el Sr. Ganga Arguelles á las 
Cortes, estas en 8 de noviembre de 1820 decreta- 
ron el^stablecimi^^ 

(i) En 1.° de enero de 4821 principió á regir el arancel aprobado 
por las Cortes de i820.— En aquella época «ra ministro de hacienda ei 
ilustrado Ezcmo. Sr. D. José Canga Al*gúelles, quien, en el mes de julio 
de 1820, presentó y leyó en las Cortes una de las memorias mas comple- 
tas y concienzudas que se han publicado. Inútil me parece hacer men- 
ción de los conocimientos de tan entendido economista , cuando otros 
hombres de mas posición han hecho justicia á sus no comunes estudios 
y escesiva laboriosidad. El Sr. Canga Arguelles ha sido siempre respetado 
por sus virtudes, inteligencia y patriotismo. — Al hablar de los productos de 
la renta de Aduanas, dijo no podían graduarse en aquel año á mas de 90 
millones; añadiendo que la junta nombrada por S. M. para proponer un 
plan^dagdo nueva organización á las Aduanas, habia presentado parte 
de sus trabajos, los cuales se hallaban unidos á la memoria que leia. La 
junta estableció sus trabajos y el nuevo arancel bajo las bases mas bene- 
ficiosas al comercio y á la industria. 

El Sr. Canga Arguelles proponía en su memoria entre los diferentes 
medios que podían adoptarse para cubrir el déficit que resultaba entre 
los ingresos y los gastos, los siguientes, respecto á Aduanas: 1.* que se 
estableciesen las Aduanas en las fronteras y puertos : 2.° que á cuatro 
leguas de ellas se pusieran contra-registros para evitar el fraude: 3.° que 
se declarasen puertos de depósitos todos los habilitados á comercio bajo 
las reglas que se indicaban : 4.® que se aboliesen los aranceles: 5.° que 
en caso de no adoptarse esta medida, se pusiesen en práctica los arance- 
les formados por la junta de este nombre que acompañaba: 6.^ que se 
derogasen ó al menos se disminuyesen las leyes prohibitivas: 7.® que se 
redujese la acción de las Aduanas al cobro de los derechos por factura, 
aumentando su importe en una cantidad prudencial : 8.^ que se reduje- 
sen á uno solo todos los derechos de Aduanas: 9.® que se fijase la cuola 
de los derechos bajo el pie que proponía la junta: 10.^ que se rebajasen 
ó mas bien suprimiesen los derechos á la estraccion de los frutos de la 
industria nacional: 11.^ que una vez satisfechos los derechos en las Adua- 
nas y pasados los contra-registros, corriesen libremente los géneros sin 
sujeción á pesquisas: 12.*^ que se hiciesen las rebajas de derechos que 
. proponía la junta en las estracciones de los géneros que se realizasen en 
bandera nacional ; y 13.^ que en caso de que no se adoptasen las providen- 
cias citadas en el ramo de Aduanas, se aprobasen y llevasen á efecto las 
que la junta proponía en su informe. =£n el Diccionario del Sr. Canga 
Arguelles se encuentran estos notables documerUos. 
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contra-registros en los puntos que se espresaban en 
el citado decreto, cuya clasificación no traslado por 
no creerla de gran necesidad. Baste saber que se 
fijaron las unas en las fronteras y puertos, y los 
otros en los puntos que proponía el Sr. Ganga Ar- 
guelles, es decir, á cuatro leguas próximamente de 
las respectivas Aduanas. 

Asimismo se designaron por decreto de 9 del 
citado mes los puertos en donde deberían estable- 
cerse los depósitos de que habla el de 5 de oc- 
tubre. 

A consecuencia de lo representado á S. M. por 
D. Diego Antonio González, juez de primera instan- 
cia del ramo de hacienda de la ciudad de Toro , so- 
licitando se sirviese declarar, que los jueces y ma- 
gistrados por su decoro y porque no necesitan ali- 
cientes para administrar justicia, no tenían parte al- 
guna en los comisos , se reunieron los antecedentes 
de este asunto relativos al tiempo anterior en que 
rigieron la Gonstitucion y decretos de Górtes ; y re- 
sultando de ellos que las estraordmarias habían 
mandado ya esto mismo en 22 de junio de 1811 , y 
siendo conforme su disposición á los planes de rigo- 
rosa economía, que el Rey deseaba observ&r, y al 
desinterés que debe resplandecer en los que adminis- 
tran justicia, mucHo mas cuando los jueces de ha- 
cienda cobraban derechos en la actuación de las 
causas, por real orden de 18 de agosto de 1820 se 
resolvió que se aphcasen á las urgencias del Erario 
las partes que en los comisos estaban señaladas á los 
intendentes y subdelegados. 

Las Górtes en 19 de octubre declararon debían 
cesar los privilegios concedidos 9. la compañía de 
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Filipinas por opuestos á la Constitución y contrarios 
á la propiedad de las fábricas nacionales. 

En 1."* de diciembre de 1821 las Cortes prohi- 
bieron la introducción en los puertos de la Península 
del carbón de piedra , turba ó cualquier otro com- 
bustible estranjero. Con la misma fecha señalaron 
el término de un año para la venta ó estraccion á 
paises estranjeros ó con destino á las provincias de 
Ultramar de toda clase de tejidos estranjeros de la- 
na existentes en la Península é islas adyacentes, cuya 
introducción estuviese prohibida. 

Las mismas Cortes en 10 del citado mes manda- 
ron , con el fin de estimular competentemente la in- 
troducción de las máquinas é instrumentos útiles á 
la industria fabril y agrícola que no estuviesen com- 
prendidas en el arancel, se permitiese su entrada 
por entonces libre de derechos , escepto el 2 por 
100 de administración, valuándose por estimación ó 
tanteo. 

Por decreto de las Cortes de 18 de diciembre 
de 1821 se publicó el reglamento para el cobro de 
derecho del tanteo en los artículos que no tenían 
señalado su valor en el arancel general. 

Por otro de la propia fecha se dieron nuevas re- 
glas sobre Aduanas y contra-registros , clasificando 
las primeras en cuatro clases (1). 

{i) Este decreto está reducido á lo siguiente : 1.* que no había de 
haber Aduanas sino en los puertos de mar y en 4as fronteras : 2.° que por 
entonces estas habian de ser de cuatro clases. Primera, habilitadas para 
toda especie de comercio hacional y estranjero con depósito de primera 
claüe. Segunda, habilitadas para toda especie de comercio nacional y es- 
tranjero, con depósito de segunda clase. Tercera, habilitadas para e^ 
comercio de esportacion de todos frutos y géneros del país , y de cuales- 
quiera otros procedentes con guias de esportacion de alguna Aduana de 
primera ó segunda dase; para el comercio de introducción del estranjero 
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En 18 de diciembre de 1821 decretaron la rec- 
tificación del arancel acordado por las Cortes ordi- 
narias en 5 de octubre de 1820, y en 20 del espre- 
sado mes se rectificaron las bases orgánicas del 
arancel general de Aduanas. — Este decreto consta 
de 39^ artículos ; todos ellos reducidos á protejer el: 

consistente- eD' comestibles y efectos que no adeudasen á su entrada mas 
de 2 por i 00, y para el comercio de circulación por la via interior ó ter- 
restre, y esterior ó marítima de la línea de las Aduanas de toda dase 
de géneros nacionales, inclusos los sujetos al derecho de consumólo de 
entrada del estranjero que hubiesen sido despachados ó admitidos á libre 
circulación , mediante el pago de derechos en Aduanas de primera ó se- 
gunda clase.. Cuarta, habilitadas para el comercio de esportacion de fru- 
tos y efectos del pais ó de otra procedencia con guias de esportacion de 
alguna Aduana de primera ó segunda clase; y para el comercio de cir- 
culación interioró marítima de la línea de las Aduanas de géneros na-- 
cionales, inclusos los sujetos al derecho de consumo ó al'de entrada del 
estranjero que hubiesen sido despachados ó admitidos á libre circulación 
mediante el pago dé derechos en alguna Aduana de primera ó segunda 
clase: 3;° que los contra-registros se situasen en los puntos en que mejor 
pudiese conseguirse su objeto: 4.° que se señalase un espacio de terreno 
desde las Aduanas á Tos contra-registros, debiendo estar estos á la dis- 
tancia de seis leguas de las fronteras de Francia y Portugal , y de las cos- 
tas meridionales desde la raya de uno á la de otro de dichos reinos, y á. 
la de cuatro leguas de las costas septentrionales entre Francia y Portu- 
gal: 5.° que la circulación interior de los géneros nacionales y estranje- 
ros fuese libre sin necesidad de guias: 6.^ que la circulación entre la 
linea de las Aduanas y la de contra-registros de los géneros nacionales 
fuese también libre sin necesidad de guias : 7.^ que la de los géneros y 
frutos sujetos en su entrada á los derechos de consumo ó del estranjero 
fuese libre en dicho terreno mientras circulase con guias: 8.® que por el 
mismo terreno pudiesen circular los frutos y efectos cuya esportacion es- 
tuviese prohibida ó pagasen mas de un 4 por 100, siempre que lle- 
vasen certificado de origen de algún ayuntamiento, con espresion de 
su procedencia, destino, via y tiempo del trasporte: 9.^ que no se permi- 
tiese la dreulacion, comercio, ni existencia de géneros prohibidos fuera 
de los depósitos de primera clase, y que á los contraventores se les impu- 
sieran las leyes penales del contrabando y de la sanidad: 10.® que el gor 
bierno en vista de estas determinaciones, propusiese á las Cortes el esta- 
blecimiento de las Aduanas y depósitos acomodado por sus distintas clases, 
á los fines útiles de su creación , y todas las medidas que creyese condu- 
centes para el mejor régimen de la circulación y comercio interior,. con- 
cillando la seguridad y libertad tan útil al tráfico de buena fé., 
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ccmierck), la industria y marina en jfentído liberal^ 
Por otro decreto de 21 del citado mes^ se con- 
cedió permiso para despachar para Ultramar todbs> 
los géneros existentes en el depósito de Cádiz y de^ 
mas de la Península é islas adyacentes, que estaban 
permitidos antes de regir el arancel de 1820 , pa- 
gando los derechos de entrada del estranjero y salida 
para Ultramar anteriormente estíJ)lecidos. -^Tam- 
bién se concedió permiso igualmente para despa- 
charlos para la Península é islas , con el pago de tos 
correspondientes derechos; pero obligándose los in- 
troductores á esportar para el estranjero ó Ultramar 
los que no se^ consumiesen dentro del término de 
un año* 

Por decreto de las Cortes de 1822 se dieron dis- 
posiciones interinas para el comercio, en lai^ islas^ Ca- 
narias, y habilitación de algunos dé sus puertos. 

En 27 del propio mes se dictaron reglas para el 
comercio en la isla de Cuba , tarifa que debia formar 
aquel intendente y aprobar la diputación. 

Para evitar arbitrariedades en los abonos por 
averías de géneros y comestibles, las Cortes, en 7 de 
abril de 1822 dispusieron», que cuando no presenta- 
sen las mercaderías avería que no escediese de nm 
10 por 100, pagasen sin rebaja los derechos. 

En 26 de junio de 1822, las Cortes publicaron el 
reglamento para los depósitos de géneros prohibi- 
dos, loe cuales se mandaron establecer en San 
Sebastian,, Bilbao, Santander, Coruña, Cádiz, Má- 
lajga, Alicante, Barcelona y Santa Cruz de Tenerife. 
Este reglamento consta de 25 artículos. 

Por otro decreto de 28 del citado mes se dispu- 
so : 1 .'' que para llevar á efecto el decreto de 18 de 
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diciembre de 1.821, en que se prevenía que las Adua- 
nas habían de ser de cuatro clases, instruyese el 
gobierno los espedientes que ordenaba el mismo de- 
creto: 2.*^ que las Aduanas marítimas de tercera y 
cuarta clase espidiesen guias para la esportacion al 
estranjero y de puerto á puerto de los frutos y efec- 
tos nacionales , sin necesidad de guias de referencia 
de las Aduanas de primera clase : y 3/ que las Adua- 
nas de cuarta clase no espidiesen . guias por mar 
para la conducción de mercaderías estranjeras. 

El ministerio de hacienda remitió á las Cortes 
en 1/ de marzo ocho espedientes para su resolu- 
ción, entre los que se comprendían, \mo promovido 
por los intendentes de Málaga , Galicia y Sevilla so- 
bre si debían subsistir los derechos particulares que 
se cobraban en las Aduanas , y en tal caso bajo qué 
base había de exigirse el de consulado; y otro re- 
ducido á la esposicion del gefe del Instituto Astu- 
riano, relativo al mismo derecho de consulado que 
formaba parte de la dotación de aquel estableci- 
miento, y que no se le satisfacía á consecuencia de 
los nuevos aranceles. Las Cortes, considerando que 
las anomalías y la confusión que había en los aran- 
celes dimanaba de la multiplicidad de arbitrios ais- 
lados en cada puerto, concedidos para atenciones 
particulares , de que resultaba la necesidad de un 
arancel, para cada uno, distinto del general, por cu- 
yo motivo asi nacionales como estranjeros padecían 
equivocaciones que desgraciaban sus especulaciones 
y sus cálculos, tuvieron á bien resolver en 29 de 
junio de 1822 que no se cobrasen ala entinada y sa- 
lida de los géneros mas derechos que los que 
prescribe el arancel, de cualquier clase que fiíe- 
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sen , quedando no obstante en declarar lo que <5or- 
respondiese sobre si habia de continuar ó no el de 
consulado , y el modo y forma con que debia sub- 
sistir. 

Por decreto de 8 de febrero de 1823 se sirvieron 
las Cortes disponer que los géneros prohibidos , le- 
gitiiñamente importados antes de 1/ de enero de 
1821 , quedasen habilitados para su consumo y cir^ 
culacion por término de diez y ocho meses , y finado 
este plazo hablan de esportarse en el término de dos 
meses. 

La Dirección general de rentas en 10 de setiem- 
bre de 1823 circuló á las* Aduanas la orden para que 
por entonces, y hasta que otra cosa se dispusiese, 
se arreglasen á las órdenes y aranceles que regian 
antes del 7 de marzo de 1820. 

S. M. el Rey D. Fernando VII , por decreto 
de 1."* de oictubre de 1823, anuló todos los actos 
gubernamentales hechos desde el 7 de marzo de 
1820, porque desde entonces — según él mismo di- 
ce en el citado decreto— ^estuvo privado de libertad 
y obligado á sancionar las leyes que le presentaban. 

En 16 de febrero de 1824 se restableció la junta 
de aranceles creada por real resolución de 13 de 
abril de 1816, encargándola del arreglo de todos 
los puntos concernientes al comercio esterior con 
las demás potencias, al de cabotaje de puerto á 
puerto y al de Indias (1). En aquella época estaba 



(1) Con este fin se individualizaron á la junta los asuntos en que de- 
bería ocuparse , los cuales se reduelan á lo siguiente ; i .° formar los 
aranceles mercantiles para España é Indias, conciliando él consumo coa 
el fomento de la industria y artes españolas: 2.** arreglar y uniformar 
los derechos de toneladas y demás de navegación , teniendo presente ei 
principio de reciprocidad y la protección que exigiese el fomenta de la 

H 
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al frente del ministerio de hacienda el Excmo. se- 
ñor D. Luis López Ballesteros , gefe muy digno de 
consideración y respeto por sus conocimientos y 
honradez. 

Con el fin de poner pronto remedio á los graves 
daños que estaba causando la entrada de granos es- 
tranjeros, por real orden de 17 de febrero de 1824 
se resolvió que , mientras se examinaban y aproba- 
ban las disposiciones generales sobre el comercio de 
granos, quedase prohibida la introducción de granos, 
harinas y legumbres , y que su circulación en la Pe- 
nínsula tanto por mar como por tierra fuese Ubre. 

A consecuencia de diferentes reclamaciones para 
que se modificase la real orden de 27 de febrero 
de 1824, espedida para evitar los abusos que se co- 
metían en la circulación de los géneros ilícitos, in- 
troducidos conforme á las últimas disposiciones del 
gobierno constitucional, permitiendo la libre entrada 
de todos los géneros, fuesen ó no lícitos, por real 
orden de 17 de enero de 1825 se fijaron las reglas 
que se deberían observar para la circulación interior 
de los géneros de lícito comercio introducidos hasta 
que se estableció el arancel de las Cortes de 1820. 

La junta de aranceles, que volvió á sus trabajos 
en abril de 1824, formó y concluyó el arancel de 
entrada para las Aduanas en 1825 (1) ; y aprobado 

marina mercante: 3.° formar el .reglamento administrativo: 4.** formar las 
ordenanzas para los consulados de España en el estranjero, de que care- 
cian: S.*' rectificar el reglamento de depósitos é informar sobre su con- 
veniencia ó inutilidad: 6.** proponer medios de facilitar á los frutos y gé- 
neros del Reino algunos mercados esteriores donde hallasen despacha 
ventajoso; y 7.° proponer una ley para el comercio de granos en benefi- 
cio de la agricultura. 

(i) Memoria presentada en 1825 á S. M. por el Excmo. Sr. D. Luis 
Lopex Ballesteros. 
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por S. M. , por real orden áe 8 de marzo de 1826, 
se mandó publicar y circular para que empezase á 
regir en 1."* de mayo del mismo año (1). 

En este arancel se señalaron los derechos que 
deberian . satisfacer las mercaderías comprendidas 
en él, en la bandera nacional y en la estranjera, 
sirviendo de base el 15 y 25 por 100 según su uti- 
lidad y conveniencia. En el mismo se incluyeron 
los artículos prohibidos , cuyos catálogos los hacian 
ascender á mas de 500. . 

El arancel de entrada de 1825, que ha estado ri- 
giendo hasta que se pusieron en planta los genera- 
les de 1841 , si bien no .es una obra completa — lo 
que no debe estrañarse si se tiene en cuenta que los 
mas acreditados economistas dicen, quela formación 
de los aranceles es obra dificultosa, porque la cien- 
' cia mas hábil en el comerció, consiste en disponer- 
los de modo que favorezcan la industria propia — sin 
embargo , están mejor calculados que los recopila- 
dos de 1782, los cuales confundían ó trastocaban 
los derechos de entrada con los de salida ; no te- . 
nian reglas fijas para muchos casos, ni guardaban 



(i) Al publicarse se hicieron las siguientes advertencias : í.® que no 
se cobrase otro derecho que el señalado en el arancel de cualquiera clase 
y denominación que fuese, escepto el de balanza y el de puertas: 2.° que 
los géneros, frutos y efectos estranjeros que viniesen por tierra, satisfa- 
ciesen los derechos señalados á la bandera estranjera: 3.® que se diese 
cuenta á la junta mensualmente del valor que los vistas señalasen á las 
mercancías que no lo tuviesen en el arancel , con presencia de las factu- 
ras originales si las hablan encontrado arregladas. Y otras que por su es- 
casa importancia dejo de mencionar, á escepcion de la 9.® y 40.* que 
dicen asi: 9." este arancel regirá para todas las Aduanas de la Península 
é islas adyacentes: 40.® los géneros y frutos conducidos en bandera es- 
pañola desde los puertos de Gibraltar y Portugal no disfrutarán del bene- 
ficio de bandera , y estarán sujetos al pago de derechos como conducidos 
en estranjera. 
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aquel espíritu de sistema que produce efectos cier- 
tos. El arancel de 1825 uniformó los adeudos, y por 
lo tanto corrigió las diferencias que desnivelaban el 
comercio y causaban ademas males á la administra- 
ción pública. 

En vista de los escesos y abusos que solian co- 
meterse en el comercio de cabotaje , y del poco celo 
y apatía con que se miraba por los intendentes y 
gefes de las provincias un asunto de tanta impor- 
tancia, con fecha 3 de junio de 1826 se dignó S. M. 
aprobar ciertas disposiciones para reprimir los es- 
cesos y abusos que se habían observado. 

La Dirección general de rentas en 28 de diciem- 
bre de 1826 circuló de nuevo la instrucción de 1& 
de setiembre de 1804, sobre espedicion de guias 
de adeudo y referencia para la circulación de géne- 
ros estranjeros. 

En virtud de las dudas que en el arreglo y re- 
dacción del arancel de salida se le habían ofrecido á 
la junta de aranceles, sobre sí deberían de separarse 
ó no, del único derecho establecido, los de los partí- 
cipes que se refundieron en este en el arancel de 
entrada ya pubUcado ; y asimismo del medio que la 
junta proponía para indemnizar á aquellos de lo que 
les correspondía , atendida la rebaja que se hizo de 
los derechos de entrada , y á lo que conviniese ha- 
cer en los de salida en beneficio de la esportacion 
de los efectos del Reino, que se impediría con la 
traba de los crecidos derechos que hasta entonces 
adeudaban, por real orden de 12 de enero de 1827 
se sirvió S. M. resolver que se moderasen los dere- 
chos de salida, de modo que se facilitara el movi- 
miento comercial de los objetos de producción é in- 
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dustria del pais en la forma que se prevenía (1). 

En 28 de noviembre de 1827 concedió S. M. al 
puerto de Barcelona el beneficio de depósito con las 
mismas ft'anquicias que, los de Santander , Cor uña, 
Cádiz y Alicante, disfrutaban en virtud del real de- 
creto de 30 de marzo de 1818. 

Teniendo presente S. M. que el auxilio dado al 
comercio de América por medio de la habilitación 
que se concedió á la bandera estranjera en real or- 
den de 9 de febrero de 1827 (2) , no habia bastado 

■ '* " ■■* .. — I ■ ■ ..I- ■■ , ^ I . .,.. 

(1) 1.° Que el |5 y 25 por i 00 señalados en el araacel de importa- 
ción de i 825 eran el derecho que pertenecía á la hacienda, como com- 
puesto de los de rentas generales ó Aduanas, internación, habilitación, 
nivelación, subvención, consolidación, almirantazgo, alcaidía, marcha- 
mo y reemplazo, que todos eran derechos verdaderamente reales, y en 
este concepto indivisibles entre partícipes. 2.° Que por esta razón se exi- 
jiesen por separado , ademas del único derecho , los de consulado antiguo 
y moderno , aplicado por reales órdenes á objetos que nunca habían gra- 
vitado inmediatamente sobre los fondos del Erario , el derecho de balan- 
za, cuyo arbitrio tenia apHcaciones especiales y nunca habia entrado en 
la cuota común de los derechos, y el derecho de almacenaje donde no 
se cobrase en subrogación del de alcaidía ó de otro derecho real , por lo 
cual se debía entender refundido en. el único derecho del arancel , que- 
dando también subsistentes aquellos arbitrios que con el nombre de al- 
macenaje satisfacían los géneros por el alquiler ó uso de los almacenes 
déla Aduana, tuviesen ó no aplicación á la conservación, reparo y 
servicio de los mismos almacenes. 3." Que se exíjiesen por separado los 
arbitrios locales concedidos para objetos de necesidad, utilidad ú ornato 
de los respectivos pueblos. 4.** Que en la coI?ranza y entrega de produc- 
tos del derecho ó arbitrio de consulados, se observase lo dispuesto en 
real decreto de 26 de enero de i818, y lo mismo respecto á los locales, 
con la obligación de acreditarse por los partícipes la legitimidad de su 
título, el motivo de su imposición, la rectitud de su inversioo y su nece- 
sidad. 5.^ Que los derechos y arbitrios se cobrasen de una vez en las 
Aduanas, haciendo después las contadurías la distribución de su total 
importe. — Real orden de i^ de enero d^ i 827. 

(2) La real orden que se cita previene : 1 .** Que los españoles pudie- 
ran hacer sus espediciones en buques estranjeros de potencias amigas 
para los dominios de América sin necesidad de permiso. =2." Que los bu- 
ques estranjeros que saliesen con todo el cargamento de géneros , frutos 
y efectos del Reino, para retornar coloniales, pagasen los derechos de 
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para facilitar el movimiento de este tráfico , ni para 
satisfacer las necesidades de la industria y de la 
navegación interesadas en él, siendo necesario por 
lo mismo remover todas las trabas que los derechos 
y formalidades entonces vigentes oponían al estado 
de aquellas relaciones mercantiles, tuvo á bien en- 
cargar tan importante arreglo á la junta de arance- 
les; y habiéndolo esta presentado, por real orden 
de 21 de febrero de 1828, se sirvió aprobar y man^ 
dar que se observasen, por entonces, el arancel, 
reglamento é instrucción formados por la junta. 

El arancel de América se compone de veinte y 
dos partidas , cuyos artículos tienen señalados dere- 
chos fijos y únicos, en igual forma que el del es- 
tranjero de 1825. — A este arancel se hicieron las 
declaraciones que se estractan: 

1 / Que los géneros , frutos y efectos de Amé- 
rica española no espresados en el arancel de 1828, 
viniendo directamente en bandera nacional , pagasen 
el 3 por 100 del valor señalado en el del libre co- 

salida para Indias y 4 por i 00 de habilitación, á escepcion de las hari- 
nas que estaban libres de este recargo.=3.** Que al retorno pagasen los 
derechos del arancel del libre comercio, y 8 por i 00 por habilitación de 
bandera, y i2 por iOO mas de habilitación si tocasen en algún puerto 
estranjero sin causa suficiente.=4.** Queíjos buques cstranjeros que salie- 
sen con la mitad ó la tercera parte por lo menos del cargamento en géne- 
ros, frutos y efectos del Reino, y con el resto de estranjero, satisfaciesen: 
i .^ los derechos que los géneros nacionales tenian á su salida para In- 
dias: 2.** el 2 por iOO de tránsito por los géneros estranjeros; y 3.° el 
8 por i 00 de habilitación de bandera. =5.** Que á su regreso pagasen los 
derechos del libre comercio y iO por i 00 de habilitación, y 16 por lOO 
si arribasen á algún puerto estranjero, íi no ser que justificasen que la 
arribada liabia sido forzosa.=:6.° Que cuando S. M. tuviese á bien derogar 
ó variar estas disposiciones, se avisaría al comercio con oportunidad. = Y 
7." que quedasen en suspenso el reglamento del libre comercio, la ins- 
trucción general de Í8i6 y las demás determinaciones que se opusiesen 
ul couleuido de los artículos precedentes. 
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mercio de 12 de octubre de 1778, y 7 por 100 en 
bandera estranjera. 

2/ Que no satisfaciesen otros derechos que ios 
designados á la introducción , escepto el de consu- 
lados y demás puramente locales de que habla la 
real orden de 12 de enero de 1827, y el de balanza. 
5/ Que el derecho de reemplazo quedase redu- 
cido al 1 por 100, pero deduciéndose del importe 
del derecho único. 

4.* Que los frutos, géneros y efectos nacionales 
que se estrajesen en bandera española ó estranjera 
pagasen, por entonces, los derechos de salida del 
arancel de 1802, con las modificaciones declaradas. 
5.* Que las mercaderías estranjeras conducidas 
en buques nacionales y estranjeros desde los depó- 
sitos ó almacenes de las Aduanas de los puertos ha- 
bilitados de España, con los registros correspon- 
dientes , no pagasen á la salida mas derechos que el 
de depósito, señalado en el reglamento de los de 
puertos de depósito. 

6.* Que los buques estranjeros que viniesen con 
frutos de la América española en derechura desde los 
puertos estranjeros de América , pagasen un 2 por 
100, ademas de los derechos señalados en el arancel. 
En 6 de juHo de 1828 S. M. se sirvió aprobar la 
disposición tomada por el administrador de Adua- 
nas de Barcelona, admitiendo con libertad de de- 
rechos una reliquia ó cuerpo santo conducida á 
Tarragona desde Roma ; y al mismo tiempo tuvo á 
bien mandar que sirviese esta determinación de re- 
gla general para iguales casos. 

Por real orden de 51 de julio del citado año se 
declaró puerto de depósito á la ciudad de Málaga, 
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en los mismos términos que el de Barcelona, y bajo 
las reglas que prescribe el real decreto de 30 de 
marzo de 1818. 

En 25 de setiembre de 1828 se permitió á los 
buques españoles poder cargar por via de rancho, ó 
como artículo de comercio, el bacalao estranjero con 
dirección á las posesiones españolas de América y 
Asia, pagando los derechos establecidos. 

Algunos consulados y otras corporaciones é in- 
dividuos del comercio del Reino dirigieron á S. M. 
varias reclamaciones acerca de las medidas estable- 
cidas en la real orden de 3 de junio de 1826, con el 
objeto de cortar los abusos que se cometían en el 
comercio de cabotaje; y en su consecuencia, por 
real resolución de 9 de febrero de 1829, se mandó 
se observasen los artículos desde el 140 hasta el 165 
del cap. I."" de la. instrucción general de rentas de 
16 de abril de 1816, con las aclaraciones, modifica- 
ciones y ampliaciones acordadas. 

En virtud de lo representado á S. M. por. el con- 
sulado y la sociedad económica de Cádiz , que con- 
firmaba la idea que en 1823 habia formado Fernan- 
do VII de la decadencia del comercio gaditano , de- 
bida especialmente á haber cesado las útiles y acti- 
vas relaciones que mantuvo durante mucho tiempo 
con Ultramar ; y deseando poner término á desgra- 
cias que escitaban su soücitud, y que Cádiz, reali- 
zando las esperanzas de las dos citadas corporacio- 
nes que se interesaban tanto en su prosperidad, re- 
cobrara luego su antiguo esplendor , por real de- 
creto de 21 de febrero de 1829 se declaró puerto 
franco; pudiendo en él entrar , salir y comerciar li- 
bremente los buques de todas las naciones amigas 
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de la España con frutos, géneros y efectos de cual- 
quiera especie , sin adeudar derecho alguno de en- 
trada y salida, ni mas gastos que los que por sani- 
dad, anclaje ú otros puranieote locales se fijasen en 
el reglamento de puerto franco. En 14 de abril del 
mismo año se publicó el reglamento conforme con 
las bases del decreto que antecede. 

Por real orden de 27 de abril de 1829 tuvo á 
bien S. M. resolver: 1." que se trasladase la Adua- 
na de Cádiz á la ciudad de San Fernando: 2.° que 
la Aduana del puerto de Santa María continuase ha- 
bilitada para la estraccion al estranjero de frutos, 
géneros y efectos del Reino, y para el cabotaje ; y 
5.° que la intendencia y demás oficinas de provincia 
se situasen en Jerez de la Frontera, por reunir las 
cualidades mas á propósito para ello, y que la pro- 
vincia de Cádiz se den^iminase en lo sucesivo provin- 
cia de Jerez de la Frontera. 

En 14 de agosto del espresado año se previno 
que no se marchamasen los bultos de toda clase de 
efectos que se dirigieran al puerto franco de Cádiz, 
á fin de evitar el fraude que pudiera hacerse con las 
cubiertas; tomándose razón de dichos bultos en la 
oficina del marchamo , previa la exacción de! dere- 
cho correspondiente. 

Por real orden de 9 de noviembre de 1829 se re- 
solvió, por punto general , que en observancia de la 
advertencia 6." del arancel de entrada de 1825 se 
sujetasen al pago de derechos todos los simples ingre- 
dientes y primeras materias que se introdujesen, ya 
para las fábricas ó para comercio. 

Habiendo dado cuenta á S. M. del espediente 
instruido con motivo de haber solicitado los vistas 
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de la Aduana de Vitoria que se nombrasen dos in* 
dividuos de su clase para los reconocimientos ^ como 
se practicaba en la de Orduña , y que no se tuvie- 
sen por aprehensores sino á los que personalmente 
asistieren á la aprehensión , por real orden de 19 de 
setiembre de 1830 se dispuso que , con arre- 
glo á los artículos 40, 43 y 47 y al modelo de la 
instrucción de 1816, concurriesen cuando ínenos 
dos vistas al despacho de los géneros estranjeros 
de entrada; y que con respecto á la distribución 
del importe de los comisos , se cumpUese la instruc- 
ción y reales órdenes , sin que sirviesen las rúbricas 
ni otras señales en las notas para aplicar dos partes 
al administrador, si no asistiese personalmente á los 
reconocimientos. 

En 3 de mayo de 1830 se imprimió y publicó la ley 
penal sobre los dehtos defraude contra la hacienda. 

A consecuencia del espediente instruido sobre 
recargo de derechos á los géneros , frutos y efectos 
estranjeros, que no procediesen inmediatamente del 
pueblo de su procedencia ó del puerto de embarque 
mas próximo, se dictó la real orden de 13 de julio 
de 1830 (1). 

Por real decreto de 18 de setiembre de 1831 se 
derogó el de 21 de febrero de 1829, concediendo 
franquicia al puerto de Cádiz , mandando se verifi- 

(i) Copia de los puntos que abraza lu real orden que se cita. 

ni° Que se restablezca el derecho de habilitación sobre los géneros, 

frutos y efectos que se conduzcan en bandera estranjera de potencia 
diferente de aquella de donde proceden los efectos: 2.° que dicho dere- 
cho de habilitación se fije en i por i 00 del valor de los efectos, ó sea 
el 4 por 100 del importe del único derecho del arancel: 3.** que los tras- 
portes que se hagan en buques españoles estén libres de este car- 
go: 4° que los mismos buques españoles no gocen de beneficio de ban- 
dera en el trasporte de los géneros estranjeros desde los puertos de 
Burdeos, Bayona, Marsella y demás puertos intermedios hasta España.» 



case su absoluta supresión en el término de un aíio, 
conforme al art. 8." deí citado real decreto de 1829. 

En vista de lo espuesto por la Dirección general 
de rentas acerca del espediente instruido en la Adua- 
na de la Coruña, á consecuencia de la arribada for- 
zosa que hizo á aquel puerto la fragata francesa 
Buena Madre , jirocedente de las islas de Sumatra 
y de Francia con destino á Nantes, conduciendo á 
su bordo sin certificados del cónsul de España S,945 
pesos fuertes de cuño español pertenecientes al car- 
gamento , y -400 pesos mas correspondientes á cua- 
tro pasajeros, S. M. por real orden de 2-4 de di- 
ciembre de 1851 , se sirvió mandar que quedase sin 
efecto el art. 10 del cap. 7." de la instrucción ge- 
neral de rentas de 16 de abril de 1816, omitiéndose 
en lo sucesivo la exigencia de certificados que en él 
se prevenía, y el señalamiento de los dos pesos fiíer- 
tes por tonelada de los buques , bastando solo el 
que la moneda se declarase en el manifiesto. 

Por real orden de 15 de marzo de 1832 tuvo á 
bien S, M. resolver que se estuviese á lo dispuesto 
en los artículos 15 y 59 de la ley penal de 3 de 
mayo de 1850, cuando al reconocer los géneros en 
las Aduanas se hallase en la cantidad un esceso de 
mas de 5 por 100 sobre lo manifestado por el inte- 
resado, y documentos que se acompañaran con arre- 
glo á instrucción ; pero que no pasando del citado 3 
por 100, se procediese conforme á los artículos 49 
y 96, cap. 7." de la instrucción de 1816. 

Con el fin de que no fuese perjudicada la ha- 
cienda ni el comercio de buena fé en el reconoci- 
miento de los géneros del Reino ó estranjeros por 
su semejanza , por real orden de 29 de mayo de 1832 
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se mandó se previniese á todos los fabricantes de 
tejidos en España que las piezas que construyesen 
tuvieran tejido y no cosido el orillo , estampando en 
él el número de la pieza según las trabajadas , nom- 
bre de la fábrica y su clase , sin omitir tampoco el 
año en que se fabricó; teniendo ademas de mani- 
fiesto el libro de mitrada de las primeras mate- 
rias y de la salida de manufacturas , para cuando el 
gobierno lo pidiese ; en el concepto de que serian de- 
€omisadas las que circulasen sin tales circunstancias. 

En 29 de agosto del mismo año se dictaron las 
reglas que se deberían observar para llevar á efecto 
el establecimiento en Cádiz del depósito de géneros 
prohibidos de que habla la real orden de 22 de ju- 
nio. último, sobre cesación de aquel puerto franco. 

La Dii'eccion general de rentas , en circular de 
29 de setiembre de 1832 dispuso, con el fin de uni- 
formen en las Aduanas el aforo de la viguería estran- 
jera, que los codos del largo de la viga se multipli- 
casen por las pulgadas del ancho , y su resultado 
por ks del grueso, en cuyo caso, partiendo el total 
por 576 pulgadas que tiene el codo cúbico , resulta- 
rían los que correspondiesen para el despacho (1). 

(i) Demostración para cubicar las vigas y viguetas, y proceder al 
aforo de los derechos de entrada del estranjero. 
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En atención á los abusos que se decían haberse 
cometido á la sombra "de Iji franquicia y falta de re- 
conocimiento , con que se introducían del estranjero 
por las Aduanas del Reino los efectos destinados á 
nombre de SS. MM. y AA. , señores secretarios del 
despacho, embajadores y ministros estranjeros, y 
de otras corporaciones y personas particulares , por 
real orden de 1.** de noviembre de 1832 se mandó 
que ninguna persona, corporación ni establecimiento, 
por privilegiados que fuesen , estuvieran exentos del 
reconocimiento y pago de los derechos reales por 
los géneros, frutos y efectos que introdujeran del 
estranjero. 

Por real orden de 12 de enero de 1833 se de- 
terminó que se abonase por razón de taras en las 
cajas de azúcar procedentes de América un 13 por 
100; y que en las diferencias que se hallasen en los 
reconocimientos de los frutos de Indias no se pro- 
cediese á la confiscación de las demasías , mientras 
no escediera de un 8 por 100 en lugar del 3 consí- 
deraáo á los estranjeros. 

Para uniformar en todas las provincias la venta 
de géneros comisados , en 12 de marzo de 1833 se 

Los 9,298 veinte y cuatro avos cúbicoa partidos por 576 que tiene el 
codo de 2 pies ó de 24 pulgadas, producen 16 codos y ^/576. 

La cubicación de vigas se hace también multiplicando los pies ó ter- 
cias que tenga de largo cada una, por las pulgadas de ancho: el resul- 
tado , poir las pulgadas del grueso ; y el producto se parte por el doble de 
las 576 pulgadas, que son i,i52. 

REDUCCIÓN DE TABLAS REGULARES. 

Se llama tabla regular la que consta de cuatro varas de largo , doce 
pulgadas de ancho y una y media de grueso. — Todas las tablas que haya 
de una misma dimensión se multiplican por los pies ó tercias de su largo: 
el producto por las pulgadas del ancho: el resultado por las del grueso, 
y el producido se parte por 216 pulgadas. 
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sirvió S. M. disponer, que los géneros de lícito co- 
mercio se vendiesen en pública subasta, sin abo- 
narse ninguna cantidad por autorizar el acto el juz- 
gado de hacienda ; que los géneros prohibidos ^ sino 
los tomase la compañía de Filipinas y se determi- 
nase Sil venta á la menuda, se ejecutase esta por el 
alcaide ó guarda-almacén , ó en su defecto por otro 
empleado que designase el Subdelegado ; pero siem- 
pre con la intervención de persona que el gefe de la 
aprehensión nombrase entre los aprehensores , abo- 
nándoseles un 2 por 100 de lo que vendiesen , por 
partes iguales entre el vendedor y el representante 
de los aprehensores. 

La Dirección general de rentas en circular de 
30 de mayo de 1833, dispuso que, los comerciantes 
estractores de géneros del Reino para el estranjero, 
en lugar de una factura presentasen dos , como se 
practicaba en el comercio de cabotaje ; que compro- 
bada la conformidad en el contenido , se figurara en 
la una la cuenta , adeudo y pago ; y que la otra se 
habilitase desde luego para el embarque , observan- 
do las reglas prescritas en la orden de 15 del mis- 
mo mes. 

Fernando VII murió el dia 29 de setiembre de 
1833 , dejando á la España en los preludios de una 
guerra civil. Asi acabó — dice Ortiz de la Vega — 
uno de los mas calamitosos reinados de la monar- 
quía. Perdidas las inmensas posesiones americanas, 
completamente privada de marina , exhausta la ha- 
cienda púbhca , no la quedaban á la casi aniquilada 
España mas que sus hijos de la Península. ¿Y en 
qué estado? Divididos en bandos rencorosos, rebo- 
sando odio el corazón y afilando las armas para 
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combatirse mutuamente. ¿Qué se habia hecho el 
entusiasmo nacional de 1808? Fernando no habia 
querido evitar que se trasformase en una animosi- 
dad civil. Ya la patria no tenia hijos que á su santo 
nombre se inflamasen y ante sus aras depusiesen 
iras innobles : fieras tenia dispuestas á enrojecer sus 
armas con sangre española. Ningún monarca subió 
como Fernando al trono en medio de tantas bendi- 
ciones de sus subditos. Ninguno bajó de él menos 
amado. 

Algunos creerán que el párrafo que he copiado 
no tiene relación con la historia de las Aduanas; 
mas sin embargo, voy á demostrarles en pocas 
palabras su erróneo pensamiento. — Sin conocer el 
estado de una nación bajo sus dos fases política y 
administrativa al terminar un reinado, no pueden 
justamente apreciarse en todo su valor los pocos ó 
muchos beneficios del que le ha seguido; por lo tanto 
para estimarse estos, es indispensable estar bien ente- 
rado de aquellas. Ahora bien, ¿para conocer y juz- 
gar los actos dictados durante el reinado de Doña 
Isabel II , no es indispensable el párrafo que he co- 
piado y que en pocas lineas recopila el de su difunto 
padre ? Esto es innegable. • 

Las turbulencias y cambios políticos durante el 
reinado de Fernando Vil , hicieron que la regenera- 
ción administrativa zozobrara y vacilase sin poder 
seguir decididamente una marcha justificada. — Asi 
vemos que desde su abdicación en favor de Napo- 
león, hasta que se sentó en el trono que habían ocu- 
pado sus mayores , las disposiciones de los gobier- 
nos, hijos de circunstancias estraordiníirias , ni po- 
dían ser dirigidas por un mismo camino , ni menos 
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dar resultados favorables á la nación. Después, las 
convulsiones políticas, fiíeron interrumpiendo la de- 
seada regeneración de la hacienda. 

Desde 1814 hasta 1820 se dieron pasos mesu- 
rados para arreglar la administración , protejer la 
industria y desarrollar el comercio. — Las Cortes de 
1820 á 1823 pusieron en planta un sistema mas li- 
bre , llegando en sus últimos momentos al estremo 
de admitir toda clase de mercaderías ya lícitas ó ilí- 
citas. — Restablecido el gobierno absoluto, se dero- 
garon las leyes de las Cortes , volviendo la adminis- 
tración al ser y estado en que se encontraba á prin- 
cipios de 1820; publicándose otras primero prohi- 
bitivas, 5 después protectoras. 

Conociendo , pues , las alteraciones de la renta 
de Aduanas y el estado de nuestra patria á la muer- 
te de Fernando VII , nos será fácil apreciar las dis- 
posiciones administrativas, dictadas durante los 
años que lleva de reinado la segunda Isabel. 




CAPITULO IV, 



REINADO DE DOÑA ISABEL 11 HASTA 18S0. 




ION el reinado de Isabel II empezó una de las 
guerras civiles mas desoladoras y terribles que se 
han alimentado en nuestra patria. — El reinado de 
Isabel y la regencia de su augusta madre Doña Ma- 
ría Cristina, eran combatidos por los adictos de 
D, Carlos. La reina viuda se rodeó de los liberales 
para defender el trono de su hija , y los cariistas se 
lanzaron con las armas para arrancar la corona de 
las sienes á la inocente y tierna Reina, objeto enton- 
ces como hoy del amor de aquellos españoles , que 
veian en ella el astro de ventura y la estrella que* 
habia de guiarnos por el camino de la felicidad. ¡Lu- 
cha terrible entre los hijos de una misma nación ! 

El. que mirara la España en aquella, época, el 
que presenciara la guerra que con tanta obstinación 

12 
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fue sostenida en las provincias del Norte , Aragón, 
Cataluña, Valencia y parte de Castilla, y recuerde 
los dias de luto que las discordias intestinas han da- 
do á nuestra infeliz nación , no podrá menos de ad- 
mirar hoy sus adelantos y mejoras. 

Los primeros decretos de la regenta fueron pre- 
sagios de una marcha franca y benévola; y la mágica 
palabra libertad hizo salir del letargo en que yacían 
los bravos hijos de esta infeliz nación. Valientes y 
esforzados españoles se agruparon en derredor del 
trono de la inocente Isabel , y al mismo tiempo que 
con su sangre afianzaban la corona en las augustas 
sienes, movidos por la marcha de la administración, 
se dedicaban con empeño plausible al fomento de la 
industria, del comercio y de las artes. — Veamos ahora 
la marcha seguida desde la regencia de Doña María 
Cristina hasta 1850, respecto á la renta de Aduanas. 

Queriendo S. M. la Reina Gobernadora dar al 
comercio , en favor de sus operaciones mercantiles, 
pruebas del singular aprecio y distinción que mere- 
cía en su real kaimo esta clase tan benemérita del 
Estado , y que ni por las detenciones escesivas de 
géneros en las Aduanas se paralizase el rápido curso 
de sus especulaciones , ni que después de haber cum- 
plido por su parte con los deberes á que sujetaba 
las leyes la circulación y consumo de los efectos, 
quedasen aun espuestos en sus casas , tiendas y al- 
macenes á nuevos registros é investigaciones, se 
dignó resolver en 18 de enero de 1834 se guarda- 
sen y cumpliesen exactamente las reglas que pre- 
vetiia (1). 

(i) Reglas que se citan: «1.* Que se encargue la mayor TÍgilancia ¿ 
los empleados ert las puertas y rondas con sujeción á responsabilidad: 
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Por real orden de 29 de enero de 1854 se dis- 
puso fuese libre la venta y compra , negociación y 
tráfico de harinas, trigo, centeno, escanda, ceba- 
da , maíz , avena y demás granos y semillas en el 
interior del Reino é islas adyacentes , sin sujeción á 
tasa ni estorbo alguno que coartase ó dificultara su 
comercio; y que también fuesen libres de todo de- 
recbo , arbitrio ó gabela de cualquier denominación 
cuando se esportasen por las fronteras y puertos 
habilitados para el comercio estranjero. Al mismo 
tiempo se previno quedase subsistente la prohibi- 
ción de importar harinas y granos estranjeros, y 
continuase en las provincias donde el precio de los 
nacionales no llegase á 70 rs. vn. la fanega de tri- 
go y 110 el quintal de harina; y que en el caso de 
llegar el trigo del pais al precio indicado, y de ser 
admitido el estranjero, pagara este 4 rs. vn. en quin- 
tal de harina y 3 por fanega de trigo. También quedó 
prohibida la importación en la Península del trigo y 
harinas de las islas Baleares , por reputarse como 
estranjeros , escepto en el caso de que fuese permi- 
tida la entrada de los de íiiera del Reino. 

2.' Que se prohiba quo dentro de la cirttmferancia de lus murallas , ca- 
setas Ae resguanio ú cercas de las capitales y puertos habilitados, se re- 
gistre ni allane el resguardo, á pretesto de buscar contrabando, DÍnguna 
casa ni almacén , A escepcion de aquellos casos en que et seguimiento 
(te una causa requiera que se busque el cuerpo del delito, ü que de he- 
cho se persiga el bulto ó género desde e! punto por donde se introdujo 
ó por hallarle en la calle. 3.° Que el comercio no está obligado á pre- 
sentar las notas de los géneros que no ha despachado dcRpues de su in- 
troduccion. *.' Que no se demore el despacho de géneros en las Adua- 
nas, especialmente en las fronteras y puertos, y que para ello se ocupen 
loa empleados en horas ordinarias y estraordinarias bajo la responsabili- 
dad de los perjuicios que se sigan al comercia. S.° Que si se presentasen 
artículos no comprendiíjos en los aranceles se despachen en el acto, que- 
dando obligación del que los presentó de responder de los derechos si se 
le carpsen.ii 
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l^or real orden de 4 de mayo de 1834 se decla- 
ró puerto de depósito al de Vigo , en los mismos 
términos y con las mismas condiciones que los de- 
mas de la Península. 

A consecuencia de una solicitud de D. Miguel 
Roig y Rom, del comercio de Barcelona, para que 
se le permitiese trasbordar con destino á Málaga y 
Alicante parte del cargamento de azúcar que con- 
dujo de la Habana el bergantín español de su pro- 
piedad florentina, S. M, se sirvió resolver por real 
orden de 18 de mayo de 1834, que el comercio po- 
dia obtener el permiso de trasbordo de los frutos y 
efectos coloniales procedentes de nuestros puertos 
de Ultramar con registros, cuando á la llegada de 
los buques á alguno de los de la Península quisiera 
llevárselos á otro en buques nacionales , aunque las 
partidas no viniesen declaradas de tránsito. 

En vista del espediente instruido con motivo de 
varias dudas suscitadas en algunas subdelegaciones 
de rentas sobre si los abogados fiscales de las mis- 
mas debían tener en los juicios en que se versasen 
intereses del fisco , ó en sus incidencias á persona- 
lidad de parte actora , apoyándose para ello en la 
ley penal , ó si debían desempeñarla en concurren- 
cía con los administradores de las propias rentas, 
S. M. se dignó resolver en 17 de junio de 1834 que 
el verdadero representante de la hacienda era siem- 
pre el administrador, y como á tal le correspondía 
ejercer las funciones de demandante, no teniendo el 
abogado fiscal otro concepto que el de mero consul- 
tor de aquel, observándose por lo mismo lo que en 
el particular ordena el art. 68, cap. 6.° de la ins- 
trucción de 16 de abril de 1816. 
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En 2 de diciembre de 1833 se presentó á S. M. 
para su aprobación el arancel de los derechos que 
se habian de cobrar á la importación de los frutos y 
efectos de las islas Filipinas y de la China en los 
puertos habilitados de la Península , el cual se maur 
dó poner en ejecución por real orden de 5 de agosto 
de 1834. Para su mejor observancia y cumphmien- 
to se hicieron varias declaraciones á continuación 
del arancel (1), 

Enterada la Reina Gobernadora del espediente 
promovido en la administración de la Aduana de 
Santa Cruz de Tenerife sobre los derechos que de- 

(1) «Se habilita la bandera estranjera para la coaduccion á los puer- 
tos habilitados de la Península de todos los frutos y manufacturas de las 
islas Filipinas con el pa^o de doble derecho sobre los que se conduzcan 
en bandera nacional. 2.^ Es privativo de la española el comercio de los 
productos y manufacturas de la China para el consumo de la metrópoli. 
3." Todos los frutos, géneros y efectos de producción y fábrica de las 
islas Filipinas, no espresados en este arancel , que viniesen directamen- 
te, pagarán el 3 por 100 del precio corriente que tuviesen en el puerto 
de su llegada. 4." Todos los frutos , géneros y efectos de la misma pro- 
ducción y fábricas de las mismas islas no pagarán á su introducción en 
los puertos habilitados de la Península otros derechos reales que los de- 
signados según sus clases, escepto el de consulado y demás puramente 
locales de que habla la real orden de i 2 de enero de 4^27, y el de ba- 
lanza, los cuales se exigirán sobre el importe total de cada adeudo del 
mismo modo que se practica actualmente para la exacción del derecho 
de balanza. 5.^ El derecho de reemplazo ó eH por iOO, ségun el aran- 
cel de 2i de febrero de 4828, se aumentará por ahora al derecho real, y 
se exigirá según la base establecida en la declaración anterior. 6.^ Los 
frutos, géneros y efectos ó la plata y oro que viniesen registrados, con la 
espresion de tránsito para puertos estranjeros, continuarán libremente 
en el mismo buque á su destino: también se permitirá el trasbordo y 
trasporte libres en buque español, y únicamente pagarán 4 por 400 si el 
trasbordo se verificase á buque estranjero; mas si se solicitase el desem- 
barco y entrada, se sujetarán á las reglas comunes como si no se hubie- 
se declarado el tránsito. 7." Cuando para beneficio de este comercio se 
considere conveniente tomar alguna nueva disposición sin alterar las con- 
tenidas en este arancel provisional, se anunciará con la debida anticipa- 
cien para inteligencia del «omercio.» Aclaraciones del arancel de impor- 
tación de las mercaderías de las islas Filipinas y de la China, 
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bian exigirse á un bergantín español que con regis- 
tro de la del Grao de Valencia , comprensivo de fru- 
tos y efectos del Reino , arribó á Gibraltar sin justi- 
ficar los motivos, y descargó una parte de aquellos, 
por real orden de 7 de agosto de 1834 se sirvió re- 
solver , de conformidad con el dictamen de la jiuita 
de aranceles, á escepcion de una regla, que sé ob- 
servasen las demás que proponía la misma junta (1) • 
A consecuencia de una instancia de la viuda dé 
Zulaibar, D. Lorenzo Valdes y otros del comercio de 
Gijon , quejándose del obstáculo que sufría la espor- 
tacion de la avellana con el derecho de 2 reales, 8 ma- 
ravedís en buque español y 3 en estranjero ; y ademas 
con los que se exigían con el titulo de subvencicm, 
consulado y reemplazos, S. M. la Reina Goberna- 
dora en á8 de agosto de ISSi- se sirvió resolver, 
que, sin perjuicio de reservarse el tomar en conside- 
ración los clamores contra tal exacción, se supri- 

(1) Reglas que se mandaron observar en la real orden de 1 de 
agosto de i 834. 

^.í.^ Los buques españoles podrán navegar libremente por Jas costas 
del Reino con cualquiera cargamento , no siendo de géneros prohibidos. 
2.^ Los buques españoles, aunque hayan cargado frutos ó efectos nacicH 
nales con destino determinado á puertos del Reino, podráa hacer escala 
en algún puerto estranjero, acreditado con certificado de nuestro cónsul. 
3." Si de estos mismos buques se desembarcasen y tendiesen algunos 
frutos ó efectos en puerto estranjero, declarada la escala, no pagarán por 
el resto de su cargamento en el punto de su destino otros derechos que 
los que hubiera pagado, si el viaje hubiese sido directo. 4.* Si se yen** 
diese parte del cargamento en puerto estranjero, y se cargasen otros fru- 
tos y efectos de permitido comercio, pagarán estos en el puerto de su 
destino los derechos de entrada del estranjero y sin beneficio de bandera. 
5.*^ Y los buques que hubiesen cargado frutos é efectos nacionales tH)n 
destino á Ultramar, entraren en puerto estranjero y descargasen el todo 
ó parte de dichos frutos y efectos, y para completar la carga recibiesen 
otros estranjeros, ocultando luego su verdadera procedencia, ó no jusl»* 
íicándola con certificados de nuestros cónsules» en el puerto donde hu-* 
bicsen cargado, pagarán dobles derechos de estranjeria.» 
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míese desde luego la de los derechos de subvención, 
consulado y reemplazo , en la salida de los frutosi 
del Reino , fuesen ó no libres de los derechos de 
rentas generales. 

Siguiendo S. M. en su soberano propósito de 
remover cuantas trabas se oponían á la prosperidad 
de los españoles de ambos hemisterios, y siendo de 
mucha consideración las que el comercio esperi- 
mentaba por los privilegios acordados á la compa- 
ñía de Filipinas , por real decreto de 6 de setiembre 
de 1854 quedaron abolidos los que disfrutaba en 
virtud de diferentes reales cédulas y órdenes. 

Por real orden de 26 de diciembre de dicho año 
se mandó que no se cobrasen los derechos de al- 
macenaje y alcaidía á los géneros, frutos y efectos 
del Reino en su trasporte de una Aduana á otra de 
costa y frontera, ya fuese por mar ó por tierra. 

La junta de aranceles quedó suprimida por real 
decreto de 9de enerode 183S, quedando encargada 
la Dirección general de Aduanas de los trabajos co- 
metidos á aquella. 

En 9 de julio de dicho año se hicieron varias 
advertencias sobre el modo de verificar los despa- 
chos de entrada en las Aduanas de géneros estranje- 
ros , frutos y efectos coloniales. No puedo menos de 
trascribir algunos párrafos de esta notable circular 
que la Dirección de Aduanas dirigió á los inten- 
dentes (1). 



(i) icEsta dirección ha llegado á eatender que ea algunas Aduauds 
del Reino so hacen los despachos de entrada de géneros eslranjeros. 
fnilos y erectos colauiales de uaa manera contraria A las reglas precisas . 
claras y termiuantes prescritas para ellos, recargando las ronnalidades 
en términos de hacerse demasiadamente molestas al comercio, que pierdi^ 
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S. M. se dignó resolver en 3 de agosto de 1835, 
que la protección acordada por real orden de 18 de 
mayo de 1834, permitiendo el trasbordo á las espe- 
diciones que de nuestras Américas viniesen á la Pe- 
nínsula, se hiciese estensiva á las que desde ella se 
dirigieran á aquellos dominios. 

Por real orden de 13 de octubre de 1835 se sir- 
vió S. M. resolver que la de 10 de julio de 1834?, 
que trata sobre adeudo y despacho de cacao , solo 
era aplicable cuando los cargamentos de este fruto 
procediesen de los puntos pacíficos , por venir re- 
gistrados los bultos ; y que en los demás se abona- 
se únicamente el 4 por 100 por razón de merma. 

en las oficinas una considerable parte del tiempo, que es otro capital, y 
muy precioso, con que cuenta para su giro.» 



«Una nueva y feliz época ha abierto las fuentes de la prosperidad na- 
cional, y no es justo que se obstruyan con retardaciones en los despa- 
chos , con sutilezas que no pueden prevenirse por los que los hacen , y 
con embarazos en que la suspicacia suele tener una gran parte. Sí hasta 
aqui se han presentado los comerciantes en las Aduanas con temor y re- 
celo , cual puede tenerlo el que comparece ante un tribunal para ser 
juzgado, de hoy mas en adelante deberán hacerlo llenos de confianza, 
seguros de encontrar en los empleados rapidez en su despacho, atención 
y cortesía , como debe tenerse con los que aventurando sus capitales, 
llegan á entregar á las cajas del Estado una parte de las utilidades que 
aun no han reportado de sus negociaciones ; una discreccional pruden- 
cia para resolver la diversidad de dudas que ocurren , inclinando siempre 
la decisión , cuando no medie un conocido perjuicio de la Hacienda , á 
favor de aquellos, y en fin, la total desaparición de las fórmulas y trabas 
inventadas para daño y resentimiento del comercio.» 



«El comercio necesita libertad , protección y seguridad en sus movi- 
mientos: sin ellas retrogradará y la nación toda se resentirá desús 
atrasos.» 

Esta circular fue suscrita por el Sr. D, José Marta Sánchez Chch- 
ves, director de Aduanan en aquella época. Solo su lectura es bastante 
para conocer los benévolos sentimientos y la inteligencia administrch- 
Uva del entendido director. 



utr. 
"< Por real decreto de 5 de junio de 1856 se su- 
primió el depósito de Vigo. 

A consecuencia de una esposicion del intendente ' 

de Mallorca, por real orden de 15 del citado mes 
se dispuso el establecimiento de una tienda ó alma- 
cén en el edificio de las Aduanas para la venta al 
por menor de los géneros comisados , y por piezas i 

cuando faltasen compradores , sin que la tarifa de i 

precios pudiese diferir de la tasación. I 

Se suprimieron por real orden de 21 de noviem- 
bre las generales que se espedian en Cádiz á los gé- 
neros de tránsito para SeviÜa, Málaga y San Lúcar. 

El director de la compañía de minas y fábricas I 

del Pedroso, solicitó de S. M. se le permitiese in- i 

troducir del estranjero, libres de derechos, varios 
artefactos de hierro colado, con objeto de que sir- 
viesen de modelos para su imitación en dichas fá- 
bricas , entendiéndose esta gracia por diez años , y 
haciéndose estensiva á otros varios articules de co- 
bre, de los cuales solo debía introducir una muestra 
de cada uno ; pero en vista del espediente formado, 
S. M. en real orden de 10 de noviembre de 1838 I 

tuvo á bien resolver , que estando solamente autori- 
zada la importación de los instrumentos y máquinas 
completas , y de ningún modo las piezas sueltas , no 
debia permitirse la introducción de los artículos es- 
.presamente prohibidos, ni aun con la circunstancia I 

J„ ,1. 1„ ^1 1,: ;„. !„.:__. j__ P 



de dar cuenta al gobierno y sujetarse los interesados 
á su resolución. 

Por real orden de 30 del espresado mes se man- 
dó que en las Aduanas no se abonaran averias en 
ningún género, cuando fuesen causadas por impre- 
visión, incuria ó abandono. 



\ 
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Deseando S. M . la Reina Gobernadora contener 
el estraordinarío contrabando de ganados que se 
hacia por la frontera de Francia con perjuicio de la 
industria nacional y minoración de los ingresos del 
£rario ; y considerando que una de las causas de 
este mal eran los escesivos derechos >con que aque^ 
Uos estaban grabados á su entrada , por real órdeu 
de 6 de diciembre de 1838 se sirvió resolver se esta- 
bleciese como medida provisional hasta la publica- 
cion de los nuevos arsuficeles , la modificación de los 
derechos ¡propuesta en los mismos (1). 

A consecuencia de una instancia de D. Pedro 
Zulueta y compañía, del comercio de Cádiz, pidien- 
do que para los géneros (pie se embarcasen en su 
vapor en la Península se espidiesen guias sueltas y 
nó registros, 8. M. por reíd orden de 10 de agosto 
de 1839 se sirvió mandar que los buques de vapor 
españoles pudiesen hacer el comercio de cabotaje 
en todos ¡os mares, con sujeción al art. 7/ de la 
instrucción de 181^ , observándose lo que se pre- 
veoia (2). 

Por real orden de "21 de febrero de 1840 se sir- 
vió S. M. mandar que cuando se descubriesen casos 
de fraude eñ las Aduanas, se instruyera espediente 
gubernativo oyendo á las oficinas y á los interesa^ 

(i) Véase el arancel de i 841. 

(2) «Que los buques de vapor españoles pueden hacer el comercio de 
^^abotaje en todos los mares con entera sujeción al cap. 7.° de la instruc- 
ción de i 6 de abril de i816, quedando de hecho derogaKJias todas las 
j;racias especiales hasta aqui concedidas.=:2.* Que se espidan á los mis- 
mos vapores guias sueltas, pero únicamente para frutos y productos in- 
áustriales del pais que no estuviesen grabados á su «aportación eon 
ningún der«cho.=Y 3.* que los mismos buques de vapor puedan estraer 
«1 oro y plata en moneda con iguales guias , con obligación de tornaguías 
y el otorgamiento de la fianza prevenida.» 



dos; y que solo hallándose méritos para proceder 
en justicia se pasase al juzgado de la subdelegacion. 

Por otra real orden de 22 de diclio mes se dispuso 
que los oficiales ausiliares de vistas en las Aduanas • 

asistiesen á todos los despachos que en ellas se eje- 
cutasen, porque al aprobar S. M. en 1834. su crea- 
ción, tuvo presente la necesidad de formar un plan- 
tel de buenos vistas que en lo sucesivo pudiesen 
reemplazar con utilidad y ventajas del servicio las 
vacantes que ocurriesen en estos empleos facultati- , 

vos , los cuales exijen para su buen desempeño, ade- 
mas de una completa instrucción de las leyes y ^ 
aranceles de las Aduanas , conocimientos teóricos y 
prácticos de todas las producciones naturales e in- 
dustríales , ó por lo menos de aquellas m que mas 
se ocupa el comercio. 

En 12 de julio de 1840 se dispusieron ciertas , 

medidas para que , antes de someter á la delibera- , 

cion de las Cortes el proyecto de los nuevos arance- 
les de Aduanas , se adquiriesen todos los datos ne- 
cesarios para asegurar el acierto en las graves cues- 
tiones que ofrecía de sí obra tan importante y tras- ' 
cendental. 

Por real orden de 26 del citado julio se dictaron 
varias disposiciones para mejorar el método en la I 

venta de los comisos , establecido por resolución de , 

30 de abril de 1838. i 

La regencia provisional del Reino en 25 de no- ' 

viembre de 18.40 tuvo á bien disponer que se resta- 
bleciese la junta revisora de los nuevos aranceles, y ' 
al propio tiempo se nombraron los individuos que 
debian componerla, encargando la presidencia al 
Excmo. Sr. D. José Canga Arguelles, 



J 
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Por real orden de 12 dé marzo de 1841 se man- 
dó poner en práctica provisionalmente el proyecto 
del nuevo arancel de importación de América. 

Por otra real orden de ^0 de dicho mes se dis- 
puso, que en las detenciones que se ejecutasen al re- 
conocer los equipajes de los viajeros que llegan en los 
vapores, y á cualquiera otro á su entrada por las 
puertas, cuyo valor no escediese de 200 rs., se 
instruyera espediente abreviado , y se declarase el 
comiso gubernativamente , con audiencia de los in- 
teresados y del administrador de la Aduana, en don- 
de se debería tasar y vender el género aprehendido 
con la correspondiente publicidad , distribuyéndose 
su producto esclusivamente entre los aprehensores, 
sin otra deducción que los derechos de la hacienda, 
cuando los géneros fuesen de permitido comercio. 

La guerra civil sostenida con empeño por los 
partidarios del absolutismo ocupó la atención de to- 
dos. — Las cuestiones económicas se miraban casi 
con indiferencia y solo las políticas, puede decirse, 
se debatian en las Cortes,, en la prensa y en las 
reuniones particulares con tal calor que, mas de 
una vez , la discusión fiíe ahogada por el torrente re- 
volucionario , consecuencia indispensable de los pa- 
decimientos , privaciones y rencores que se habian 
sufrido y engendrado durante los once años del úl- 
timo gobierno absoluto. — Las alarmas, las batallas 
y las declamaciones vanas no dejaban el campo libre 
á las reformas económicas. — Los ministerios se su- 
cedían rápidamente por efecto de exigencias pri- 
vadas , de pronunciamientos injUwStificados ó de las 
alteraciones continuas de un pais que empieza 
de nuevo su apetecida regeneración, y que tiene 
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en contra de sí un enemigo bastante fuerte , y la 
imposibilidad de cubrir muchas veces perentorias 
necesidades. — Los gastos exorbitantes que producia 
la guerra , empeñada por los enemigos de nuestra 
Reina, reclamaban medidas estraordinarias , y no 
reglamentos hijos del frió cálculo y de un plan es- 
tudiado. — Los torrentes de sangre y las víctimas sa- 
crificadas preocupaban la atención hasta de los 
hombres mas pensadores; por consiguiente , la ren- 
ta de Aduanas tenia que correr la suerte que le se- 
ñalaba la revolución, cubriendo por el momento, las 
disposiciones y órdenes sueltas , la falta de los re- 
glamentos y de las reformas que reclamaba la épo- 
ca como necesarias en vista del estado de la nación 
y de los adelantos del siglo. 

El convenio de Vergara terminó felizmente la 
guerra civil , y vino á desembarazar algún tanto la 
posición del gobierno; el cual pudo desde entonces 
dedicarse con mas detenimiento y calma á las re- 
formas administrativas. 

Comprendida la necesidad de un nuevo plan de 
Aduanas, se formaron y presentaron á las Cortes 
la ley de Aduanas y aranceles generales , las que 
autorizaron al gobierno para que con la posible 
brevedad los pusiera en planta, cuidando desde 
luego de tomar las disposiciones oportunas para que 
los alivios concedidos en los derechos á diferentes pro- 
ducciones estranjer as, redundasen en beneficio y uti- 
lidad de la industria y riqueza de la nación. Asimis- 
mo se previno que el gobierno presentase á las Cor- 
tes en los primeros dias de la legislatura próxima, 
un proyecto de ley que completase los aranceles, 
incluyendo en ellos los cereales y algodones; y que 
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en la de 1843, ó antes si lo estimaba conveniente, 
presentara ademas el resultado de aquel ensayo, 
acompañando la propuesta de las rectificaciones, mo- 
dificaciones ó alteraciones aconsejadas por la espe- 
riencia ; á fin de que las mismas Cortes deliberasen 
lo conveniente. 

La ley de Aduanas de 1841 contiene cuatro ca- 
pítulos , á saber : 

Capítulo 1/ Disposiciones generales y clasifi- 
cación de los aranceles, que son: 1.* De impor- 
tación del estranjero. 2/ De importación de AÓné- 
rica. S."" De importación de Asia. Y 4."* De es- 
portacion del Reino. — Se incluyó en los arance- 
les el derecho de consumo ó de puertas ; y se 
mandó exijir un 6 por 100 sobre el importe de los 
derechos de la bandera, en equivalencia ó reem¡da- 
zo de los arbitrios que antes se cobraban (1). 

Cap. 2."" Gasificación de las Aduanas de mar y 
tierra. 

Cap. S."" Importación del estranjero. 

Cap. 4.'' Importación de América y Asia. 

Cap. S.** Esportacion del Reino. 

Cap. Q."" Depósitos y tránsitos. 

Cap. 7.° Comercio de cabotaje. 
El arancel de importación del estranjero íconte- 
nia al tiempo de su impresión 1,326 pai*tidas; y su 

(1) D. José García Barzanallana en sus lecciones de legislación de Adua- 
nas dice: ((Existían antes de la ley de i 841 un gran número de exaccio- 
nes con con el título de arbitrios sobre las mercancías, pero con nombres 
y de índole diferentes, según la clase de la imposición y el fin á que se 
dedicaban sus productos, afectos al pago de gastos que no se compren- 
dían en el presupuesto general del Estado. Eran tan cuantiosos sus rea* 
dimientos, que, según la nota que voy á tener el gusto de leer , resulta 
que en el ano de 1840, último en que se cobraron, subieron á la respeta- 
ble suma de 16.255,913 rs.» ( Véanse las lecciones del Sr, Barzanallana.} 



forma es ia siguiente: 1." El número de la partida. 
2.' El nombre, por orden alfabético, de las merca- 
derías. 5." El número , peso ó medida. -4." El valor 
considerado al objeto en rs. de vn. 5." El tanto por 
ciento que debia pagar en bandera nacional. 6.° El 
aumento que sobre este tanto por ciento adeudaba la 
bandera estranjera. 7." La cuota que sobre el dere- 
cho de la bandera respectiva debia satisfacerse en 
razón de consumo. 

Igual forma tienen el de importación de Améri- 
ca y el de Asia. 

El de esportacion comprende: 1.° Las produc- 
ciones naturales é industriales del Reino , cuya es- 
traccion había de pagar derechos. 2." Las que esta- 
ban prohibidas su salida del mismo. 

Los derechos en los aranceles de entrada esta- 
ban fijados según la utilidad ó perjuicios que las 
mercancías estranjeras podían producir ó causar en 
el Reino. 

En 25 de agosto de 1841 se presento al gobier- 
no la instrucción para el buen régimen y despacho 
de las Aduanas de la Península é islas adyacentes; 
en 26 fue aprobada por S. A. el Regente del Reino, 
y en 31 de dicho raes se dispuso que el 1." de jio- 
viembre de aquel año empezasen á regir la ley de 
Aduanas , los aranceles y la instrucción que se acom- 
pañaba (1). 

(1) La lejr é instrucción de Ailuanas no admiten estrado, si se ha de 
dar una idea minuciusa y exacta <ie cada uqo de sus atticulus, en cuyo 
caso se hallan con mayor motivo tos aruncelesi por cDUSÍguiente , no me 
he deciilido á hacer un estraclo de tales documentos, porque siempre se- 
ria incompleto y oscuro. Ademas, como creo que habrá mu; pocos em- 
pleados que no los liayan leído, conceptúo inútil semejante trabajo. — Et 
Excmo. Sr. D. Pedi'o Surra y Rui), ya difunta, era ministro de hacienda 
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La dirección general en 27 de octubre de 1841 
hizo á los intendentes varias prevenciones con el fin 
de cumplir con el real decreto de 9 de julio del 
mismo año. 

Por circular de la Dirección general de Adua- 
nas de 20 de agosto de 1842 , se previno que los 
géneros con mezcla de algodón permitidos por el 
arancel de 1823 y órdenes posteriores , se despa- 
chasen como se habia verificado hasta que se .pusie- 
ron en planta los de 1841. 

En 3 de noviembre de 1842 se dispuso que los 
gefes del resguardo, como delegados del intenden- 
te de la provincia , subinspector del cuerpo , podían 
asistir á los reconocimientos que se ejecutasen den- 
tro de las Aduanas , y también á los de efectos vo- 
luminosos que se practicasen en los muelles , dando 
parte al intendente de cualquiera novedad ó falta 
que advirtiesen ; pero sin entorpecer el despacho ni 
las operaciones de las Aduanas; entendiéndose esta fa- 
cultad solo en el caso de que el gefe del resguardo 
en cada punto, fuese de la clase de oficial ,^pues no 
seria decoroso que los inferiores alternas^Bn con los 
gefes de las Aduanas (1). 

En vista de la necesidad de que se modificasen 

. — ■ — - — 

en aquella época; y su carácter y conocimientos influyeron en gran ma- 
nera en su formación y aprobación. 

(i) En este mes obtuve el primer empleo en Aduanas , debido á la 
propuesta que hicieron mis gefes y á la bondad del Sr. D. Gonzalo de 
Cárdenas, contador general de valores. — Las inequívocas pruebas de 
amistad y sincero aprecio que desde aquella fecha tengo recibidas de 
persona tan apreciaole por su carácter, bondad, inteligencia y honradez, 
me mueven en esta ocasión, aunque no sea la mas conveniente, á dar 
una pequeña prueba de mi eterna gratitud; mucho mas cuando en esta 
obra tiene una no pequeña parte, por haberme animado continuamente 
á que siguiera con constancia el estudio de la renta , seguro de hallar 
quien premiase mis desvelos. 



vunas dispoKieiunes consignadas en ia instrucciun 
de Aduanas respecto de los almacenes de depósito, 
S. A., el Regente del Reino en 5 de marzo de 1843, 
tuvo á bien disponer que las mercaderías que entra- 
sen en ellos no pagasen otros derechos ni arbitrios 
(|ue el uno por ciento de su valor, para atender álos 
gastos que ocasionaren los depósitos , debiendo las 
juntas de comercio abonar el déficit que resultare. 
Dispuesto en el real decreto de 29 de octubre 
de 1841 el establecimiento de las Aduanas en las 
provincias Vascongadas, y marcando en reales ór- 
denes de 18 de noviembre y 7 de octubre siguien- 
tes , lo que habia de observarse respecto de las 
existencias de géneros, frulos y efectos en las mis- 
mas, fue necesario adoptar después alguna medida 
que atajase los abusos que se notaban en este es- 
tremo , como asi se verificó por la orden de 22 de 
octubre último ; mas como el gobierno no podia b- 
mitarse ó esto solo , en su deseo de que llegase pron- 
to el dia de que el pais navarro y vascongado , se- 
parado de la comunión mercantil de la Península, 
entrase á participar de ella como las demás provin- 
cias del Reino , haciendo desaparecer la barrera de 
contra- registros y Aduanas de la línea del Ebro y 
otros puntos , S. A. el Regente del Reino en 6 de 
abril de 1845 tuvo á bien disponer, que se supri- 
miesen los contra-registros de las provincias Vas- 
congadas y Navarra , las Aduanas provisionales del 
Ebro , y las antiguamente situadas en la línea del 
mismo rio por la parte de Castilla , como también 
las de Aragón confinantes con Navarra; continuan- 
do el resguardo por entonces cubriendo en los mis- 
mos puntos los objetos de su instituto. 
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En 3 de abril de 1843 aprobó S. A. el Regente 
del Reino la instrucción de Aduanas, reglamento de 
plazos y tarifa de derechos consulares. La instruc^ 
cion se compone de 305 artículos, divididos en 1^ 
capítulos, á saber: 1/ Importación del estranjero. 
2/ Visitas de fondeos. 3.*" De los consignatarios y 
sus declaraciones. 4-'* De las descargas ó alijos. 
5.° Reconocimiento , despacho y pago de derechos 
de las mercaderías. 6.° Certificados. 7.° Averías. 
8."* Abandono de mercaderías. 9.° Tránsitos y tras- 
bordos. 10. Arribadas, recaladas y naufragios. 
11. Entradas por tierra. 12. Importación de las po- 
sesiones españolas de América y Asia. 13. Esporta- 
cion para nuestras posesiones de América y Asia. 
14?. Esportacion para el estranjero. 15. Comercia 
de cabotaje. 16. Circulación interior. 17. Estado de 
existencias en las Aduanas. 18. Depósitos. Y 19. Pre- 
venciones generales. 

Esta instrucción, en mi concepto , es la mas com- 
pleta de las publicadas en España , y hace mucho 
honor al Sr. D. Juan García Barzanallana , que la 
formó, y al Excmo. Sr. D. Ramón María Calatrava, 
ministro de hacienda en aquella fecha , que la exa-. 
minó con la detención propia de su carácter. 

A consecuencia de una bien meditada espósicion 
de la junta consultiva de aranceles, en la que de- 
mostraba su inteligencia, laboriosidad y celo por el 
mejor servicio , la Reina , siempre solícita y deseosa 
de proporcionar á los pueblos sujetos á su dominio 
todas las ventajas de que son susceptibles sus bien 
entendidos intereses , en real orden de 28 de marzo 
de 1844 se sirvió aprobar entre otras, y mandar que 
desde luego se pusiesen en observancia, las disposi- 
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cienes siguientes: 1/ Que todo buque ó buques de 
propiedad española con bandera nacional que saliese 
con frutos y efectos de nuestra producción desde 
los puertos de la Península é islas adyacentes con 
dirección á los de Manila , pudiesen desde el cabo 
de Buena-Esperanza inclusive entrar y negociar en 
todos los puertos y mercados conocidos 5 situados 
desde dicho cabo hasta los de China , India y demás 
regiones de Asia. 2/ Que los frutos y efectos de pro- 
piedad española y salida directa de la Península 6 
islas adyacentes que no pudiesen vender en dichos 
puertos , pagasen á su entrada en Manila los dere- 
chos establecidos á la navegación y propiedad di- 
recta. 5.* Que los frutos y efectos estranjeros que por 
resultado de sus negociaciones en los referidos puer- 
tos se introdujesen en Manila para consumo ó trán- 
sito, satisfaciesen los derechos de estranjería con el 
beneficio que correspondiese á la bandera propia. 
4.* Que á los buques de propiedad española con 
bandera nacional que cargasen en el puerto de 
Manila frutos y efectos de producción de las islas 
adyacentes, quedasen habihtados hasta el cabo de 
Buena-Esperanza para hacer las navegaciones que 
tuviesen por conveniente á sus intereses en todos los 
puertos que señala el art. í.° 5.* Que tuviesen las 
mismas ventajas que se establecen en el art. 2."* pa- 
ra Manila los frutos y efectos que desde alli condu- 
jesen nuestros buques, como producción de las islas, 
á su entrada y adeudo en los puertos de la Península 
é islas adyacentes. Igualmente se debería observar 
en ellos con los frutos y efectos estranjeros que con- 
dujesen , lo que se determinaba en el art. 3.° para 
los de Manila. 
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Por real orden de 14 de agosto de 1844 se dio 
al resguardo marítimo la organización conveniente 
para la persecución del contrabando, en justa pro- 
tección de la industria nafcional, del comercio de 
buena fé y de la mejor recaudación de las rentas pú- 
blicas. 

S. M. la Reina en 29 de marzo de 1845 se sir- 
vió mandar que en lo sucesivo no se precintasen y 
sellaran géneros ni efectos algunos á su introduc- 
ción por las Aduanas del Reino, sin preceder su re- 
conocimiento y el pago de los derechos señalados 
en a^pnceles ; y que solo €on el objeto de impedir 
nuevos reconocimientos en el interior , se concedie- 
se á los interesados sü precinto y sello en la Aduana 
de importación , después de verificado el despacho 
correspondiente. 

Varios comerciantes de la Habana se quejaron 
<!e los perjuicios que iban á seguirse á aquella ma- 
rina mercante por la pequeña diferencia que había 
en las conducciones en bandera nacional y estranje- 
ra , á consecuencia de la real orden de 24 de mayo 
de 1844, circulada por la Dirección en 27 de no- 
viembre del mismo año , y muy particularmente en 
las de algodón en rama; en su vista S. M*. se sirvió 
declarar en 10 de junio de 1845 que dicha real orden 
no se referia ál derecho que debia pagar á su intro- 
ducción el algodón en rama procedente de América^ 
respecto de cuyo artículo rejia la real orden de 6 de 
rtiayó de 1834, conforme á lo dispuesto en la adic- 
ciónal á la ley de Aduanas y aranceles de 9 de julio 
de 1841. 

Gonfoi^mándose S. M. con lo informado por la 
Dirección general de Aduanas en el espediente ¡wt)- 



movido por los Sres. Devall y Arias , del coQiercio 
de San Sebastian , solicitando permiso para llevar á 
Francia, en buque menor de ochenta toneladas, vein- 
te cajas de azúcar procedente de la Habana; y con- 
vencido su real ánimo de la conveniencia de modifi- 
car el art. 287 de la instrucción de Aduanas de 3 
de abril de 18^3, en favor de la navegación y del co- 
mercio español en general, y de las producciones 
ultramarinas en particular, tuvo á bien resolver en 
26 de junio de 18i5, que quedase reducido á cua- 
renta toneladas el porte de los buques españoles en 
que se embarcaran para el estranjero géneros y 
efectos de los depósitos. 

Durante el año 1845 se dictaron , entre otras, 
varias órdenes modilicando los derechos señalados á 
la maquinaria estranjera con el fin de protejer á la 
industria nacional. También se alteraron diferentes 
partidas del arancel y se admitieron á comercio 
mercancías que no estaban comprendidas en ellos; 
de cuyas órdenes no hago mención por haber ca- 
ducado el arancel de 1841, y por su escesivo nú- 
mero. — Al encargarse elSr. D. -losé María López de 
la Dirección general de Aduanas, dirigió álos inten- 
dentes , en 10 de julio , una circular dando á cono- 
cer sus ideas y sentimientos acerca del modo con 
que debian comportarse los empleados de esta ren- 
ta. En 16 de marzo de 1846 reprodujo uno de sus 
párrafos (1), á causa de las continuadas quejas que 

(1) itCreo también oportuno decir i V. S. que siendo En reaJídad idén- 
ticos los intereses de la hacienda pública j los del comercio de buena fé, 
no deben los empleados aspirar i demostr'ar su celo procediendo vejato- 
riamente, sie.npre que deje alguna duda la legislación del ramo. EJ co- 
mercio debe ver eo las Aduanas y en sus empleados el protector de la ri- 
queza pública, no un enemigo suspicaz que busca ansiosa monte faltas 
pura aprovecharse de ellas.» 
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se dirigían á su oficina general, manifestando nueva- 
mente la conducta que deberian seguir los empleados 
de Aduanas en el cumplimiento de sus deberes (1). 

En 16 de junio de ÍSAQ aprobó S. M. y mandó 
poner en práctica el arancel de los derechos que de- 
bian adeudar, hasta la promulgación de los nuevos 
aranceles , los productos naturales é industriales de 
Asia, viniendo en bandera nacional, por no ser apli- 
cables los aranceles que rejian para los de China y 
Filipinas. 

Por real orden de 5 de mayo de 1846 se dispu- 
so tuviese entero cumplimiento la ley 5/ tit. 9 de 
la Novísima Recopilación, y que en su consecuencia 
para el adeudo del aguardiente de caña y demás lí- 
quidos, se considerase la arroba por el peso de32 li- 
bras castellanas, y no por el de 25, escepto el aceite. 

Para evitar las frecuentes consultas .que recibía 
la Dirección general de Aduanas acerca de la inte- 

(i) ((La Direc(ñon no ha perdonado medio de inculcar estos senti- 
mientos á sus subordinados: algunos de estos, sin embargo, no han cora- 
prendido bien el espíritu que debe animarlos en el cumplimiento de su 
deber. Si las quejas que se dirigen á esta oficina general pueden natu- 
ralmente pecar de exageradas, como resultado d^ un interés herido , su 
repetición , por una parte y los hechos sobre que versan por otra , no 
permiten creer que todas carezcan de fundamento. Si el arancel está 
poco esplícito en algunos casos ; si hay lugar á dudas sobre la manera 
de hacer algún, adeudo, pero no sobre la buena fé y honradez del in- 
troductor de una mercancía; si al fin , como no puede menos de suce- 
der, la ley no ha previsto todos los casos que puedan ocurrir , los em- 
pleados de Aduanas deben proceder con sentimientos de benevolencia 
hacia el comercio, cuyos intereses, repito, bien entendidos son los mis- 
mos que los de la hacienda pública. Una rigidez violenta, y, sobre todo el 
deseo de encontrar faltas para corregirlas molestando á los adeudan- 
tes, distan mucho de ser una recomendación para quien asi crea hacerse 
grato á esta Dirección general. Ni tampoco se aumentan de esta manera 
los productos de la renta, sino por el contrario, facilitando la frecuen- 
cia de las transacciones mercantiles en los términos y en el espíritu de la 
legislación de Aduanas.» 
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ligencia del art. 103 de la instrucción , esto es , si 
cuando en los reconocimientos apareciesen géneros 
de distinta naturaleza que los declarados se les lia- 
bia de imponer las multas que dicho artículo señala, 
ó por el contrario se habia de pedir su comiso , en 
circular de 10 de octubre de 1846 manifestó , que 
el citado articulo solo se contraia á las diferencias de 
mas ó menos que se encontrasen en la cantidad ó ca- 
lidad de los géneros, no en su naturaleza; por ejem- 
plo, si las notas de los cargadores y declaraciones 
de consignatarios espresasen tejidos de lino hasta 
once hilos y resultase ser de veinte y seis , habría 
diferencia en la calidad, pero no en la naturaleza 
del género , como la habría si en lugar de tejidos de 
lino resultasen de lana ó seda ; en cuyo caso podia 
haber lugar al comiso y debia instruirse espediente 
gubernativo, y con los antecedentes pasarlo al juz- 
gado de la Subdelegacion , que era el que , con ar- 
reglo á la real orden de 22 de marzo de 1842 , de- 
bia declararlo. 

Con el fin de evitar el contrabando que se hacia 
por los buques dedicados al comercio de cabotaje, 
S. M. por real orden de 26 de octubre de 1846 se 
sirvió mandar , que en lo sucesivo los mencionados 
buques destinados al comercio de cabotaje , lleva- 
sen, ademas de la documentación prevenida por 
instrucción, una nota abierta comprendiendo en 
ella , en estrado , el registro de cabotaje , número 
de bultos , sus marcas y el contenido de cada uno; 
cuyo documento autorizado por el administrador de 
la Aduana de salida, serviría de comprobación cuan- 
do fuese oportuno. 

Por real orden de 15 de diciembre de 1846 se 
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mandó adíccionar el srU 205 de la instrucción de 
1843 en esta fonna : « Si al tiempo de reconocer y 
cotejar los géneros ó efectos procedentes de nues- 
tras posesiones de América y Asia con las declara- 
ciones de los interesados , se encontrase una dife- 
rencia de mas ó de menos que no esceda de un 8 
por 100 en cantidad , se despacharán por lo que re- 
sulte del reconocimiento. Si la diferencia de mas ó 
de menos escediese de un 8 por 100 y no pasase 
del 16, se impondrá á los interesados una multa de 
un 6 por 100 sobre ella , sirviendo de tipo d valor 
que tengan en la plaza los efectos en que se haya 
encontrado ; siendo en los demás casos que esta 
adicdon no comprende , juzgados con arreglo al ar- 
ticulo 103 , cuya esencia solo se altera en la parte 
que queda señalada.» 

A consecuencia de una instancia de D. Manuel 
Agustin Heredia, del comercio de Málaga, pidiendo 
se señalasen los derechos que habian de satisfacer 
los cargamentos de los buques de su propiedad fra- 
gata Isabel I y bergantin Martin^ procedentes de 
Asia , puesto que , los aranceles vigentes entonces, 
solo comprendian las procedencias de Filipinas y 
China en aquella parte del mundo, S. M., confor- 
mándose con lo propuesto por la Dirección general 
de Aduanas, tuvo á bien aprobar por real orden de 
16 de junio de 1846 la tarifa de los derechos que 
debian pagar no solo los géneros introducidos, por 
Heredia, sino también los que en lo sucesivo se im- 
portasen hasta la publicación de los nuevos arance- 
les, siendo conducidos en bandera nacional (1). 

(i) Por real orden de 26 de diciembre de i 846 se dispuso : «i.^ Que 
los artículos de China , Filipinas y Asía que vengan directamente á la 



Teniendo presente S. M. los perjuicios que su- 
fría nuestro comercio y navegación en el Pacifico 
por razón de que algunos comerciantes estranjeros 
cargaban sus buques de cacao, conduciéndolo á la 
Habana, en donde lo deposiiaban, y por un mez- 
quino flete lo reembarcaban después en buques na- 
cionales para su introducción en la Península, por 
real orden de 27 de marzo de 1847 se sirvió man- 
dar, que los frutos coloniales y demás raercaDcías 
estranjeras procedentes de la Habana y Puerto Rico, 
ya hubiesen pagado alü los derechos ó ya hubiesen 
permanecido en depósito, satisfaciesen á su intro- 
ducción en la Península los respectivos ásu calidad, 
origen, procedencia y bandera en que se conduje- 
ren ; mas si llevados hasta la Habana y Puerto-Rico 
en buques estranjeros se trasportasen á la Península 
en españoles, pagasen, ademas del derecho señala- 
do á la bandera nacional , la mitad del recargo im- 
puesto á laestranjera; pero que si hubiesen sido con- 

Península desde Manila en bandera espaDola , y na estén comprendidos 
en la tarifa aprobada por rea! finien de 16 de junio úllimo, continúen 
pagaiido los derechos de arancel. 2." Que los artículos no comprendi- 
dos en los aranceles de Manila y- China , y si en el provisional , paguen 
un qululü menos de! que este lija, escepto en el ruibarbo, que pagará 
un tercio. 3." Que los bejucos, canas de Indias, sdndalo y palo Si- 
bucao comprendidos en el arancel de Filipinas, paguen la mitad del 
derecho que los mismos señalan. 4.° Que la cnnela de China 6 casia- 
lignea paguen un tercio menos del derecho que señala el arancel provi- 
sional , m como pagará el mismo tercio la canela de Ceilan. 5° Que la 
pieza de malion de ocho varas pague un tercio menos del derecho que 
lija el arancel provisional , entendiéndose el mismo tercio respecto á las 
piezas de seis varas. 6." Que el té perla pague tambieo un tercio menos 
del derecho que señala dicho arancel provisional , entendiéndose igual 
tercio respecto al té byson y demás clases. Y 1." Todas estas medidas 
son aplicaiiles ú los mismos frutos y efectos procedentes directamente de 
Manila , que habiendo llegado á los puertos de la Península no ss hubie- 
sen despachado, y por consiguiente á los que se eDconlrasen en de- 



docidos hasta alli en pabeDon propio, goooisen por 
«Itero del beoefido de bandera, en el concepto de 
qoe para erítar abosos se es(M^esase en los registros 
de las Adoanas de Ultramar las indkadas drcoiis- 
tandas, y de no i^iarecer en ellos se eidgiesen los 
derechos señalados á la bandera estranjera. 

La carestía de granos d[)ligó, en li de marzo 
de 1847, al gchieno de S. M. á probüñr la estrac- 
don del trigo, maíz, cebada, centeno, harina, arros 
y patatas en toda la Península y las Baleares; pte- 
viniendo al propio tiempo se permitiese la impcÑrta- 
don de los granos estraqeros, con arreglo al real 
deCTeto de 29 de enero de 1854 , cuando el precio 
del trigo llegase á70 rs. la fenega, pero diisenrando 
las reg^ y formalidades preTcnidas en el dtado de- 
creto (1). 

Con el fin de nniformar la inteligenda dd arti- 
calo 105 de la instmcdon vigente de Adoanas, evi- 
tando al mismo tiempo los perjuicios que esperimen- 
taban el comerdo de buena fé \ los intereses de la 
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hacienda por la desigualdad coa que se observaba 
en algunas Aduanas, se sirvió S. M. mandar, por 
real orden de 20 de julio de 1847, que el dtado ar- 
ticulo se adiccionase del modo siguiente : cCuando 
en los reconocimientos resulten efectos de menos en 

(i) Por real ónkn de 17 de mayo de 1847, S. M . se siirió resoher: 
«i.* Las haiifias, granos y demás semillas qoe baUándose prohibida sa 
admisión por el arancel vigente , se admitan ahora con arr^^ á la rad 
orden de 24 de marzo último, no satisfarán ningan derecho de Aduanas, 
aun cuando la introducción se Verifique en bandera estranjera, quedando 
en esta parte modificada la regla 12 del real decreto de 29 de enero de 
1834. 2.* Esta libertad de derechos de Aduanas no es estensifa al airas 
estranjero que se introduzca, el cual, siendo como es un artículo de 
Kcito comercio admitido en los aranceles , continuará satis&deiido á sq 
entrada, si se Terificase, los derechos que aquellos señalan segon la bn»- 
dera bajo la cual la introducción se realizase.» 



cantidad que esceda de un 5 por 100 en eí comer- 
cio estranjero y de un 8 por 100 en el de América, 
se exigirán, en vez de multa que señala el párra- 
fo 2." del art, 103 de la instrucción, los derechos á 
la totalidad de la partida , como si estuvieran pre- 
sentes y completas las mercaderías, escepto en los 
casos en que por circunstancias particulares y en los 
cargamentos á granel ó no embarcados, manifiesten 
los despachantes y ofrezcan justificar con atestados de 
nuestros cónsules, en el término que la administración 
les prefije, que quedó sin embarcar alguna parte.» 
Para que el tráfico y circulación de los géneros, 
firutos y efectos estranjeros y coloniales pudieran 
ser completamente libres en lo interior del Reino, 
S. M. la Reina , por real decreto de 1 .° de agosto 
de 1847, se sirvió mandar que su circulación y ven- 
ta quedase libre y desembarazada de toda formali- 
dad, pesquisa y reconocimiento en lo interior del 
Reino desde 1." de octubre del mismo año; y que 
con el fin de que se verificase sin menoscabo de los 
intereses de la hacienda púbhca, se replegasen to- 
das las fuerzas de carabineros á las costas y fronte- 
ras, formando dos líneas de circunvalación, una en 
los puntos estremos que entonces ocupaban para im- 
pedir todo alijo, descarga ó introducción ilegal, y 
otra mas interior para perseguir y aprehender cuan- 
to hubiera burlado la vigilancia de la primera ; con- 
forme con lo que se prevenía en el citado real de- 
creto, y á las instrucciones que se comunicarían des- 
pués de someterse á su real aprobación (1), 

(I) El Excmo. Sr. D. JosédR Salamanca, entonces ministro de ha- 
cienda, diú con esta disposición pruebas inequivocas de sus ideas de li- 
bertad mercantil. 
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Por real orden de 6 de agosto de dicho año se 
dispuso lo que debería practicarse en el estableci- 
miento de la segunda linea de Aduanas y organiza- 
ción de los contra-registros ; y la Dirección general 
de Aduanas, al comunicarla, hizo á los intendentes 
de las provincias las observaciones que creyó opor- 
tunas, terminando con el siguiente párrafo:— «La 
Dirección no concluirá esta circular sin repetir que 
el establecimiento de los contra-registros tiene el 
doble objeto de libertar al tráfico interior de las tra- 
bas que hoy le entorpecen, y procurar mayores ren- 
dimientos á la renta de Aduanas , haciendo á este 
efecto que la represión del contrabando sea mas efi- 
caz en la zona donde debe ejercerse.» — El señor 
D. José María López, que por tanto tiempo ha esta- 
do, con justicia, al frente de la Dirección general de 
Aduanas, firmó esta comunicación. 

En 18 de agosto de 1847 se sirvió S. M. apro- 
bar la instrucción fijando las reglas y formalidades 
que habían de observar, tanto las Aduanas como el 
resguardo de costas y fronteras, al atravesar las mer- 
caderías estranjeras y coloniales la zona ó territorio 
interüneal, con arreglo al real decreto de 1.° de 
agosto. — En 2 de diciembre del mismo se dictaron 
algunas reglas adiccionales á la citada real instruc- 
ción. 

Por real orden de 15 de setiembre de 1847 se 
permitió la entrada del papel cortado para colocar 
alfileres y preservarlos de la oxidación , atendiendo 
á que la fábrica de alfileres establecida en Bilbao, 
era una industria naciente que necesitaba ser pro- 
tejida. 

En virtud de la consulta hecha por el inspeptor 
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de carabineros , S. M. por real orden de 18 de oc- 
tubre de 1847 se dignó resolver, que un represen^ 
tante de los aprebensores presenciase la tasación, 
entrega y venta de los géneros declarados en comi- 
so, tanto de licito como de prohibido comercio. — 
Por otra real orden de la misma fecha se dispuso 
que las oficinas debían verificar la liquidación y dis- 
tribución del importe de los comisos y multas. 

Conforme con el parecer de la Dirección gene- 
ral de Aduanas, S. M. se sirvió resolver en 18 de 
octubre ya citado , que el resguardo podia continuar 
la persecución de los contrabandistas cuando, yendo 
en su seguimiento, lograsen salvar la segunda linea; 
porque lo único que les estaba prohibido era el ir á 
buscar el contrabando en lo interior. 

En 26 de octubre de 1847 se dignó S. M. dis- 
poner, que los géneros y efectos de contrabando de 
primero y segundo grado , ó sean los estancados y 
los prohibidos á comercio , no podian introducirse ni 
circular en ningún puerto del Reino, y debian ser 
aprehendidos donde se encontrasen , castigando este 
delito con arreglo á la legislación vigente , que no 
habia sufrido alteración alguna por el real decreto de 
1.° de agosto de este año y órdenes posteriores, con- 
traidas á los géneros de lícito y permitido comercio. 

Visto el espediente instruido en el ministerio de 
hacienda, á consecuencia de haber hecho presente 
la comisión de la junta de fábricas de Cataluña, la 
necesidad de evitar los perjuicios que á la fabrica- 
ción nacional se la originaban en virtud de las va- 
rias órdenes que sobre admisión de telas con mez- 
cla de algodón existían vigentes , y el modo lato con 
que las disposiciones del gobierno eran interpretadas 
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en las Aduanas, S. M. en 16 de noviembre de 1847 
se sirvió mandar , que se restableciera en su fuerza 
y vigor lo dispuesto en los antiguos aranceles , pro- 
hibiendo la introducción de todos los tejidos con 
mezcla de algodón , en que esta materia escediese 
de la tercera parte. 

Por real orden de 9 de marzo de 1848 se dicta- 
ron varias reglas para evitar el abuso que pudiera 
hacerse con los géneros y efectos estranjeros que se 
introducían en el Reino dirigidos á S. M. 

La Reina , conformándose con lo propuesto por 
el ministro de hacienda , de acuerdo con el consejo 
de ministros, tuvo á bien espedir el real decreto de 
15 de mayo de 1848, disponiendo que el cuerpo de 
carabineros dependiese del ministerio de la guerra 
en su organización y disciplina, y del de hacienda 
en todo lo perteneciente al servicio ; dando al pro- 
pio tiempo nueva forma á los contra-registros ó pun- 
tos de confrontación, para los que deberían nom- 
brarse empleados ; prefijando otras reglas respecto 
á las Aduanas de la primera linea , la cual habia de 
cubrir el resguardo. También en el art. 13 del ci- 
tado real decreto se prevenia, que las mercaderías y 
efectos de ilícito comercio que se aprehendiesen se 
vendieran con la precisa condición de esportarse 
fuera de la Península (1). 

(i) Este decreto fue refrendado por el Excmo. Sr. D. Manuel Bertrán 
de Lis, ministro dé hacienda; si su espíritu, si los estremos que abraza 
no fuesen bastantes para probarnos sus benévolas miras hacia el comer- 
cio é industria, y la confianza que le merecían sus empleados, la real or- 
den de i 8 de mayo que sigue á este decreto, y las demás disptfBiciones 
dictadas durante el tieippo que estuvo al frente del departamento de ha- 
cienda, nos lo manifiestan bien palpablemente. — Los empleados de Adua- 
nas recordarán siempre con gratitud el nombre de tan entendido gafe. 
Este real decreto no tuvo cumplido efecto. 
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La ÍQspeccion general de carabineros, con el ob- 
jeto de dar mayor latitud á la intervención que el 
resguardo ejercía en las Aduanas en virtud de la 
real orden de 3 de noviembre de 1842 , formuló un 
proyecto de instrucción, atendido al nuevo sistema de 
represión del contrabando prescrito en el real decreto 
de 1/ de agosto de i847. El Excmo. señor ministro 
de hacienda dio cuenta á S. M., y en su vistfi^, y con 
presencia del resultado que ofrecia el espediente 
instruido acerca de tan grave asunto, consultado 
por la Dirección general de Aduanas , y oido final- 
mente el parecer del consejo real, á quien se le ha- 
blan remitido todos los antecedentes, S. M. se sir- 
vió resolver en 18 de mayo de 1848 de conformi- 
dad lo siguiente: 1/ Que no era conveniente ni ne- 
cesaria la intervención del resguardo en las Aduanas, 
ni como entonces se ejercía, ni como se proponía 
para lo sucesivo: 2/ Que los gefes y oficiales de ca- 
rabineros podian presenciar cuando estimasen opor- 
tuno los reconocimientos, adeudos y demás opera- 
ciones de las Aduanas , pero sin el carácter de in- 
terventores ni otro que interrumpiese el despacho 
ni rebajase el carácter de los empleados ; y 3/ Que 
del resultado de las observaciones que hiciesen en 
el acto de la asistencia, diesen parte , cuando hu- 
biese motivo , á la inmediata autoridad superior de 
rentas para la providencia que correspondiese (1). 

(i) Esta real orden, tan apreciable para aquellos empleados que tie- 
nen en algo su buen nombre y reputación, produjo satisfacciones difí- 
ciles de describir. El autor de este compendio ha sido, como consta á sus 
gefes y compañeros, uno de los que siempre han mirado como un bal- 
don indeleble la poco oportuna ni conveniente intervención del res- 
guardo en las operaciones de las Aduanas. Jamás ha creido que la 
concurrencia de un hombre mas en los reconocimientos pudiera evitar los 



Por real orden de 4 de setiembre de 1848, S. M. 
se sirvió mandar; que las máquinas completas de 
hilar y tejer paños, como también las demás indis- 
pensables para su mas perfecta elaboración , adeu- 
dasen el 1 y 3 por 100 sobre avalúo, según bande- 
ra, con arreglo á lo que disponía la real orden de 7 
de julio de 1845 para las de bilar, tejer, blanquear, 
estampar y pintar bilo y algodón, que fue confirma- 
da por la de 10 de abril de 1847. 

En vista del espediente relativo al abandera- 
miento de un bergantin decomisado y vendido á pú- 
blica subasta en la Subdelegacion de Cádiz , por con- 
ducir efectos y géneros de contrabando, por real 
orden de 5 de octubre de 1848 se declaró, que no 

males que el gobierno (¡iiiso, lal vez, precaver con (al medida. El resguar- 
do se compone de hombres únicamente, y por consiguiente, tan espues- 
los están estos á faltar á sus deberes, como aquellos & quienes se les quena 
contener con su infundada intervención. La prueba de que son hombres 
con las mismas debilidades que los demás estú al alcance de todos , y 
nadie la desconoce. Pasará & demostrarlo en pocas líneas, y á lenninar ezta 
nota, cuyo asunto es bastante para llenar algunas págÍnas.~¿Si abusos 
habla por parte de los empleados de Aduanas en el ejercicio de sus 
funciones, desaparecieron con la interíencion del resguardo? ¿Por ventu- 
ra, en el cuerpo de carabineros no han sido condenados algunos individuos 
por faltas como las que se pretendian evitar? ¿Y qué se consiguió con la 
real orden de 3 de noviembre de 1842? — ¡Nunca hubiera podido creer que 
se reconociera en un hombre la que se negaba áolro! ¡Jamás hubiera po- 
dido pensar que solo al empleado de Aduanas se le considerase capaz de 
arrojarse en braüos de la maldad y de la perfidia 1 

Ademas, ¿qué conocimientos de las leyes y reglamento teniau mu- 
chos de los oliciales que se presentaban para Gscalizar las operaciones 
de las Aduanas, ni qué inteligencia teórica ni práctica de la mayor parte 
de las mercaderías? ¿SubiÚ la renta con la intervención ? ¿Bajaron ó dis- 
minuyeron los productos después que se juz^ú innecesaria ó inconve- 
niente?— Los que miren las cosas bajo su verdadero prisma y conozcan 
tas Aduanas, podrán convencerse de la fuerza de estas razones. 

El Sr. D. Agustin Fernandez de Gamboa estaba al frente de la Direc- 
ción de Aduanas, cuando se determina la intervención del resguardo; pero 
no liabiendo sido atendidas sus reclamaciones contra sonejante medida. 
hizo dimisión de su destino. 
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correspondía exigir derechos de abanderamiento á 
los buques que se hallasen en este caso, porque la- 
hacienda percibe la cuarta parte del valor de los 
efectos que se aprehenden y comisan, en equiva- 
lencia de los derechos de Aduanas. 

A consecuencia de la consulta dirigida por el in- 
tendente de Málaga relativa al modo de proceder á 
la declaración de los comisos en todos conceptos , la 
Dirección general de Aduanas en 28 de noviembre 
de 1848 acordó , que todos cuantos casos se hallar 
han penados por la misma instrucción y todas las 
incidencias que ocurriesen en las Aduanas , debian 
ser decididos gubernativamente por las intendencias, 
consultando los espedientes á la Dirección. Los de- 
mas casos no comprendidos en las operaciones de 
Aduanas y sus incidencias , que fueron objeto de la 
sanción penal de la ley de 3 de mayo de 1830 , eran 
de la privativa atribución de los juzgados de rentas 
y audiencias territoriales respectivas , á quienes per- 
tenecía el conocimiento y decisión de todas las inci- 
dencias procedentes de los mismos. 

Habiendo solicitado D. Pedro Lesperut, Rever- 
dy y compañía , directores de la fábrica de paños de 
Tolosa , se modificasen los derechos que adeudaba 
la lana de Sajonia , conocida con el nombre de pri- 
mas electorales^ en atención á considerarse este ar- 
ticulo como una primera materia para la espresada 
fabricación, por real orden de 16 de enero de 1849 
se resolvió, que en lo sucesivo la referida lana adeu- 
dara, por todo derecho, un 10 por 100 en bandera 
nacional y tercio de aumento en estranjera, ó por 
tierra, sobre el* valor de 1,500 rs. quintal. . 

Por real orden de 6 de marzo de 1849 se dispu- 

14 
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so , que las máquinas destinadas á la industria , que 
sirviesen para elaborar productos agrícolas de nues- 
tro pais , satisfaciesen los mismos derechos que las 
de hilar y tejer, comprendiéndose en esta clase — por 
la importancia de los artículos á que se destinan — 
las prensas para moler aceituna y las máquinas para 
elaborar y mejorar la fabricación de aguardiente. 

Con el fin de regularizar y uniformar en todo el 
Reino el reparto y distribución de comisos respecti- 
vos á la renta de Aduanas, por real orden de 21 de 
mayo de 1849 se dispuso, que en lo sucesivo se ob- 
servasen las disposiciones acordadas conforme con 
el espíritu de la legislación vigente (1). 

Por real decreto de 1 1 de abril dé 184í9 , se abo- 
lieron los arbitrios establecidos en los puertos de la 
Península é islas adyacentes con los nombres de 
Fanal y Linterna, y que en lo sucesivo se exigiese 
en los puertos ó Aduanas , al mismo tiempo que los 

(i) Disposiciones para la distribución de comisos, «i.* Cuando se 
haga la apreliension por el resguardo marítimo , tropa , justicias ó parti- 
culares, les corresponde cinco octavos del líquido dístribuíble , dos á la 
hacienda y uno al Subdelegado; cuando se verifica por el resguardo ter- 
restre, le toca la mitad de dicho líquido ó sean cuatro octavos, dos á la 
hacienda, uno mas á la misma, con la designación antigua de fondo del 
resguardo y uno al Subdelegado; y finalmente, cuando la detención se 
haga poi' empleados de hacienda en cualquier concepto, es también sa 
haber cuatro octavos, tres á la hacienda en lugar de dos, y uno al Sub- 
delegado. 2." El importe de las multas que, con arreglo al art. 410 de 
la instrucción de 3 de abril de 1843, se impongan gubernativamente á 
los dueños ó consignatarios de los efectos prohibidos que se aprehendan 
en las Aduanas, se acumulará al valor del comiso para su distribución^ 
según las reglas establecidas. Y 3." La mitad del importe de las multas 
que también se imponen y exigen gubernativamente en las mismas Adaa- 
nas por diferencias en cantidad, calidad, discordancia de documentos, 
fondeos y demás actos administrativos, con arreglo á los artículos 38, 39, 
42, 44, 103 y 265 de la instrucción vigente, se aplicará á los empleados 
descubridores, y la otra mitad continuará formando parte de los pro- 
ductos de la renta de Aduanas.» 



demás derechos de navegación, un solo impuesto 
de faros. 

A consecuencia de las contestaciones habidas 
entre el señor intendente de la provincia de Alicante 
y el coronel gefe del distrito de aquella comandancia, 
acerca del modo y forma en que el resguardo del 
muelle debia proceder para el desembarque de mer- 
caderías, la Dirección de Aduanas en 12 de agosto 
de 1849 dispuso, que cuando los géneros viniesen en 
bultos como pacas, fardos, pipas, etc., pusiera el 
cumplido, el oficial de servicio en el muelle , de los 
bultos embarcados ó que se alijaren, sin hacer exa- 
men respecto á su contenido; pero que en los car- 
gamentos á granel tomase conocimiento del peso, 
cuento ó medida para poner el cumplido de lo que 
fuese , asistiendo , como medio mas fácil , á los pe- 
sos, medidas ó cuentos que los empleados verifica- 
sen en el maelle. 

Poco tiempo después de empezar á regir los aran- 
celes de 1841, principióse á hablar de una nueva 
reforma; pero á pesar de que cada dia tomaba ma- 
yor robustez lo que antes habia sido solo vago ru- 
mor, del interés que demostraban algunas provincias 
del Reino, y de anunciarse como próxima, mas de 
una vez, la presentación á las Cortes de nuevos aran- 
celes, la hora anhelada se alejaba mas. Guantas ve- 
ces se agitaba por la prensa la indispensable refor- 
ma de aquellos aranceles, otras tantas los esclusivis- 
tas y los partidarios del libre comercio dirigían sus 
representaciones al gobierno, reclamando los unos la 
no entrada de ciertas manufacturas, y los otros la 
estincion completa del catálogo de las prohibiciones 
que figuraban en ellos. 
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El iui. á." de la ley de Aduanas de 18Í1 impu- 
so al gobierno el precepto de que en los primeros 
dias de la legislatura próxima presentara un proyecto 
de ley que completase los aranceles , incluyendo en 
ellos los cereales y algodones. Adelantados estaban 
los trabajos necesarios para cumplir con la ley; pero 
ningún ministerio podia abordar con empeño refor- 
ma tan deseada como temida, porque los gabinetes 
sucumbían bajo el peso terrible de la lucha de los 
partidos y de los intereses privados que , formando 
alianza con aquellos , echaban mano de toda cla- 
se de armas para derribar á los que se hallaban al 
frente del poder. — La cuestión algodonera y la de 
cereales eran el gran problema donde se estrellaban 
los esfuerzos y la inteligencia de los ministros. El 
infundado recelo de los timoratos prohibicionistas 
de buena fé; las ilusiones doradas y los cálculos ri- 
sueños de los exaltados libre-cambistas ; los intere- 
ses particulares que se creian amenazados llevándo- 
se á efecto el art. 2." de la ley de Aduanas de 1841, 
y los beneficios que otros pensaban recoger con el 
apetecido proyecto, divagaban en el campo de las 
Leorias y de las preocupaciones. Los años pasaban, 
y nadie se atrevía á tocar una cuestión tan impor- 
tante, y cuya resolución cada vez se hacia mas ne- 
cesaria al interés general de la nación, hasta que un 
ilustrado señor ministro de hacienda (1), dejando á 
un lado los temores que otros creian ver, abordó la 
reforma que, tanto se apetecía y que era ya una ne- 



({) El Excmo. Sr. D. Alejandro Mon Tue el minislro que, ioiputsado 
del rloseo de promover lodos los beneficios posible? si comercio y á la in- 
dustria, abordó la cuestión de araoceles y preseiitú un proyecto bástanle 
libernl, digno por lodos conceptos de tan enlccdído rentista. 
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cesidad reclamada por el estado del tesoro público ^ 
por los adelantos de la ciencia y por la situación de 
la industria (1). En su consecuencia, presentó á las 
Cortes un proyecto de ley para reformar los aran- 
celes, el cual, después de ser discutido y aprobado 
por los cuerpos legisladores , mereció la sanción de 
S. M. en 17 de julio de 1849. 

Aunque loa aranceles que habian de redactarse, 
basados en esta ley, tenian que ser precisamente 
protectores á la industria del pais , á pesar de sus 
principios liberales, sin embargo, los fabricantes ca- 
talanes, alarmados con la admisión á comercio de 
ciertas manufacturas de algodón , se apresuraron á 
reclamar contra una ley , en la cual creian ver la 
destrucción de sus • fábricas y la tumba de sus es- 
fuerzos; como hicieron los interesados en la industria 
sedera en Inglaterra cuando el célebre Huskisson 
presentó en el parlamento en 1824 una ley abolien- 
do la prohibición de sedas estranjeras. Los indus- 
triosos impugnadores del proyecto presentado por 
Huskisson se convencieron bien pronto de su error, 
asi como los catalanes conocerán — si no lo han co- 
nocido ya — el ningún fundamento que asistia á su 
exagerada alarma (2) . El gobierno español , decidi- 

(4) Lecciones de legislación de Aduanas por D. José García Barza- 
uallana. 

» 

(2) Las prohibiciones continuas en lugar de favorecer la industria 
que se qbiere proteger la perjudican, porque no tiene el fabricante el es- 
tímulo de la rivalidad en el mercado; y ademas desmoralizan al comercio 
y á cierta clase de la sociedad y causan perjuicios á la masa general de 
la nación. El libre cambio en toda su latitud tampoco seria beneficioso á 
la industria, antes por el contrario esta se resentiría , y tal vez muchos 
capitales interesados en ella desaparecerían si de un solo golpe se esta- 
bleciera; mucho mas en España, donde la fabricación está en su infancia. 
El libre cambio en nuestro pais es una quimera, una ilusión tan solo que 
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(lo á llevar á cabo asunto de tanto interés , envió un 
comisionado á Cataluña y después de pesar ios 
documentos y noticias que le fueron entregados , y 
de oir al comisionado regio, publicó el real decreto 
de S *de octubre del mismo año , mandando poner 
en observancia los aranceles de Aduanas , reforma- 
dos con arreglo á las bases establecidas en la ley de 
17 de julio (1). 

La Direcion general, en 5 de diciembre dé 1849, 

cede, desgraciadamente, ante la reaiidad. Mientras no se aumenten las TÍajS 
de comunicación, mientras los productos de la agricultura no puedan 
presentarse en nuestros puertos con ventajas para ser conducidos á cual-* 
quiera mercado nacional ó estranjero y se robustezcan las industrias que 
hoy tenemos dundo sus primeros pasos, es imposible el libre comercio; 
por consiguiente, basta tanto que España se encuentre en tal estado, el 
único sistema que puede adoptarse es el que sigue nuestro gobierno; uua 
protección prudente y mesurada que, lejos de destruir , fomenta progre- 
sivamente ló creado á la sombra de un sistema en estremo restrictivo^ 
contrario á los principios de la ciencia económica , es el que puede dar 
felices resultados. 

(i) El Excmo. Sr. D. Juan Bravo Murillo tuvo la satisfacción de dar 
cima á la obra que había llevado á las Cói'tes el Excmo. Sr. D. Alejandra 
Mon. — Creo escusado copiar las bases de la ley de 17 de julio de 4849, 
baste saber, qué las materias primeras que no se producen abundante-' 
mente en España y que sirven para el trabajo de la industria nacional, 
tienen señalados los derechos desde i á i4 por 100; las materias prime- 
ras similares á las que se producen abundantemente en España, los agen- 
tes de producción que se hallan en el mismo caso , como .el carbón de 
piedra y el cook , y los artículos de manufacturas estranjeras que pueden 
hacer concurrencia á otros iguales de actual fabricación nacional desde 
el 25 á 50 por 100, y los artículos estranjeros que el consumo exige y la 
industria nacional no proporciona el 15 por 100. Se redujo el catálogo de 
las prohibiciones y se dio entrada á varios géneros de algodón y de otras 
materias con mezcla de esta. Se fijó un solo derecho según la bandera, y 
se agregó en algunos el derecho de consumo que figuraba en el arancel de 
1841. Los nuevos aranceles se clasiñcaron del modo siguiente: 1.^ Aran- 
cel para la exacción de los derechos de entrada en la Península é islas 
Baleares á los géneros , frutos y efectos estranjeros y de las posesiones 
españolas de Ultramar, que consta de 1,367 partidas. 2.** Arancel para la 
exacción de los derechos de entrada á los géneros de algodón estranje^ 
ros. Y 3.® Arancel de exportación al estranjero. 
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comunicó lo que debería observarse en la espedicion 
y circulación de las guias y registros en el año de 
1850, conforme á lo mandado por S. M. en reaí or- 
den de 17 de setiembre anterior. 

Por real decreto de 28 de diciembre de dicho 
año, entre otras cosas, dispuso S. M. cesase en fin de 
este año el derecho que tenian los intendentes á la 
octava parte de los comisos, ingresando con la de la 
hacienda en las arcas del tesoro, sin perjuicio de lo 
que acerca de la aplicación y distribución del im- 
porte de los mismos comisos pudiera resolverse eu 
otra disposición, ó se determinase en la nueva ley; 
cuyo proyecto presentó el gobierno á las Cortes, so- 
bre la jurisdicción de hacienda y de los dehtos, pe- 
nas y procedimientos en materia de contrabando y 
defraudación. 

En virtud de lo que dispone la base 4/ de la ley 
de 17 de julio de 1849 , S. M. , por real orden de 50 
de dicho mes, tuvo á bien clasificar las Aduanas ma- 
rítimas y terrestres de la Península é islas Balearei 
y Canarias (1). 

Por real orden de 12 de marzo de 1830, S. M. 
se sirvió declarar que solo debia imponerse la pena 
de comiso á los géneros de prohibida entrada que 
se hallasen en los reconocimientos, cuando los inte- 
resados los hubieren manifestado, en la creencia de 
ser lícitos, en las declaraciones de que trata el arlí- 
culo 65 de la instrucción de 1845; y que el comiso 
y multa se aphcasen cuando los efectos no hubiesen 
sido declarados. 

Conforme con lo espuesto por el Excmo. señor 
ministro de hacienda, S. M. por real decreto de lo 

(II Véiise el flofefín Oficial árí miiii^lorio de hacieniin, 1. 1, píp. 43. 
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de marzo de 1850, se sirvió crear una junta perma- 
nente de aranceles, para discutir y proponer al mi- 
nisterio de hacienda las reformas que juzgasen debían 
hacerse en los aranceles de Aduanas. — Por una real 
orden de la misma fecha se declaró disuelta la junta 
de aranceles creada por otra de 5 de febrero de 1847 • 

A consecuencia del art. 1/ del real decreto de 
15 de mayo de 1848, por otro de 18 de ma:rzo de 
1850 , S. M. se sirvió aprobar el reglamento para 
el ser\dcio del cuerpo de carabineros del Reino. • 

Autorizado el gobierno por la base 6/ de la ley 
de 17 de julio de 1849, para poder establecer en el * 
Reino algunos depósitos generales donde se admitiese 
toda clase de productos^ géneros y efectos, y mían- 
dados plantear por el art. 4.'' del real decreto de 5 
de octubre siguiente en los puertos de Cádiz , Coru- 
ña y Mahon, S. M., con presencia del proyecto for- 
mado por la Dirección general de Aduanas , se dignó 
aprobar en 22 de marzo de 1850 el reglamento para 
el régimen de los depósitos generales de puerto. 

Habiendo dado cuenta á S. M. de dos espedien- 
tes instruidos en la Dirección general de Aduanas , 
sobre dos detenciones verificadas en la administra- 
ción de la de Málaga al tiempo de proceder al reco- 
nocimiento de varios géneros presentados al despa- 
cho, por real orden de 24 de abril de 1850 sé 
mandó, que en lugar del art. 103 de la instrucción 
de 1843 para el régimen dé las Aduanas y demás 
órdenes que á él se refieren , se observasen las dis- 
posiciones que en la citada real orden se conte- 
nian (1). 

(1) LéOs disposiciones que se dictan se reducen: i.^ Si al tíempo de 
reconocer y cotejar los géneros con las declaraciones de los interesados^ 
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Conformándose S. M. la Reina con el dictátoeñ 
de la Dirección general de Aduanas , se sirvió man- 
dar, por real (^den de 25 de abril de 1850, se hi- 
ciera estensivo para el comercio estranjero lo que 
dispone el art. 200 de la instrucción de 1843, y que 
en su consecuencia se permitiese á cada individuo 
de la tripulación de un buque procedente de puerto 
estranjero traer fuera del manifiesto efectos por va- 
lor que no escediese de 1,000 rs,, de los cuales de- 
berá satisfacer los derechos de arancel ; derogán- 
dose en esta parte lo que establecen los artículos 
44 y 61 de dicha instrucción. 

Enterada la Reina de la consulta dirigida por el 
■■ ■ ■■■• 1 • ■ ' ' ■ '■ ' I ■ I - 

se ef.contrase una diferencia de mas ó de menos que no esceda de un 
4 por, 400 en el comercio estranjero, y de 8 por 400 en el de América y 
Asia, entre los derechos que habrían de* pagar, con arreglo al arancel, 
los efectos declarados y los correspondiei)tes á los que se hallen en los re« 
conocimientos, cualesquiera que sean su número, sus clases, géneros ó 
especies, pero siempre de lícito comercio, sé despacharán por lo que' 
resuHe del reconocináiento. — 2." S¡ el escfeso ó diferencia de mas entro 
lo hallado y lo declarado fuese de 5 á 40 por 400 en los efectos pro» 
cedentes de Europa, y de 9 á 42 por 400 en los de América y Asia, 
se impondrá á los interesados' una multa de 6 por 400 sobre el esceso, 
sirviendo de tipo el valor que tuviesen en la plaza los artículos en que 
resultare la diferencia de mas. — 3.* Si fuere mayor del 40 ó 42 por 400 
respectivamente, se duplicará la multa. Tóda^ ellas se exigirán por la 
primera vez , serán dobles en la segunda , y én la tercera causarán coiíiiso 
de los géneros hallados de mas. — i,^ Cuando resulten diferencias de me^ 
nos en número , clase , género ó especia , pero siempre de lícito co- 
mereio , y que los derechos que hubiesen de haber satisfecho escedíe- 
sen de 4 por 400 en el comercio estranjero , y de 8 por 400 en el de 
América y Asia , se exigirán los derechos de la totalidad de la partida 
como si estuviesen completas las mercancías ; escepto en los casos en que 
por circunstancias particulares, y en los cargamentos á granel ó do em- 
barcados, maniGesten los despachantes y ofrezcan justificar, con atestad- 
dos de los cónsules españoles , en el término que la administración les 
prefije , que quedó sin embarcar alguna parte , ó que se embarcó un gé- 
nero por otro. — ^Y 5.* Las resultas y comiso anteriormente indicados se 
aplicarán también cuando las diferencias se hallen entre las notas presen- 
tadas á los cónsules y las declaraciones de los interesados. 
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inspector general <Ie carabineros al ministerio de 
hacienda, referente á la parte de aprehensión que 
reclamaban los oficiales del cuerpo de su mando en 
ej comiso que tuvo lugar en la Aduana de Vigo, 
procedente del quechemerin RamoncitOj y confor- 
mándose con el dictamen de la Dirección general de 
Aduanas , se dignó declarar en 20 de mayo de 1850, 
que en los comisos que tienen lugar en las Aduanas 
por virtud de los reconocimientos ó comprobación 
de los géneros que se presentasen para ser despa- 
chados de primera ó segunda entrada, solo son y 
deben ser participes , como aprehensores , los em- 
pleados que asisten de oficio á los referidos actos; y 
que por el contesto delart. 2."* de la real orden de 18 
de mayo de 1848, los gefesy oficiales del cuerpo de 
carabineros, aunque pueden presenciarlos, es sin el 
carácter de interventores ni ningún otro que les dé de- 
recho á la parte de comisos y multas que produzcan. 
He llegado al real decreto de 14? de junio de 1850 
clasificando los empleos de la renta de Aduanas , y 
fijando las materias de que han de examinarse los 
aspirantes á aquellos designados como periciales de 
la misma, que forma época en la historia de las 
Aduanas, honra sobre manera al Excmo. Sr. minis- 
tro de hacienda D. Juan Bravo Murillo y al lUmo. se- 
ñor director general de Aduanas D. Cristóbal Bor- 
diu; porque, llevándose á efecto con toda regulari- 
dad, asegura la suerte de los empleados que por sus 
conocimientos , apUcacion é integridad llegan á en- 
trar en la clase facultativ?i ó pericial de la renta (1). 

(i) Copiaré algunos párrafos de un articulo que , haciéndose cargo 
de este documento , publicó El Orden , periódico politico y literario de 
la corte. 
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La esposicion que precede al decreto de H de ju- 
nio, empieza por poner de manifiesto la importancia 
de la renta de Aduanas; por lo que voy á copiar el pri- 
mer párrafo, que dice asi: «La renta de Aduanas es 
sin duda , entre las que constituyen el presupuesto 
de ingresos del Estado, una de las que exigen en los 
funcionarios que la administran , después de una 
moralidad á toda prueba , mayor caudal de conoci- 
mientos, asi generales como especiales. Su impor- 
tancia es tal que , ademas de considerarse como ne- 
cesarias en las personas dedicadas al ramo de Adua- 
nas unas nociones mas que elementales de los dife- 



[<En primer lugar, puso coto á las detestables aspiraciones de la. 
inmeaíia multitud que en Espana, síd títulos, sin esperíencia , sin cono- 
cimientos ; sin merecimientos, se lunza á ocupar todas las carreras in- 
distÍQla mente. La clasilicacion de funcionarios establecida de periciales y 
no periciales, la escala gradual formada para ascender, y las enseñanías 
elementales, eran una remora poderosa para la estéril empleomanía, y un 
estimulo para cuantos se hallasen dispuestos i servir beneficiosamente A 
su patria , sepa'rándose del camino trillado. = Eu segundo lugar, resulta- 
ba la idea del ministro, de querer considerar en lo sucesivo á la carrera 
de hacienda como una de las que en otros paises están reputadas , no ru- 
tinarias, sino cientíricas 

iiBajo este punto de vista podemos juagar desde luego el fruto que han 
producido las enseñanzas especiales establecidas por el Sr. Bravo Murillo> 
Hace pocos dias han sufrido un rigoroso examen nueve aspirantes ¿ las 
plazas vacantes de ausiliares de vistas; solo uno fue reprobado: 6 los ocho 
restantes se les han espedido los nombramientos para ocupar sus desti- 
uos.=Las escuelas quejexísten en la Dirección de Aduanas fueron estable- 
cidas y dirijidas por el entendido y labonoso gefe de la liacienda pública, 
el Sr. D. Cristóbal Bordiu. Comprendiendo perfectamente el pensamiento 
del Sr. Bravo Murillo , el inteligente y activo director general de Aduanas 
ha sabido corresponder & la confianza que el gobierno depositó en su 
acreditado celo y en sus conocimientos especiales. = El espíritu de mora- 
lidad que preside en las modilicacíones que ha introducido el Sr. Bordiu 
en el ramo de Aduanas debe servir de estimulo á los jóvenes funcionarios 
de reconocida aptitud í inteligencia, al mismo tiempo que el decreto 
de ii de junio del año pasado es una salvaguardia contra abusos antiguo* 
que tan acertada disposición ha destruido. >> 
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rentes productos naturales é industriales en sus va- 
rios géneros , deben poseer la legislación níercantil, 
nacional y estranjera ; tener en cuenta laB altera- 
ciones que en ellas se hacen todos los dias , y los. 
tratados internacionales que los afectan. )> 

En vista, pues, de lo espuestoá S. M. por el 
Excmo. señor ministro de Hacienda , tuvo á bien de- 
cretar en 14 de junio lo siguiente: «Art. 1/ Los em- 
pleados dé la renta en la administración provin-. 
cial se dividen en dos categorías: Primera., Em- 
pleos periciales. — Segunda. Empleos no periciales. 
— Art. 2.*" Los empleos periciales serán los de ad- 
ministradores , contadores , vistas y auxiliares de vis- 
tas. — Art. 3." Los empleos no periciales serán los 
de oficiales, alcaides, guarda-almacenes é interven- 
tores de alcaidías y depósitos. — Art. 4?.** En los em- 
pleos periciales no podrá ningún funcionario de la 
renta optar al grado inmediato superior sin haber 
ejercido el inferior al menos un año, — Art. 5."* Nin- 
guna persona podrá obtener el empleo de ausiliar 
de vista sin que acredite que está habiütado para 
ejercer empleos periciales , á cuyo fin deberá pre- 
sentar á la Dirección general de la renta el compe- 
tente certificado de exánlen , espedido por la junta 
calificadora. — Art. 6.** La junta calificadora se com- 
pondrá del Director general de Aduanas y arance- 
les , presidente ; de los subdirectores de la renta y 
de los cuatro oficiales que trata el artículo siguien- 
te. El mas joven de los oficiales ejercerá las funcio- 
nes de secretario de la junta. — Art. 7." Con el fin 
de facilitar la adquisición de conocimientos en las 
materias de qué habrán de ser examinados los aspi- 
rantes á empleos periciales , los cuatro oficiales pri- 
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meros de la Direcciou general de Aduanas estarán 
encargados de las enseñanzas elementales que si- 
guen: primera, de aritmética decimal, sistema mé- 
trico y geografía: segunda, de historia natural y 
química aplicada al despacho de géneros en las Adua- 
nas: tercera, de práctica de reconocimientos, afo- 
ros y despaclios en las Aduanas : cuarta , de legisla- 
ción del ramo {l).o Y otros artículos que no copio 
por no ser tan interesantes. 

Por real decreto de 14 de junio de 1850, se hi- 
cieron estensivas á todas las provincias de costas 
y fronteras de la Península las disposiciones del 
de 1:° de agosto de 1847, relativas á la zona íiscai; 
se suprimieron los contra-registros , y se dictaron 
varias reglas para la circulación de mercaderías es- 
tranjeras y coloniales. 

Conformándose S. M. con el dictamen de la Di- 
rección general de Aduanas, tuvo á bien mandar, 
por real orden de 22 de junio de 1850, que al ha- 
cer los despachos de la lencería se dedujese la tara 
como se verifica en el dia ; y que en los artículos 
enteramente concluidos de metal y quincallería que 
adeudasen al peso, y que trajesen papeles, yerba, 
algodón ú otros objetos que les sirvan de resguardo, 
para no estropearse y venir c^imodamente empaque- 
tados , y que no tengan espresamente señalada en el 
arancel la circunstancia de que se incluya el peso 
de los embases para satisfacer los derechos de sus 

(1) De la primera , está encárgndo D. Joaquín Canga Ai'guelles ; de la 
segunda, D. Luciano Martínez; de la tercera, D, Romualdo Lo|)e/ Balles- 
teros, y de la cuarta, D. José García Barzanallana. Los que hayan asisti- 
dlo úsus lecciones, ó leído las que cada uno ha publicado ya, se conven- 
>cerán del interés con que dichos señares ;e dedican ü ilusirar d sus 
alumnos, y de sus muchos conocimientos. 
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respectivas partidas, se abonase como tara el 6 por 
100 del mismo peso. 

En 14 de junio de 1850 se dispuso se impusiera 
el comiso á los géneros de licito comercio, que sin 
haber sido declarados con anterioridad al adeudo, 
se hallaren ocultos dolosamente en senos de baúles ó 
cajas, y el comiso y multa cuando sean ilícitos, aun- 
que no hubiere ocultación maliciosa. 

Por otra real orden de la misma fecha se dictaron 
varias disposiciones para el debido cumplimiento del 
real decreto relativo á enseñanzas y exámenes para 
los empleados de Aduanas. 

A consecuencia de un espediente instruido en la 
Dirección general de Aduanas , por real orden de á2 
de junio de 1850 se dispuso, que el adeudo del al- 
godón hilado de los números permitidos á comercio, 
y que se presentasen arrollados en carretes de ma- 
dera ó metal, se verificase rebajando por tara un 40 
por 100 del peso total. 

Con el fin de facilitar el comercio fronterizo, 
S. M. se dignó resolver que se observase en las 
Aduanas terrestres ó de frontera cuanto se previene 
en la vigente instrucción y real orden de 14 de mar- 
zo de 1844, si bien fijando como límite para la in- 
troducción de mercaderías sin certificado consular la 
cantidad de 3,000 rs., en lugar de los 200 que de- 
bía adeudar cada espedícion , según la referida real 
orden. 

En vista de una comunicación dirigida á la Di- 
rección general por el administrador de la Aduana 
de Madrid en 9 de julio, solicitando que se deshnda- 
sen las atribuciones del cuerpo de carabineros y las 
de la administración, ruándose presentasen para su 
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reconocimiento efectos detenidos, la Reina se dignú 
mandar en 16 del mismo se observasen las disposi- 
ciones que liabia tenido por conveniente dictar (1). 
Visto el espediente instruido con motivo de la 
antigua costumbre de permitirse por las provincias 
de Badajoz y Huelva á los traficantes de carnes sala- 
das y á los criadores de ganado de cerda la salida á 
Portugal del de esta clase , para cebarle con la be- 
llota de varias dehesas colindantes con aquel terri- 
torio, cuya práctica no se halla permitida por nin- 
guna ley, se dignó S. M. mandar, de conformidad 
con lo espuesto por la Dirección general , por real 
orden de 17 de julio de 1850, que los ganados de 

(t) Disposiciones que se citan: 1,' Con arreglo al art. 11 del regla- 
mento de IS de marzo de ISSO , Is fuerza de carabineros destinada al 
servicio interior ó esterlor de una Aduana está obligada á obedecer ta lo 
relativo á dicho servicio las prevenciones del administrador, el cual res- 
ponderá de ellas ante sus respectivos superiores. = 2.* E] administrador, 
en virtud de sus facultades ó de las úrdenes superiores qu^ tuviere, de- 
terminara el local en que Imyan de hacerse los reconocimientos, el cual, 
aun cuando esté fuera del edificio de la Aduana, se considerará como 
parte de ella, el modo como hayan de hacerse dichos reconocimientos, 
y las personas que hayan de verificarlos é intervenirlos. =3.' No se ad- 
mitirán denuncias de efectos presentados por los conductores en los pun- 
tos establecidos para el reconocimiento , y solo (endrtin lugar aquellas, ó 
antes de haberse presentado en dichos puntos, fi después de haber sa- 
lido de ellos. Estes denuncias se harán siempre por escrito y bajo la res- 
ponsabilidad legal que contrae el denunciador, y se admitirán por los ad- 
ministradores de Aduanas, procediéndoae al reconocimiento á presencia 
del interesado y del denunciador. =4." El resguardo no podrá proceder 
por si al reconocimiento por sospeclias de fraude Ú contrabando de nin- 
gún bulto cerrado , sino que lo presentará en la administración de rentas 
del pueblo inmediato al lugor de la detención. =S.' Los aprehensiones 
que se verifiquen por la fuerza del resguardo antes de haber llegado los 
efectos S los puntos de reconocimiento 6 despnes de haber salido de ellos, 
están comprendidos en la regla 3.* de la real urden de 24 de abril últi- 
mo, y su conocimiento por tanto pertenece at tribunal de hacienda; pe- 
ro molas que se reslicen en los puntos destinados á los reconocimientos, 
•a las cuales se seguirán [os trámites que previene la regla 2.* de la mis- 
ma real disposición." 
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cerda y cualesquiera otros que se esportasen con el 
objeto indicado » quedasen sujetos á su importación 
en el pais al pago de derechos como si fueran estrau- 
jeros , según se previene por el art. 61 de la ley de 
Aduanas de 9 de julio de 1841. 

Dispuso la Dirección general en 2 de agosto 
de 1850 que en lo sucesivo se rebajasen del peso 
bruto, por razón de tara, de cada churla de canela 
7 Vi libras. 

jEnterada S. M. de una instancia de la junta de 
ccwaercio de Puerto-Rico , y del espediente instruido 
en la Dirección general de Aduanas á consecuencia 
de la esposidon dirijida por los Sres. D. Quirico y 
D. Manuel MartoreU para que se anulara ó modifí- 
case la disposición 8/ de la ley de aranceles de la 
Penhisula, por los perjuicios que ocasionaba al co- 
mercio y al depósito de la isla; y considerando que 
las leyes deben contribuir á proporcionarles todas 
aquellas ventajas que se tuvieron en cuenta á la crea- 
ción de los depósitos de la Habana y Puerto-Rico, 
en vez de poner trabas y dificultades que parcial ó 
totalmente las ftnstrasen , S. M. tuvo á bien mandar, 
por real orden de 17 de setiembre de 1850 que los 
géneros coloniales y toda clase de productos que se 
condujesen á ambos depósitos en buques nacionales, 
y se trasportasen á la Península é islas Baleares en 
buques de igual clase , pagasen el derecho señando 
á la bandera nacional ; y que los llevados en buques 
estranjeros , y conducidos luego á la Península é is- 
las Baleares en españoles , satisfaciesen el derecho 
de la bandera nacional , mas la mitad del recargo im- 
puesto á la éstranjera ; y si en eí^njeros , todo el 
recargo y una mitad mas. 



A fin de evitar los abusos que en las ventas de 
géneros prohibidos decomisados pudieran cometer- 
se con daño de los intereses del Estado y de la in- 
dustria nacional, S. M. por real orden de 18 de se- 
tiembre de 1850, se sirvió determinar lo que deberla 
practicarse en las ventas de géneros , tanto lícitos 
como prohibidos, los cuales se deberían vender en 
pública subasta por lotes numerados formados por 
los vistas al practicar los reconocimientos periciales, 
en el concepto de que el valor de cada lote de efec- 
tos prohibidos no pudiese esceder de 200 rs., y 
el de los lícitos no bajase de 5,000 rs., á no ser en 
el único caso de no llegar á dicha cantidad el valor 
total délos de una aprehensión. 

Por real orden de 50 de setiembre se sirvió S. M, 
mandar se adiccionase el art. 29 uel reglamento para 
los depósitos generales con lo siguiente; que las 
multas satisfechas por diferencias encontradas al en- 
trar los géneros en depósito no exirtien de cumplir lo 
que se hallase prevenido en cuanto á las halladas al 
tiempo de hacer los despachos cuando los géneros 
depositados pasasen al consumo. 

S. M., por real orden de 17 de octubre, tuvo á 
bien determinar el modo de proceder las Aduanas en 
el aforo de los efectos procedentes de naufragios, 
incluso los de prohibido comercio, cuando se auto- 
rizase su venta para atender á los gastos de salva- 
mento. 

Enterada la Reina de que en la instrucción de 
Aduanas de 18i5, no se espresaba lo que deberla 
practicarse cuando en los despachos por cabotaje de 
géneros estranjeros ó de las posesiones de Ultra- 
mar, de licito comercio, se encoidrasen diferencias 
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de lo que contuvieren las facturas ; y considerando 
que como legislación supletoria habia necesidad de 
aplicar la instrucción general de rentas de 1816, 
coyas disposiciones no se hallaban en consonancia 
con las dictadas recientemente para el modo de pro- 
ceder en casos que guardaban bastante analogía, 
S. M. se sirvió mandar en 14 de noviembre de 1850, 
que si en los despachos por cabotaje se encontrasen 
diferencias de mas , tanto en cantidad cuanto en ca- 
lídad, se cobrasen los derechos de arancel que cor- 
respondiesen á estas , como si se tratase de un des- 
pacho de Aduanas de primera entrada , exigiendo 
ademas la multa adecuada á la entidad de la dife- 
rencia de los derechos, con arreglo á la real orden 
de 24 de abril del mismo año. 

Por real orden de 16 de noviembre de 1850 , se 
pasó á la junta de aranceles el proyecto sobre refor- 
ma del arancel vigente en la parte relativa á tejidos 
de algodón , mezclas y ropas hechas presentado por 
la Dirección general de Aduanas , á fin de que lo 
examinase detenidamente v formulara su dicta- 
men (Ij. 

Antes de la publicación de los aranceles de 1849, 
y después de ponerse en ejecución , han sido varias 
las órdenes que se han dado alterando los aranceles 
que entonces regian y los que ahora se observan; 
jMífo como mi intención no ha sido la de recopilar 
Umíhs las disposiciones de Aduanas, sino dar en 
<x>riipendio una sucinta idea de la marcha de la renta, 
ítm líe abstenido de consignarlas , evitando de este 

(i) En e«le proyecto, como eo otros de It renta, tomó parte el enton- 
MfMÚKlirertrfr primero de Aduanas, D. Manuel García Barzanallana, su- 
jeto 9tt«! á m liborio«ídad reun^ Tastos conocimientos en la ciencia eoo- 
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modo una aglomeración sin orden ni concierto que 
solo hubiera servido para confundir á los que tengan 
la bondad de leer mi obra. 

Si comparamos el estado de nuestra nación á 
fines de 1850, con el en que desgraciadamente se 
encontraba á la muerte de Fernando VII; si volve- 
mos la vista á los reinados desde los Reyes Católi- 
cos, después del descubrimiento de las Américaa, 
hasta Carlos IV , y si nos detenemos á examinar los 
infinitos acontecimientos políticos que hemos atra- 
vesado desde la regencia de la madre de Isabel II, 
no podremos menos de sentir una viva emoción y 
de alegrarnos de haber contribuido al sostenimiento 
del trono constitucional. — A la muerte de Fernan- 
do VII, la España quedó en los primeros pasos dt; 
una guerra civil, sin marina, con un comercio ra- 
quítico y una industria aparente: en 1850 los parti- 
dos legales combaten en el campo de las reformas; 
la marina se ha robustecido considerablemente, 
tanto la del estado como la mercante; el comercio 
ha salido del estrecho círculo en que se hallaba en- 
cerrado , y cada dia se mejora mas su posición ; 
la industria, merced á unas leyes sabias y comedi- 
das, ha recibido el impulso que necesitaba para que, 
algún dia, pueda competir con sus rivales; y por 
último, se lian activado las carreteras y caminos ve- 
cinales, y se ha promovido el espíritu tan necesari(j 
de asociación. — Desde el descubrimiento de las 
Américaspor el inmortal Colon, hasta que las perdi- 
mos en su mayor parte, las riquezas que entonces 
proporcionaban, cubrían en gran manera el déficit 
del presupuesto de gastos; pero las mejoras hechas 
desde 1834, no han sido por electo de aquellos te- 



soros que antes se recibían , sino por las medidas de 
los gobiernos, y por los admirables esfuerzos de loi^ 
pueblos de la Península. — La guerra sostenida con- 
tra D. Carlos, y las luchas posteriores entre las di- 
versas fracciones de un partido que había combatida 
al Pretendiente , han podido retrasar la reorganiza- 
ción administrativa , pero no hasta el estremo de ol- 
vidarse los ministerios de los intereses generales de 
la nación, grande por sus virtudes y heroica por sus 
hechos. 

La España de 1850 no es la de 1786, ni la de 
1808; pero es la España nueva que, conociendo 
sus intereses, camina con paso firme y decidido 
hasta conseguir la apetecida felicidad. 

Voy á concluir haciendo algunas reflexiones so- 
bre la necesidad de las Aduanas, aunque me separe 
algún tanto de mi primer objeto. 

La renta de Aduanas, constituida como medio 
de protección al comercio , á la agricultura y á la 
industria, es una de las que corresponden á la cien- 
cia administrativa. Su estudio es de los mas difí- 
ciles , porque á la par que el legislador tiene que 
luchar con encontrados intereses, con exigencias y 
hasta con ilusiones, requiere exactos conocimientos 
económicos y una continua vigilancia para comprender 
el estado interior y esterior del comercio y los pro- 
gresos de las artes. Sus leyes tienen que ser mu- 
dables si se quiere caminar con las necesidades de 
las épocas, con los adelantos, alteraciones ó vici- 
situdes que de vez en cuando sufren los estados. 
No hay mas que leer brevemente las historias de 
todas las naciones para convencerse de esta ver- 
dad. En ellas se ven la opulencia, la decadencia^ 
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ei oprobio y la confusión alternando, según los 
hombres que han estado al frente del poder. Las 
intrigas palaciegas y las guerras mas encarnizadas 
han abatido la grandeza de un reino; y solo han 
podido sacarlo de su terrible postración las leyes 
administrativas, cuando la inteligencia las ha dic- 
tado. 

Las Aduanas en épocas lejanas no podían justi- 
ficar su existencia; hoy en dia encierran un pensa- 
miento colosal , al cual están ligados intereses 
inmensos. La mala disposición en sus leyes y aran- 
celes, el menor error, el mas insignificante des- 
acierto , cuesta millones. En esto me fundo para 
decir que se necesita mucho estudio y grandes co- 
nocimientos para conseguir su laudable fin. 

Las Aduanas, tales como en tiempos lejanos se 
conocieron , no tenian otro objeto que el de procu- 
rar recursos al tesoro para atender á sus necesi- 
dades, y por consiguiente, su erección fue una con- 
tribución indirecta que hicieron odiosa los romanos 
y mas insufrible los señores en tiempo del feuda- 
lismo ; pero como ahora están se consideran de 
gran valia, pues ademas de su pensamiento colosal, 
que ya he indicado, en las transacciones ó conve- 
nios de paz, mas que las cuestiones políticas figuran 
las mercantiles , resolviéndose con ellas lo que an- 
tes tenia que decidirse en el campo de batalla y con 
torrentes de sangre. 

Algunos han tenido por error económico haber 
sacado las Aduanas de su primitivo estado; pero 
los que asi piensan — en mi concepto — es porque no 
se detuvieron á examinar su verdadera Índole , por- 
que no profundizaron los perjuicios ó ventajas que 
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puden producir y no vieron la cuestión económica 
bajo el prisma que corresponde. 

Cierto es que la rivalidad de las naciones , si se 
quiere, y el deseo de indigenar, mas principalmen- 
te, productos estraños, han producido la complica- 
ción de las Aduanas, y, tal vez, perjuicios generales; 
pero también lo es que, á la existencia de las Aduar 
ñas, se debe que nuestra nación conserve alguna 
parte de la industria que eíi épocas felices poseia 
con asombro de los demás estados. 

Si la renta de Aduanas estubiese establecida 
como una contribución indirecta , como antes ó en 
sus primeros tiempos, los aranceles tenian que ser 
caprichosos y arbitrarios, y por lo tanto injustifica- 
ble su existencia. Lo probaré. ¿Qué bases habian de 
servir para fijar los derechos á las mercancías á sn 
entrada y salida del reino? Si se fijaba un mismo 
derecho ó tanto por ciento sobre su valor , el capi- 
talista no emplearía sus fondos en ninguna indus- 
tria, temeroso de que en otro pais se elevasen con 
mas prontitud al grado de perfección las manufac- 
turas que quisiere fabricar, dando por sentado que 
fuese una industria naciente. Y en el caso de que 
hombres arrojados se lanzaran á emplear sus capi- 
tales en esta ó aquella industria, naciente ó cono- 
cida, ¿conseguirían robustecer sus fábricas hasta 
que sus producciones pudieran presentarse en los 
mercados nacionales j estranjeros para competir con 
sus rivales, si careciesen de una protección racional, 
apoyada en las luces de una buena y sabia admi- 
nistración? Ahora bien, los que calificaron de error 
económico el giro dado á las Aduanas , es necesario 
creer que no se pararon en consideraciones de nin- 
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¡funa especie, y que se dejaron llevar de sus ilusio- 
nes económicas ó de una ciega preocupación. 

Las Aduanas, ademas de proteger la industria y 
el comercio, tienen la misión de promover el desar- 
rollo de la marina mercante; y para ello en ios 
aranceles se recargan los derechos de las mercan- 
cías que se conducen ó transportan en buques es- 
tranjeros; prohibiendo la ley al propio tiempo hacer 
el comercio de cabotaje á los buques estraños ó de 
otros países. 

Carlos III , cuyo reinado recuerdo con placer, 
comprendió la necesidad de las Aduanas ; recopiló 
los aranceles el año de 1782; protegió con sus le- 
yes á la industria , al comercio y á la agricultura; 
activó la construcción de los caminos y canales; im- 
pulsó la marina, y procuró quitar cuantas trabas im- 
pedian el desarrollo del comercio con América. 

Felipe V indicó la marcha que deberían seguir 
sus sucesores para elevar la España al apojeo de la 
felicidad, aunque arrebató á sus pueblos el resto de 
las franquicias que gozaban ; Fernando VI , el Marco 
Aurelio español, siguió por la misma senda; conti- 
nuó por ella con tesón el gran Rey Carlos III ; hizo 
lo propio Carlos IV en los primeros dias de su rei- 
nado ; pero todo vino á desaparecer á consecuencia 
de los desaciertos del favorito mas mimado por sus 
reyes. A su caída nada quedó en la infeliz España. 

Como hoy están las Aduanas, son indispensables 
para protejer los intereses puestos en cualquiera in- 
dustria, porque á veces circunstancias particulares 
é imprevistas contribuyen á su desarrollo. En prue- 
ba de ello , los productos ó manufacturas de aquel 
pais que diera un paso mas precipitado en su fabri- 
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cacíon , podrían presentarse en todos los mercados 
á mas bajo precio que las de los demás países ; re- 
sultando por consiguiente el desprecio de las pro- 
ducciones postergadas, la ruina de los capitales in- 
teresados , el desaliento y la miseria de un número 
considerables de familias que ganaban su sustento 
en las fábricas que desaparecían , por no poder com- 
petir con las de aquella nación que habia logrado tal 
ventaja, merced á cualquiera invento. • 

En apoyo de lo que dejo dicho , no hay mas que 
detenerse en la historia de la industria algodonera, 
objeto hoy de tantas cuestiones y de una continua 
lucha entre los hombres de las escuelas encontradas 
en principios económicos. — La industria algodonera 
comenzó en España el siglo x, en Inglaterra en 
el xvn y en Francia en el xvm; y sin embargo, la 
primera , la que antes la indígeno en su suelo , es la 
que está mas postergada , mientras las otras dos na- 
ciones hacen alarde de sus grandes adelantos , como 
el atleta de su fiíerza y el león de su poder. 

Ahora bien, ¿qué motivos pueden haber influido 
para que en nuestra nación haya ido debilitándose 
poco á poco , como el enfermo que va perdiendo 
sus fiíerzas por efecto de los progresos de una ardo- 
rosa fiebre , hasta llegar al estremo en que la vimos 
al principio del reinado de nuestra amada Reina 
Doña Isabel II? Las guerras de muchos siglos sos- 
tenidas con los Sarracenos , el descubrimiento de las 
Américas y sus conquistas en aquel nuevo mundo, 
que fixeron absorviendo una buena parte de su po- 
blación , que iba á buscar fortuna en otras clases de 
empresias; la mala administración que principió á 
sentirse en tiempo de Felipe III y vino á terminar 



255 
con la imiertt! de Carlos II; la guerra de sucesiori y 
las (lemas que lia sostenido desde el siglo xviii ; la 
pérdida de nuestra marina ; tos desaciertos del favo- 
rito de Cáflos IV; la guerra santa de la independen- 
cia y las discordias civiles, cuando mas necesitaba 
de la unión y del entusiasmo patrio de todos sus hi- 
jos. Causas fuertes y terribles que anonadaron á los 
capitalistas y destruyeron, por consiguiente, no solo 
la industria algodonera , sino también las demás que 
en España existían , quedando reducida nuestra po- 
bre nación á una industria raquítica y al estacionario 
cultivo de sus tierras, sin que los cereales sobrantes 
de Castilla, Estrernadura y Aragón pudieran tras- 
portarse k los puertos de mar con economía, por ca- 
recer de fáciles medios de trasporte. 

¿Y qué causas lian podido obrar para que In- 
glaterra haya caminado con una velocidad casi fan- 
tástica en el desarrollo de la industria? La mecáni- 
ca, los admirables destíubrimientos de llargravea, 
Arkwright, Cronipton, Cartwright y otros; el estu- 
dio de la ciencia económica, y la prudencia y tact(t 
de su gobierno. 

¿Y cómo la Francia ha conseguido tal perfec- 
ción en sus manufacturas, teniendo que luchar con 
ese coloso de la industria? Con su sistema de Adua- 
nas; con la decidida protticcion de su gobierno, el 
cual concedió á Mr. Mdu, conocido por la cons- 
trucción de muchas mecánicas, una suma de 60,0(X) 
hbras, un local á propósito para sus trabajos, un 
sueldo anual de tí,000 hbras y una prisma de 1,20() 
por cada surtido de sus máquinas que justificase ha- 
ber suministrado á las fábricas; y finalmente, con el 
sistema completo de íilatura inventado por los ingle- 



234 

!j«^ que en 1800 importó un gantes llamado Lie* 
MÍiHBauwens, y que acogieron con entusiasmo los 
(Nineeses. 

¿Si no hubiera habido Aduanas en España, hu- 
biera renacido la industria algodonera en nuestro 
pais? De ninguna manera , porque careciendo de 
protección los capitahstas, no hubieran impuesto en 
eUa sus fondos para encontrar en vez de productos 
racionales, su inevitable y prematura ruina. Al sis- 
tema de Aduanas se debe la existencia de las fábri- 
cas de Cataluña, las cuales empezaron á estable- 
cerse en 1769. 

Si el gobierno sigue la marcha económica que, 
especialmente desde los aranceles de 184f9, vá poco 
á poco poniendo en práctica, España llegará á figu- 
rar entre las naciones mas poderosas. 
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